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Jsniais eoloTiie n'a ( 'éimesi imjiitoyablcmcnt cxploi-
tce p»r une m¿re patrie cupido et imprí-voyautc. 
Si l'Espapne sentí1 te dan! son nrpueil rastillan rt ?obf>-
tine dans le prrteriiotiUine, un jour Ou l'autre Cubaw*"" 
pavera a r t f ¿clat d'nnc mire p . i t r ü q m ne l u í iftiti plti* a u 
m n í«rj'cj rí q v i Vopprime. Ce sernit une luimiUníion ponr 
l'Eipagne. Les eanngnols auront cu !e nu'rite de peupler 
prí1!! de la moilié du nouvcnii monde, mats il u'auront pa* 
su le conserver, parce qu'ils ont ouldié qu'unc coionio 
n'est pa» faite pour eneraisser los fnnctioiuiHfrrs de la mtV 
trvpoleet pour rester fertnéc ntt commerce t'irattger. 
l ' i i i . LKUOV-HHAI I.IKI . 
(De /,•( ' ( 'oiiu.iialion fhez prupU* t imlmim -l'nií». 
Guilianminet CompBgnie — ISai. Pégmas Sltfi y !(($> 
Cuba nns parece que es hoy tuif» entidad más impottmi 
le ante el mundo de lo que íuo totln Colombia en 1810, y 
si ésta no pe conformó ron que sus intereses contlnunrsu 
administrados dcsd» el otro lado del (Wnn». i'i trueque de 
enviar renresentantes á las Corles de Madrid, no es de e« 
perarse que Culm proceda boy de diverso modo 
Por inicsIra parle declarnmos que e» viva nuestra sim-
patía por nuestra antigua Madro Patria, cuyo progreso y 
bienestar deseamos arriieutencote; p«ro en trntántioío del 
derecbo (pie llene el pueblo do Cuba a su Independen-
cia, ein medio de tranBacción. bi elección noc»f dudosa, « 
no debe serlo para ningún hijo de IIIspino -América. 
MKM'KI. HAMI'KK. 
(Oc ÍCl J l e r n t í o do Bogotí, de Junio 18 do lííí.U 
El régimen colonial que (Espafia) mantiene todavia en 
Cuba y en Puerto Hico. es prueba ovl,doiite de que aln la 
revolución jamás habríamos llegado nosotros 6 aallr do la 
eervidumbre degradar.te en que vivíamos. 
(Del Repertorio Colombiano, tomo i, pAg. 102). 

Antes de quo comenzara la guerra actual, po-
díamos los cubanos que entonelemos el patriotismo 
•de cierto modo, preferir la lucha legal ÍL la lucha 
nrmfida; el autor mismo de estas líneas, cuando 
creyó, cinco ¡ifios liá, que la revolución era impo-
sible, 6 que no contaría con elementos de triunfo, 
trató de demostrar ):i conveniencia do solicitar sin-
ceramente la autonomía, pues Espada, no obstante 
su resistencia ú plantearla, se verla en el caso do 
acceder, por la fuerza misma de los acontecimien-
tos. Pero los que contemplaban do cerca el estado do 
cosas de la Isla, y soportaban su yugo, eran los jue-
ces para determinar los límites del sufrimiento y la 
paciencia; se sublevaron desde 24 de Febrero último, 
Ír los que no podemos desinteresarnos do la suerte do a patria, no tenemos más que estaaltcruutiva: apo-
yar á nuestros compatriotas, ó íí los que mattui A 
nuestros compatriotas. Presentar así el problema, 
y no hay otro modo do presentarlo, es resolverlo. 
Lo quo tengo que hacer, pues, en estos artícu-
los, es evidenciar la justicia quo asiste ü los quo so 
lian lanzado ul campo á conquistar con el sacrificio 
do au vida la independencia do la patria. Esa jus-
ticia, los nutonomiatas mismos no la han negado: 
sn punto de vista es qne la guerra no conviene; 
pero afirmar quo no hay razones para emprenderlo, 
ya llegará ocasión de hacer patente, con sus pro-
pios escritos, que nunca han aventurado tanto. 
Cómenzaró por la corrnpción administrativa, y 
no me referiré ft aquellos tiempos en quo, segón la 
frase de lord Palmerston, Cuba efa un " centro de 
abominaciones," sino á la época presente.. 
CUBA 9 
10 — 
L A CORBUl'ClOJS AIÍMINISTRATIVA 
Ea tan grave lo que á este respecto tongo que 
decir, que no me atrevo á expresarlo con frases 
mías. Los que no conocen mi escrupulosidad en 
no afirmar nada que no pueda probar, sospecha-
rían que invento ó exagero. Cedo, pues, la pala-
bra á las más elevadas autoridades del Gobierno 
eepafliol. 
Los primeros fragmentos quo voy á copiar se 
encuentran en el Diario de las senioms de Cortes 
de Madrid, fecha 28 de Junio de 18í)0, como pue-
do probarlo á quien deseo verlo con sus propios 
ojos. 
H é aquí cómo ee expresó ei seflor Romero Roble-
do, que ha sido Ministro de Ultramar, en el Con-
greso de Diputados, hablando de Cuba: 
" En estos tiempos no tienen los bandoleros ni 
los ladrones necesidad de correr los riesgos del cam-
po: ¡para qué ex ponerse á tropezar con la guardia 
civil, si se pueden sustraer seie millones y medio de 
la Oajtt de Depósitos, que estaba cerrada COD tres 
llave», y á estas horas sélo está preso un portero, 
ausente cuando se verificó el robo? ¡Para qué i r a i 
campo & tropezar con la guardia civil, cuando siendo 
vicepresidente de noa diputación proviocíal se pue-
de asesinar & la propia mujer, se puede tener como 
encabiertoé ta justicia tan horrendo crimen, y se 
puede Ir más tarde & enlazarse por los lazos sagrados, 
(infame sacrilegio I con la criada que vivia eu la casa 
de la asesinada, y & estas horas no se conoce al cri-
minal, y la prensa ha dicho algunas veces que estaba 
investido de funciones públicas? " 
En la misma sesión leyó el seflor Romero Ro-
bledo una carta-memoria dirigida desdeja Haba • 
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nn al Ministro de TJltramar por ©l General Sala-
manca, Capitán General de la Isla, en Enero d e l 
citado ano 1ÍS90, y do pila tomo los pÂnufos a n o 
signen. E l General, qno ora hombro honrado, \ e » 
decir, no robaba, jnjro abusos electorales si au to-
rizó), quería moralizar la administración, pero se 
estrelló contra in rcBistencia do la eorruptol» t r ad i -
cional, y contra Jas influencias do quo disponían en 
Madrid los cohechadores y los cohechados tío <Jub»%* 
Qnizás á lo que sufrió momlmento por eso d e b i ó 
su breve enfermedad y su inesperada muerte. Bin 
hi citada caria está hablando dol dea falco do laa 
rentos cometido por empleados españoles, y agrega: 
" Ea lo mfis eaoaadaloso que verse puede, y raai-
mente no ee ui concebible el «atado de ente nsautor 
si se explica uoo perteetamente el que baya fr«ado» 
al ver la organiiada Impunidad, DO se eouoibeu oon 
la exietenolu de un Tribunal de CueuUs, al que ee 
manda copia de io que se ttotáa, y de eae üliuUtcHo, 
al que se hace lo mismo; y el alguieo moatreae al pal* 
esto, orea usted sería uu horrible eapeetAouIo, oapa* 
de producir uu eataolUmo. 
'* El expediente da los libram ieutoi IttUcw ámimm-
Tetorerías de provincia se tuooú en 1881; pas6 ti U n -
to de culpa á los tribunales, que prendieron A lo» 
presuutoi eulpables, y la inmota Real Orden prerl-
nlendo que los trlbuueles uo pudieran aetuar naeta, 
terminados los expedientes admiolstrativos, paralUA 
los procedimientos orlmlnales, dejando en libertad & 
los presos; y lo raro es que al mismo tiempo, y sin 
saberse por qué, paró el expedienta administrativa, y 
desde entonaes, nueve años, ni flioal existe, ooo to-
lerancia del tribunal, de los Intendentes y de todo el 
mundo, estando colocado en elevado puesto de la 
Isla alguno de los presos, que se obligó «I Juzgado 4 
soltar. 
•* Ajtuta áe gutra de 187Ô d 1880.-Uited tiene 
ahí eu su estante las siete pUxas qae le llevd mi aya-
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dant» Roquet, y sabe la importancia de este descu-
bierto, que, como loa otros expedientes, duerme el 
sueño de los justos, 7 que fue la causa de que mi 
amigo el señor Balaguer suprimiese por telégrafo el 
Tribunal de Cuentas de la Isla, qae estaba sobre la 
pista del asunto, echado después á un pozo siu fon-
do.1 Lo grave de este expediente, como sabe usted, 
consiste en que las partidas sin justificar, á pesar de 
su inmensa cuantía, pertenecen en gran parte á fiu-
gidoB transportes y víveres, y que las responsabilida-
des alcanzao por ello á alguna» respetables casas, en-
tre las que figura alguna que dio mucho Juego en 
otra época." 
Elscfior Romero Robledo agregó: 
" l í o voy á leer toda la Memoria, pero sí tengo 
que poner en eonoeiniíento del Congreso un dato, 
¿ A cuánto ascienden estos desfalcos cometidos? 
Importan 3a cantidad siguiente: veintidós millones, 
ochocientos once mil quinientos diez y seis pesos 
($ 22.811.516). J Es que eato no lo sabía el Gobiernos 
¿Qué se ha hecho? Yo no té continuar, no puedo ha-
cer ningún comentario; cuando el señor Sagasta arri-
baba con el General Prim á las costas de Ciídiz y aliá 
desembarcaba el «ño de 1868, el grito que dio al país 
fue éste: ¡'Viva España con honra! iBuena manera 
de honrarla I" 
Lo que voy á citar de los señores Vega de Ar 
mijo, ex-Ministro de Estado, y Moret, que ha sido 
Ministro de Estado y de Ultramar, no fue pronun-
ciado por ellos en esa ocasión, sino tres ó cuatro 
años antes, porque la historia de la corrupción es 
de vieja data; pero elscfior Romero Robledo lo re-
cordó en la misma sesión de que vengo hablando. 
El. sefior marqués dijo en 1887: 
"Tema predilecto de todas las conversaciones es 
la inmoralidad administrativa de Cuba; ahora bien, 
señores, añadamos A esto que no es sólo en Cuba 
donde la iomoralidad existe, puesto que también 
aquí sentimos eus perniciosos efectos — " 
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El señor Moret: 
" Para curar esta lepra de la lumoralidad 
administrativa, en la cual se envuelve A veces j se 
presenta en eea otra forma que Pe llama oaciqaUmo; 
para poder romper eee engranaje malsano y repug-
nante que hay en la concesión de destinos, ea la elec-
ción de Ayantamientos. del diputado nián tardn, el 
levantamiento del hombre público, la iuttaeneia de 
éete para con el Gobierno, el sostenimiento del otro, 
el jaez para la formación y terminaeión de las oau-
aas; para romper con todo esto hace falta nn Gobier-
no de energía, y hace falta un país en tal momento 
de su vida, en qua no sea absolutamente necesario 
contar con todos y cada uno de los hombres que van 
A levantar el grito y A recibir el castigo A que puedan 
haberse hechos acreedores." 
Lóase ahoni lo que deeíiv í,a Kpoca de Mndriil 
el 23 de Agosto, tiinibiúii de 1890: 
" De tres años íí esta parte ventamos oyendo 
en las Cámaras y leyendo en los periódicos que la 
cansa de la última defraudación de la deuda parece 
dormir el sueno délos justos; que la maledicencia 
dice, y repite, que el famoso ex-Secrctario de la Jun-
ta de dicha deuda realizaba sus robos de acuerdo con 
altos empleados del Ministerio de Ultramar, los cua-
les disfrutaban de parte de su* rapiñas; que si el 
dicho Secretario se viera obligado á hablar, sus reve-
laciones comprometerían & muchos. 
Otra defraudación ruidosa descubierta el 
aíio 87, y cuyos presuntos autores, según de público 
se dice, viven anchamente, triunfan y veranean por 
esos mundos de Dio?, como si no hubiera Gobierno, 
ni tribunales, ni nada, mientras otros empleados 
honrados viven modestamente y lloran las amarga-
ras de cesantías, tal vez dictadas para hacer hueco i 
esos caballeros de Industria tan favorecidos. 
Bl Comercio y el Diario de la Marina He 
la Habana atribuían esa repetición (t la impanidad 
en que quedaban tales delitos, y en esos párrafos se 
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llama ladrones de Real orden á esos empleados tan 
ingeniosos y tan leales.'' 
E l seftor Genera,! Pando, que lia residido mo-
chos años en Cuba y que tomó parte en la campa-
ña de 1868-78, formuló cargos muy severos con-
tra el Gobierno por la desmoralización administra-
tiYa, en sesión del Congreso de diputados celebrada 
el %% do Marzo de 1890. Su discurso es largo para 
reproducirlo íntegramente. Copiaré el extracto 
que hizo L a Epoca de Madrid, al día siguiente de 
pronunciado. 
'* Un General y hombre pâblieo dotado de gran 
energía, aplicación á los negocios y aptitud para el 
detalle, el Genera! Salamanca, tras de mantener en 
el Senado ruda campaña contra la inmoralidad cu-
bana (1) fue, á causa de eso mismo, elegido y nom-
brado para el mando superior de la Grande Aotilla 
por el señor Becerra. Era de creer, en vista de tales 
antecedentes, que al nuevo Gobernador General se 
le darían cuantos auxilios y facultades fuese• posi-
bles, á más de lap que la legislación le confería, para 
luchar contra la hidra de cien cabezas, si no cou más 
esfuerzo ni mejor voluntad que muchos de sua ante-
cesores, á lo menos con mejor suerte. 
" Y sin embargo el Gobierno del General Sala-
manca ha eido desgraciadísimo; los hechos de inmo-
ralidad ban revestido mayores proporciones y han 
sfdo más escandalosos que nunca, y el General ha su-
cumbido en la lucha, víctima de su temperamento, 
del continuo batallar y quién sabe si de otras causas. 
*' El problema que ese General intentara resolver 
sigue en pie más amenazador que antes, y ios últimos 
robos descubiertos en la Junta de la Deuda de la Ha-
bana, y la extradición solicitada del Secretario Otei-
ta, le han dado gravedad insólita. 
" De aquí las preguntas del General Pando en la 
sesión de ayer. 
(1) Es decir: la inmoralidad de la Administración espa-
ñola en la colonia cubana; porque los cubanos no dirigen 
la AdministrAción.—R. M. M, 
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" Resulta de ellas y de los antecedentes que coa las 
miamaB se rulucionan, qne no hay ramo do la Adml-
nhtraciÓQ pública en Cuba que no se encuentre afec-
tado por la epidemia de la inmoralidad, Eu ILicien-
da encontramos, desde luego, los fraudes A que ha 
dado su nombre Oteizu y ei desfalco considerable de 
las c.-jas de Matanzas, \\k poco descubierto, fen Jus* 
Ocia vemos separado á un Magistrado, trasladado A 
otro, y otro jubilado por su participación en uu loaí-
dente de iuterétt, de la propia cauua. Bu tí «erro, el 
Genera! Pando preguntaba ayer al Ministro de Ultra-
mar si sabe la resolución que ha recaído en los expe-
dient es de desfalcos por sumiulstros al ejórolto, su-
puestos transportes militares, ajustes del rttiuo en 
1879-80 y otros auálog»?. En Aduanan, materia favo-
Tita y constante de la defraudación, el mismo Diputa-
do preguntaba si es cierto que en las cajas de la de la 
Habana existe gran cantidad de papel mojado, como 
son los pagarés por derechos devengados que llevan 
firmas supuestas ó sospechosBS, añadiendo et heolio 
de que an l a misma aduana ese papel mojado asciende 
á la suma de í-1.854,S?t¡. 
" Eu opiníóu de dicho Diputado, la liquidación 
de bieues embargados (I j (suponemos que bin toolutr 
el lamoso cródlto Mora) nseieoden A ¿14 000,000, y 
los desfalcos veriHandos en la Junta de la Deuda pa-
san de * 12.000,000, tmi incluir el último del »ehor 
Oteiza. Recapitulando,, ó mejor dicho, sumando eeas 
cantidades h jmogõneas, en cuanto que todas signifi-
can robos, fraudes ó malversaciones, el señor Pando 
emitía la c i fra aterradora de CUARENTA MILLO-
NES DE PESOS, muy superior íl la del presupuesto 
general de ingresos de un año en la isla de Cuba. 
" j Qiió h a b í a de responder & tan abrumadora re-
lación el Ministro do Ultramar? QueeetA dispuesto & 
continuar la campaña moralizadora en Cuba; que 
remitirá al Congreso cuaotoaexpedieutes se le pidan, 
y que cuenta con el concurso de los hombres houra-
dos para llevar & cabo tau difícil empresa. 
(1) Los bienes que embargó el Gobierno, durante la an-
terior revolución, á cuantos lo pareció que simpatizaban-
coa ella.— l i , i f . M. 
— 1C — 
"Una segunda parte, de no menor interés que la 
primera, tuvo este debate. El Gáneral Pando al rec-
tificar, después de haberfie referido A los rumores de 
en venen amiento del General Salamaoca, en cuyo ca-
dáver, al ser exhnraado por BU hijo, no ee han encon-
trado las visceras, y tras de manifestar que, en sa 
opinión, el veneno que mató A dicho General fue la 
ítilta de apoyo del mismo Gobierno que le nombrara, 
en la Jucha que contra la inmoralidad había empren-
dido, formuló contra el ôltlino el cargo concreto de 
abandonará tas autoridades superiores de Ultramar 
tan luego como las resistencias locales pueden influir 
en la polí t ica. . . ." 
E l seflor Castañeda, español clesdc la coronilla 
de la cabeza hasta la planta <le los pies, en sesión 
del Congreso do Diputados de ¡24 do Junio de 
1891, dijo: 
"¿Cómo puede nadie poner en duda que en la 
lela de Cuba esiete la inmoralidad ? El General Pren-
dergast ha dado á Su Señoría ó al Subsecretario de 
su Mioisterio una li&ta de trescientos cincuenta em-
pleados de la aduana y de la AdminUtración que han 
sido procesados por defraudación, y ninguno de ellos 
ha sido castigado. ABÍ me to ha dicho el General 
Prenderg-tet, y me ha autorizado para que yo lo re-
pita aquí Do modo que nadie duda de que la inmo-
ralidad allí es un hecho vergonzoso. . . 
" El robo de las aduanas, porque hayqueca l iã -
oar las cosas con su verdadero nombre, hace que los 
déficit del presupuesto se aumenten; y {quién paga 
los dófloítí El país, f Cómo es posible que pongamos 
remedio & eso, cuando A un empleado que ha hecho 
una razzia en las rentas de Cuba lo volvemos á ver 
ascendido?" 
En un discurso proiiunciado por el soflor Ro-
bledo Romero en el Congreso de Diputados ol 7 y 
8 de Junio do 1892, dijo quo había mandado prac-
ticar un arqueo en las cajas do la* Administra-
ciones provincia'ea de Cuba; ol resultado do seis 
do ellas fue quo debía haber «na existencia de 
$ 19.332,865. El orador continuó: 
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"Pues bien: estos dkz y anevt y pico mil Ion** 
de pesos no llegan en dinero útil A medio mlllán de 
pesos, iQuí vulores sou fatoaf Doonmeotos A íoram-
lizar. ¿Qué clases de documento» bay que fortaatl-
zarí Muchos. Son media cuartHU de fmp«l flrmadâ 
por uuo que recibe 18,000, 80,000, 3ft.O0O dam*, y 
que yaee Justificurín; en otra parte ?# dn eomo 
existente una cantidad grande, $ )8.(KR\ *obre loe 
cuales el cajero que se fue dice qne 61 no ee loa llerft, 
pero no estAn allt, y fio embargo se ponen eomo 
eiistentea. Hay Admití!• traeiAn, como ta de 8ant* 
C-IHTB. en que se encuentra on pnquetlto envuelto eu 
pergamino, lacrado y sellado, que dicen los clavero» 
haber recibido aaf, y que leu dijeron que contenta 
documentos A formalizar. Por tanto, a^uel et un pa-
quete misterioso que tío lo lia abierto nadie. So caab* 
to A pagaras antiguos de bienes imoiounlpn A de Adim-
uas. en la Adminí*traefôn de la Aduana de Cub* 
entiendo que se elevan A | 5 O00 000. Î a HqnUUoIAa 
de estos pugarlfl de bienes nnclonnlos puede realizar-
se cuando el t'líu vendido queda como hipoteca; 
pero es que eu esos pagarfs no se con si j{ un ni bleu 
que se afecta, la finca que se hn vendido; signe el 
debe por este concepto, siguen las fincas libres y al 
pagará queda sin cobrar, j Desde qn^ freha einplei* 
estoT Pues documentos Á formal liar y pngarM *fi 
forma los hay desde el afio de 1865, que son loa de 
fecha mAs atrasada. 
" Señores Diputados: |vale la penn dn qna 
aquel pata y fate se sacrifiquen por ndiuiulitraeidn 
tan deplorablef 
"Bn ningún gobierno de provínola exliteo archi-
vos ni regtetroa de lot negocio» qoe ae llevan A di. En 
alguno* los expediente* de redención de censos y de 
renta» de biene* det Bstado estAo en cestos de papa-
lee. Para laber »1 te redimió on cènio determinado, 
6 i l se vendió tal ó cuál linea, hay que buscar A loa 
que esto vieron empleados alH, y preguntarle! el •« 
acuerdan de que ae redimió eso oeneo 6 *e vendió eaa 
flaca, y «l Menea memoria, «e aabe; ti no la tienen, M 
Ignora lo omirrido. 
" B D X8S4 el Betado habla eomprado en 140,000 
oro una earn para eetablecer la AdminlstraoMo de 
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'Hacienda de ana provincia. Haca uaoi caaot.^ aaoa, 
may pocos, qae se ioatruyó ua expediente oan jasti-
'ftcar qae la caaa estaba ruiaosa, y se vendió ¿ata en 
2,000 papel (1), y en seguida las oficinas de Hacien-
da quedaron establecidas, 6 mejor dicho, siguie-
ron, porque ni siquiera se hizo la mudanza en la casa 
roiaosa, y el Estado está, pagando 4 onzas (2) men-
«aaies por alquileres de la casa que vendió como ruí-
liosa por $ 2,000 papel y que había comprado bace 
años en $ 4 >,000 oro. Instruyó el expediente el Ad-
ministrador de Hacienda; el comprador íue otro Ad-
minletrador de Hacienda, y el postor un portero de 
la oficina. 
''Pero hay más. Hay eu una provincia determina-
da an expediente sobre hechos cuyo esclarecimiento 
se persigue, que se llama el de las 33 leguas. Signifi-
ca una venta de 32 leguas de terreno á un particular. 
És to hace ya algunos años, y & esta horanohaia-
gresado ni una perra chica por cuenta del precio de 
las 32 léguas de terreno. 
" Pero quó más, señore's Diputados, quS más? 
(Oreéis que en Cuba hay amiUaramiento*? Pues no 
-hay atnillaramientos; hay unas listas oohratorias en 
que, con lápiz, se quitan y ponen nombres. Todo es por 
este estilo. No hay un registro, no hay un archivo, 
no se sabe de ningún expediente, no tiene base abso-
tatx.ente niogán servicio, , 
11 
Lk COttHUPOIÓIÍ ADMlNISTIíATIVA 
(Coniinuacicm) 
' Ahora va ft h^blai' la Reina Regento. 
En una Real Orden inserta ea la Gaceta (le 
Madrid el 24 de Noviembre de 1892, se dijo que 
(1) . Cosa de $ 800 oro, porque el p*pel se cotizaba fi 
lazon de 249 en papel por 100 en oro.—21. M. M. 
(2) . Cuatro onzis equivalen á $ 68 oro; la onza, aunque 
sólo vale eu España $ 16, corre en Cuba por $ 17, como 
Verá en el artículo Moneda y Bancos.—R. M. M. 
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por informes oficiales había fundamentos pura creer 
que se estaban cometiendo grandes robos un el cu-
Íútulo de las clases pasivafi, esto es, en el pago de as pensiones de cruces militares concedidas á los-
«oldados que hicieron en Cuba la campaña de 
1868-78. Averiguaciones posteriores confirmaron 
laa sospechas deesa especulación, que L a flpoca 
de la mencionada ciudad, cu su número de 35 del 
citado mes y año, calificó do "gran defraudación, 
1% más audaz que cabe concebir." óigase la amarga 
ironía con que se expresó la más elevada uutovir 
dad de la monarquía espaflola: 
"Esdfgoode Uamar la atención: 1'", que á los 
doce años de termmala la guerra que afligió á ese 
país, pe presenten en grau número las peticiones de 
pemíón ¿ noiubre de los (toldados que sirvieron en 
aquellas tristes circnnstaoeias, y que aparecfaa aban-
donan Jo sus derechos por el silencio que guardaron 
en los años q'ie wigtiieron iumediataiueute á la cale 
braclóu de la paz; 2.°, que íí medida que se aleja la 
fecha de la couelusióo de la guerra, se aumenta el 
número de reclamaciouea sollcitaudo el derecho & la 
pensión y Itt iiquídacióa del mismo durante los claoo 
Últimos dfios, (micos que la ley admite A los que por 
-mayor tiempo ahandounrou ln reclauiacióu de su de-
recho. Así, eu 1H provincia de Santiago de Cuba, 
donde los peusionístas eran cuatrocientos ciaouenta 
en 1887, asciendeu & novecientos cincuenta y nueve 
en 1991, y hay en tramitación próximamente un cen-
tenar de reclaraacloues; y 3.a, ooutra los cAlculoa de 
la probabilidad de la vida que sirven de fuudamento 
& la rebpj* anual do! capitulo de clases pasivas, y 
á pe«ar de tratarse de uu número considerable de 
pensionado?, sólo se ha producido una baja por fa-
llecimiento en el año de 1889-90; dos por la misma 
causa en el de 90-91, y oinguaa el de 91-92,' es de-
cir, que los pensionados adquieren, al parecer, la in-
•mortalidad con el derecho al disfrute de su pensión." 
¡Adquieren la inmortalidad con la pensión! 
Lástima que los especuladores aludidos, al perder 
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toda noción de delicadeza en su deshonroso tráfico,., 
quedaran incapacitados para entender ese cáustico 
eufemismo. 
Agrega la Eeal Orden que tan pronto como el 
Gobernfldor de la región oriental de la Isla dispuso 
que se le presentaran loe pensionados que iban á 
Santiago á percibir sus Jiaberes, dejaron de acudir 
366 de los 959 que habían estado cobrándolos men-
sual men te. 
Y no se crea que por ser licenciados del ejército 
español las victim as de tales robos, dejaran éstos 
de afectar al pueblo de Cuba; pues como se verá 
cuando llegue la ocasión de estudiar el presupuesto, 
las gruesas partidas que se invierten en aquel ser-
vicio salen de his contribuciones que paga la Isla. 
Todos estos anatemas de periódicos, diputados, 
generales, ministros}' hasta del Monarcn, contra la 
corrupción administrativa, demuestran que la llaga 
es ancha y honda, y que los poderes públicos care-
cen de medios para curarla. Pitra castigos como el 
de Oteiza se necesitó la integridad de uu Salaman-
ca, y ya se ha visto cuati cavo Je costó. Oteiza era 
empleado del ramo de la Deuda, nada menos que 
Secretario; entre él y otros sustrajeron enormes 
sumas, y luego fugó á los Estados Unidos, cuyo 
Gobierno lo entregó cuando de la Habana se pidió 
la extradición. La sentencia dictada en la Habana 
se publicó en E l Pa í s de dicha ciudad, fecha 16 de 
Diciembre de 1891, y de ella copio este párrafo: 
" A D. Luis Oteiza y Cortés se le eondeoft por el 
primer detito (falsifloaetón eu documentos oficiales 
como medio para cometer el de malvereación) á diez 
y oeho años, dos meses yveiotióo días de cadena, 
que cumplirá en cualquiera de ]os puntos destinados 
fi este objeto, con exclusión de esta Isla y la de Puer-
to Rico, y multa de 12,530 pesetas, con tas accesorias 
de interdicción civil durante la condena; inhabilita-
ción absolata perpetua y sujeción á la vigilancia de-
la autoridad durante toda BU vida; al pago de una. 
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cotava parte de las costas del sumario, y una sexta 
de las Okjasionadas eu el período del juicio oral; y á 
ja restitución al Estado de cien mil pesos." 
Escarmientos como ésta son raros, E l fiscal 
mismo de la causa de Oteiza lo indicó en su acusa-
ción, según el extracto que publicó el citado perió-
dico el à de Diciembre del mismo año: 
"Comenzó el señor Fiscal por un terrible exordio, 
en que después de hacerse cargo de la importancia 
de la causa, formada en una de esas épocas sombrías 
que ocurren en la vida de los pueblos, envolviendo 
en nubes espesas su vida moral, dirigía un tremendo 
apóstrofe contra los funcionarios públicos que vienen 
escandalizando al mundo con sus depredaciones. £1 
número de causas que se siguen es para él la mejor 
demostración de la existencia de este estado de cosas, 
y las exigencias de la justicia requieren que ésta no 
tenga un aspecto torvo para el desvalido y benigno 
para el poderoso. Basta un hombre sin conciencia 
para mancillar á todos, y aquí hay funcionarios con-
capiseentes que han escandalizado con su voracidad. 
Hay funcionarios, agregaba, que cometen las false-
dades y malversaciones que ha o dado origen A esta 
causa, y se ponen después fuera del aléame de la au-
toridad— 
"¡ Ay de la justicia, de la moral y de la sociedad, 
decía, si tal teoría predominara! A su sombra podrán 
continuar en el ejercicio de sus cargos funcionarios 
que deberían estar en un establecimiento penal." 
Y el hecho es que predomina la teoría, no obs-
tante esos procesos que se siguen y cuyo resultado 
queda eon mucha frecuencia en la sombra, cuando 
no se absuelve escandalosamente á los culpables. 
En sesión del Congreso de Diputados de 10 de 
Junio de 1887, dijo el Ministro de Ultramar, señor 
Balaguer, contestando á unas preguntas del dipu-
tado autonomista sefior Fernández de Castro: 
"Respecto del expediente formado en 1877 por 
fraudes cometidos mediante libramientos que se BU-
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ponían falsos para supuestos pagoe de empleados de 
la Sata de Indias del Tribunal de Cuentas, puedo de-
cir 6 Su Señoría que este expediente está todavía pen-
diente del Tribunal de Cueutas del Reino, existiendo 
aón en Cuba un incidente sobre responsabilidad de 
los que intervinieron en 61. 
"Relativamente al expediente iniciado en 1878, 
también por un fraude, que se supone de libramien-
tos falsos entre la Ordenación general de pegos de la 
Habana y otras dependencias del Estado, puedo de-
cir á Su Señoría que pasó en su día á lo» Tribunales 
de justicia, y en la parte administrativa estápendien-
Ce del Tribunal de Cuentas para el reintegro." 
¿Por quo á los nueve y diez anos de iniciadoB 
esoa juicios, estaban todavía pendientes, y no ee 
sabía cuándo recaermn las sentencias? Él citado 
Paí s , órgano de los autonomistas, que en la con-
tiendii actual apoyan al Gobierno espafiol, lo ex-
plicó en su número de 5 de Julio de aquel mismo 
ufio eu que hizo confesiones tan tristes el ministro 
poeta señor Balaguer: 
" Si esa inmoralidad es el cáncer que desnatu-
raliza y mancha la Admiuittración y á los que ad-
ministran, ¿acaso pueden ejercer esa industria crimi-
nal solos y sin cómplices, Ion iuuclonariosf No, cier-
tamente; y si severos debemos mostrarnos con ellos, 
tanto ó m&s debemos serlo con sus cómplices activos 
6 pasivos, con esos compadres que se entienden con 
los empleados, los sobornan 6 se asocian con ellos 
para privar al Erario de sus legítimos derechos. Los 
funcionarlos no hacen seguramente el fraude por su 
«aenta y riesgo; ayudan y dividen la ganancia con 
los verdaderos culpables, que gozan impunemente 
los benefícios y no pierden en la consideración de las 
gentes honradas ni en la del poder; por el contrario, 
no es raro verlos agraciados, enaltecidos, como reco-
mendados al aprecio de sus víctimas, que son los sen-
cillos y honrados trabajadores, cuyas cuotas, de.con-
tribución crecen en tanto cuanto los otros roban á la 
Hacienda. 
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"Y los que nombran esos funcionarios, y los des-
tinan á los puestos demás confianza 7 lucro, y los 
vuelven & nombrar cuando el capricho 6 la necesidad^ 
de satisfacer A la opinión obliga & sus jefes & separar-
los, mediante nn espediente defectuoso y reservado, 
ó una senteucía judicial tardía, ¿no son ellos también 
cómplices en los actos escandalosos de sus 8htjados, 
hechuras 6 protegidos, cómplices conFcieotes 6 in-
conscientes, quizás por abandono y desidia, 6 per-
vivir esclavos de falsas ideas, de compromisos de-
amistad, de pandillaje ó de partido? 
" Y los que loe apadrinan y recomiendan y defien-
den cuando la casualidad los lleva aute un tribunal, 
y los que impiden que se lee acuse y denuncie, y se 
interponeu para sustraerlos al castigo en que Incurren, 
y para maorenerlos en los destinos, ó para colocarlos 
ó adelantarlos en su carrera, ¿esos no deberían ser 
castigados también por la opinión como partícipes da 
sus robos y malos manejos? 
"Y deFgracidamente, para agravar el daño, suce-
de que todos ó los más de esos funcionarios y de cuan-
tos son directa ó indirectamente sus cómplices, per-
tenecen á la familia de nuestros hermanos de la Me-
trópoli, de los que vienen de la Península, ó desde 
allí ejercen, en sociiidad con sus protegidos, la crimi-
nal iodastria; de modo como qae parece que la in-
moralidad es importada, mercancía de cabotaje in-
troducida para enriquecer á los que ejercen 1A rapiña 
en la colonia y permitirlo todo en ella, ó como ins-
trumento político para mantener la degradación de 
nn pueblo y perpetuar la dominación." 
En 1879, una comisión del Congreso encargada 
de proponer reformas pava Ultramar, se expresó así; 
"Pero todo cuanto en la reforma arancelarla y 
otras se haga, será en sus resultados incompleto ó 
contrario 4 los propósitos del Gobierno, si no se ata-
ja á una parte del país y de los funcionarios públi-
cos en el camino de la ruina emprendido. La inmo-
ralidad de la Aministraeión toma oada día caracte-
res más alarmantes, no sólo por la extensión, sino 
también por la organización que reviste y loa medio»-
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de que usa. La parte honrada del país, que, como en 
todos, constituye au mayoría, ve con sentimiento la 
perturbación que esto ocasiona al Tesoro público, y 
aun más que al Tesoro, al honor nacional." 
•Sobre este repugnante asunto poseo documen-
tos suficientes pava llenar un grueso volumen; de 
su importancia juzgará el lector por los que van 
publicados, que bastan, me parece, para relevarme 
de la tarea do proseguir segando en terreno tati 
lastimosamente fértil. Voy, pues, acerrar aquí 
este capítulo, pero no sin mencionar dos ó tres 
vergüenzas más, porque hasta ahora mi investiga-
eión no ha pasado del afio 1893, y no huelga el de-
jar constancia de que eu IS94 y 1890 no lia habido 
enmienda. 
Para no despojar al delito do su tradición, ten-
go que buscar un poco atrás algunas de sus mani-
festaciones, que no fueron, no vaya á creerse, las 
primitivas. 
E n 1H87 fue denunciado un discurso que el sc-
flor D . Rafael Fernández de Castro pronunció en 
el Circuló Autonomista de la capital de Cuba el 
18 de Febrero del mismo afio, y se inició proceso 
contra el autor, no obstante ser diputado á Cortes. 
E n ese discurso se encuentra este párrafo: 
"Las Aduanas están abiertas; las rentas del Es-
tado, que debieran ir al Tesoro para cubrir las aten-
ciones ptiblicae, se quedan sigilosamente entre.algu-
nos empleados y algunos periódicos; la deuda públi-
ca se aumenta con los desfalcos cometidos precisa-
mente por los que estaban llamados á liquidarla y 
disminuirla. Esos entendieron la disminución de una 
manera especial, como aquí se entienden otras mu-
chas cosas: disminuyendo el Tesoro público y las 
deudas de algunos particulares, pero aumentando la 
deuda del país. La contabilidad es un mito, la con-
ciencia una carga insoportable, el pudor una moles-
tia lujosa, el destino un filón para hacer una fortuna 
en el menor tiempo posible, el empleo público una 
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ocasión para ejercer impunemente la profesión de 
bandolero." 
E l lenguaje es enérgico, pero no contiene m 
una palubva que no sea verdad. Su autor repitió 
luégo los cargos, citando muchos casos de defrau-
daciones, en sesión del Congreso de Diputados, el 
1.° de Julio del mismo 87, y el General Pando 
dijo que el seQor Fernández de Castro se había 
quedado corto. La respuesta del Ministro de U l -
tramar, señor Balaguer, no satisfizo á nadie, según 
L a Epoca, número de 2 de Julio. 
E l proceso que he mencionado era signo evi-
dente de que la Administración se sentía ofendida 
porque se hubiese caliâcado á muchos de sus so-
berbios servidores de poco escmpnlosos con la pro-
piedad ajena. 
Pues bien: á los seis meses, día por día, de pro-
nunciado el discurso, hubo en la Habana grandísi-
ma é inusitada excitación, porque el intrépido Ca-
pitán General señor Marín ocupó militarmen-
te la Aduana, destituyó á todos los empleados de 
ella y se presentó en la oficina á investigar perso-
nalmente las causas de la baja de la renta, sabedor 
de que se estaban efectuando operaciones no pre-
cisamente pulcras. "Se distribuyeron, dice un pe-
riódico de aquella época, cuarenta soldados do ca-
ballería en toda la vía de los muelles, y so pusieron 
soldados de orden público, de vigilancia en las es-
taciones de los ferrocarriles que llegan á esta capi-
t a l . " Pocos días después, empezaron á circular 
profusamente boletines que decían: 
¡ E S P A D O L E S I-ION-JRADOS! 
A LA SIANIFESTACION DE HOY 
llevar banderas con: 
¡ xr T J :HÍ 3?t -A. XJ A . I D H . O I V as S I 
¡"Vean-g-a. S a l a r a , a-iica! 
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Ilubo, en efecto, varias manifestaciones, y el 
Gobierno de Madrid se alarmó tanto, que estuvo á 
punto de convocar las Cortes á sesiones extraordi-
narias, 
No me detendré á referir todos los pormenores 
de aquel ruidoso acontecimiento; me limitaré á 
decir que, aunque no se aplicó otro castigo que la 
remoción de empleados, sí quedó patente " e l he-
cho de estar mal declaradas líis mercancías en ge-
neral y casi sin excepción," como lo dijo E l P a í s 
en su número de 14 de Septiembre; y desde el día 
del sitio do la Aduana (18 de Agosto) comenzaron 
â aumentarse los productos dela misma de una 
manera notable. 
For desgracia en Cuba cuando se descubren de-
fraudaciones, no ee puede decir de ellas, como de 
las golondrinas de Becquer: " ¡Esas no volverán!" 
E l Diario de la Familia de la Habana, en sn nú-
mero de 16 (le Agosto de 1894, demostró con nú-
meros que en el afio económico terminado en 30 
de Junio del mismo 1894, se habían cometido en 
la citada renta otros fraudes, que, por sólo dos 
conceptos, llegaban á un millón de pesos en oro. 
Su cálculo, que condenso para no extenderme de-
masiado, es este: se había exportado un millón 
doscientas mil toneladas de azúcar; los derechos 
de exportación, á razón de un peso por tonelada, 
debían representar igual cantidad en pesos, y sólo 
se habían recaudado i 498,000; " queda en pie una 
diferencia de 702,000 duros redondos, de cuya 
evaporación na sabemos darnos cuenta." 
"Agregúese á aquella suma, seguía diciendo E l 
Diario, la de máa de cuatrocientos mil pesos, averi-
guados como í al tos en la exportación de tabaco, eon 
lo cual tendremos más de un millón este año, siendo 
de calcularse iguales las sumas defraudadas en los 
anteriores . . . Y nada se diga de lo que sucede en el 
ramo de importación; porque lo que allí pasa es de 
todos conocido." 
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En un discurso pronunciado por el seüor D . 
Eduardo Dolz, espaflol, en el Ateneo de Madrid, á 
principios de 1895, se encuentra este párrafo más 
negro que todo lo que escribió Dante: 
"Aquella Administración es un motivo de bochor-
no nacional, está totalmente perdida, corrompida 
hasta en sus más íntimas entrañas; es nn cáncer que 
pide resuelta extirpación, e& indigna de un pueblo ci-
vilizado. Si no tuviera cierto escrúpulo en descubrir 
ante vosotros, descorriendo con mano firme el velo, 
los aspectos de esa gran llaga social, y si no estuvie-
se, por otra parte, convencido de que se reconocen 
la existencia del vicio y la necesidad de remediarlo, 
os daría detalles ante los cuales babríaís de quedaros 
perplejos; os haría revelaciones que moverían vigo-
rosamente vuestra indigoaeiôn; os pondría de mani-
fiesto todo lo que conbtituye la trama, las raíces y los 
alcances de esa gran calamidad pública. Pero sí he 
de deciros una cosa, be de exponer un solo dato, que 
basta para que formáis idea del conjunto y midáis 
las dimensiones del mal; en los últimos veinticinco 
años, en el período que comprende la guerra separa-
tista y los años posteriores, se han defraudado, sólo 
en las aduanas de Cuba, Aoseiantos millones de da-
ros, es decir, cantidad igual al montante de la deuda 
pública de aquel país, con la enal podría éata extin-
guirse, aliviar el presupuesto del capítulo que más le 
abruma, dotar bien todos los servicios, aliviar los 
impuestos públicos, proteger la agricultura y las in-
dustrias, reducir los aranceles, dar impulso á la 
~ prosperidad general y realizar el bienestar del país. 
Todo eso se han llevado en sus negras manos la in-
moralidad y la defraudación." 
En su magnífico libro Cuba y sus Jueces, nn& 
en muy pocos afios ha alcanzado siete ediciones, 
dice el señor D . Raimundo Cabrera: 
"¡Es extraño, por tanto, que á cada paso se repi-
tan escándalos como las falsificaciones de libramientos 
de la Junta de la Deuda: que en hermosas mañanas 
de primavera aparezcan limadas por dentro las rejas 
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del almacén de papel sellado y timbres del Estado, y 
saetraída considerable cantidad de estos valorea? 
Ique aparezcan vendidos doa billetes de an mismo n6-
mero, serie y sorteo, de la Lotería Nacional, premia-
dos en $ 200,000, y que los juzgados de primera ins-
tancia estén colmados y se colmen todos los días de 
expedientes criminales por esos delitos, por sustrac-
ciones de sellos de las nóminas, de sellos de matrícu-
las, de billetes que deben quemarse, por desfalcos, 
alzamientos y por tantos inconcebibles escándalos,en 
grande y en pequeño, que se realizan en nuestras oü-
cinaa, y que la jerigonza de los iniciados ha compren-
dido gráficamente en los ingeniosos vocablos: choco-
latea, manzanillas y filtracionesV1 
lie citado este párrafo, que se encuentra en la 
página 126 de la edición 3.*, publicada en 1889, y 
en todita las otras del libro mencionado, para que 
se vea que el escándalo ocurrido en el sorteo de la 
lotería del 1.° de Febrero dei afio de 1895 (veinti-
trés días autes de estallar la revolución), no es el 
único que cuenta en sus fastos aquella asediada 
renta. Por lo que hace á dicho sorteo, me refiero á 
lo que E l Beraldo de Bogotá, fecha de 27 de Junio 
último, reprodujo de un diario habanero. 
Aquí pudiera terniinar mi trabajo. Para just i-
ficar la actual guerra por la independencia, no 
es indispensable recordar las inmoralidades de la 
primera mitad de este siglo, que constan par-
cialmonto en una memoria de 21 de Diciem-
bre do 1850, escrita por el Capitán General D. 
José de la Concha; ni tampoco lo que se perpe-
tra hoy mismo en la colonia antillana en asuntos 
do deuda pública, presupuestos, legislación comer-
cial, elecciones, onseflanza y otros varios ramos de 
la Administración. Hablaré, sin embargo, de estas 
últimas cosas en artículos próximos, por corres-
ponder al interés con que hoy so leo cuanto con-
cierno á Cuba, y á la benévola atención que se ha 
dispensado á estos escritos. La vindicación de los 
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cubanos que se están esforzando por completar el 
pensamiento de Bolívar, aparecerá, así más contnn-
dente. 
Qne los espafioles luchen y llagan sacrificios por 
mantener el espíritu colonial (1) en los últimos restos 
de su imperio ultramarino (y eso no todos, pues 
hay muchos que nos apoyan y que hasta forman en 
muestras huestes); que los españoles comprendan 
así su deber, se explica, ora por razones de un pa-
triotismo sincero, aunque erróneo y rezagado, ora 
por el deseo natural de que se perpetúen intereses 
que el movimiento separatista desmorona. Es tá 
bien; y aunque nolo estuviera, la épnca de las 
discusiones pacíficas entre la colonia y la metró-
poli terminó ya. Cualquier soldado do la revo-
lución cubana á quien se le reprochase como 
una sinrazón el haber tomado las armas, podría 
contestar: Si nuestra causa es injusta, la just i-
cia estará de parte de nna Administracióu cuyos je-
fes mismos, desde el Monarca para abajo, han califi-
cado de corrompida, al mismo tiempo que han con-
fesado su impotencia para purificaria; si nuestro 
ideal merece abominación, el digno do acatamiento 
será el délos hierofantas del peculado; si debemos 
arrepentimos y someternos, será porque nnostra 
conciencia se ha equivocado al sublevarse contra 
nn régimen gubernativo que, apesar do los buenos 
deseos y la rectitud de varios de sus directores, 
(directores ornamentales, de paso sea dicho), no ha 
tenido honradez en sn historia, no la tiene en sus 
días presentes, y no dispone de garantías para 
ofrecer que la tendrá en lo por venir. , . 
(1) Ahí dice bien claro "espíritu colonial," esto es. el 
sacrificio de la colonia & ia metrópoli, bin embargo, un es-
critor español residente en Panamá entendió inltpridad na-
cional, y sobre ese tapms de su cerebro 6 de sus ojos dis-
currió extensamente Mi única respuesta es indicarle quo 
se fije en la diferencia que >ay entre las dos frases. 
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i n 
L A I> K U D A 
La deuda cubana, ó mejor riiclio, ta doufla es-
pañola de Cuba. pa*u de* 170.000,000. (Véase la 
«ilición al final de este articulo). 
E l JSconomixta Françaitt publicó en su námerode 
10 do Knero último que el monto es * 930.000,000; 
•t hubiera dicho pesetas, ao habría acercado á 3a 
ífc«lidad." 
Kn 1800 ignorab» el GoUerno ca|Kiflol la cnan-
fía de dicha demla; aní lo confesó en el Senado el 
Í 8 de Mayo de cae iniRnio aflo e l seOor Fabié, que 
después fue Ministro de l ' l t r n m u r , y dio por razón 
do an ignorancia que se habían emitido " t í t u l o s 
qae no BOU verdad ero», qne no son legitimou y que 
*e han llegado k convertir Kra la éjio.-a en que 
Otciía oatiiba ejecutando las ojK'racioiu'Ji adecuadas 
para quo lo condenaran é presidio, 
A modiadííB de lfi92 dijo el aeflor Homero lío-
bledo, Ministro (Je Ultramar, que l a deuda aneen-
día k * 173.26*2,200, ID que d a lu proporción de 
más de * 106 per cabeza, pimsUi que la ¡toblaciún 
do la lula, mgixw el COUHO de 188?, en do 1.631,687 
habitantes. La amortización ú in treses arrojan so-
bro el prwutpucato un gravamen quo en el afío 
1803 fue do * 10.435,183 oro, Ó tea A rosón de 
$ 6'39 por habitante. Con excepción de Francia, no 
tongo noticia de ningún país á chuten la deuda pú-
blica imponga tan finorme aacriheio. Kn la Arpen-
tina la proporción es do tt fi'fitf; en líolauda $ ft*20; 
on Italia M ' 5 l ; en Bólgiea fr3'62; en la Oran Bre-
taña % 8'5«; on la Península española * 3'23. En 
Francia y Cuba ¡* G'39! (1). 
;i) KSIOR RitarismoB. y otros quo M rerín más adelante, 
han sido tomados de ua euftdro formado en l i Habana en 
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l'om adenms t\e oxcísiviimontú onerosa la deu-
da, es injiistiticablo por sus orígenes. 
I>ÍI primem partida remonta & 1841. Kn OOIITC-
nio fínnitdo el 17doFebren) de 1H34 en Madrid, 
le obligó Kapana A reconocor A furor de \m Ksta-
doa Unidos una deuda porpettm con interés do 5 
por 100 anual; no pudo üiintr m compromiüo, v 
jior KcMlOrden do 2 de Abril <le líUl se depuso 
qne el Tesoro de ia lita cubriera en lo surestvn di-
chos intereses, une sobie mi eapital de £ 570.UOO 
oro. alcanzan h $ ÜS.500. I*a cansa dee.-*a d i l u í a m » 
tiene nada '(lie ver con el progreso de Cuba; se tra-
ta de perjuicios que sufrieron eindadanog norte-
ameriORiiOíi d .trante la guerra de independencta de 
la América empanóla. 
Kn 1850 el presupuesto de la lida no Uogalm á 
* 14.000.000. y basta 18S5 fue inferior A 17.000,000. 
" Doapni'1* IIP 1855, Ja pxp^diriAo de Mt'xico y la 
o«l>pA«16u jr gnerrn do Bu tito Dotuingo autncntaroti 
los gato* IHHIH ilublnr presupuosto da 1K50; y no 
aleado wto mtHcivnte, «e orea por primem vv* )H dou-
da que deadn ontoucon. y ubi tuterrnpctfn, vieoo gra-
vando el Tt'noro do Culm." 
KHO dice en hw páginni -í> íi li 1 de Hit folleto 
Ctttni, Sit l'rt.sufmentn tie ttitutns, iuipreHn en .Ma-
drid en el señor I>. .Marinno Cimcio \ ' i l l a -
Afilíl, eitp.tftol. fjiie Im de.Metnpeflado en Cuba id 
ídevado ear^n de Intendente de Hacionda. Y no 
mencionó \m '¿unió* do la guerra del IVrú; pero 
catu olvido fue HUImanado por otro oapatlol, tam-
bién advornario do los soparatifitus y <iü loa autono-
mistas culmucM, el seflur i'érez tJuHtjifiudu, (juitm 
con mucha nuón se e x p r e s ó como Bigno on ol So-
nado id 24 do Junio de 180!; 
1891. y rcríwdo en 1894 por O. Manuel Vnldfa Itodrigtiex, 
y rcetlflcsilin en parto por mi con datos más rtdcnU». Hu» 
fuentcíluutsld» o! Annuairt de l'Kconoinú l\>titiqu« etátla 
Statíatiqut, por I I - Mau rico Block; el Otat&mun's Year 
Book; y cl Ámtrfcitn Almanae. 
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" L a den d a de Cuba nació en 1864 por noa simple 
emisión de $ 3 000,000, y hoy asciende & la fabulosa 
suma de $ 175.000,000 
. . . . "¿Cuáles son los orígenes de la deuda de 
Cuba? Lns guerras de Santo Domingo, del Perá y de 
México. YesuB, ¿DO son atenciones de la Penínsulat 
Pues si son de España entera, ¿por qué ba de pagar 
Cuba esa deuda? Pero hay mfis: si se entiende (que ja-
más España, generosa, ba podido entenderlo así), si 
se entiende que la deuda de Cuba, ID aa ten ida excia-
slvamente sobre aquel país, era un castigo á la insu-
rrección, ¿cómo no pasa eso con las provineias de la 
Península, que ban estado en igual caso? ¿Por ven-
tura la deuda motivada por ias provincias del Norte 
de España con la guerra carlista, y por Cartagena 
con la insurrección cantonal, pesa exclusivamente 
sobre aquellas provincias? Sería, pues» muy justo que 
la deuda de Cuba pesase sobre la Nación entera; 
gran medida política sería la unidad de todas las deu-
das de la Nación, de las provincias de aquende y 
allende los mares." 
E l sefior Pérez Casbifieda, á su turno, olvidó 
otro ítem; la parte de la deuda cubana originada 
por " los anticipos hechos al tesoro de la Penínsu-
la durante las últimas guerras carlistus," según E l 
P a U do la Habana, número tic 3 de Julio de 1892. 
Los empréstitos efectuados durante la guerra pa-
sada han sido mucho más onerosos do lo que se acos-
tumbra. porque el Gobierno, previendo la posibili-
dad de la emancipación de la Isla, no quiso dar en-
tonces la garantía de la Nación. 
La deuda so ha ido aumentando, á pesar de que 
desde 1878 busta 30 de Junio de 1891 89 habían 
pagado por intereses y amortización % 115.336,304, 
según E l Globo do Madrid, número do 27 de Octu-
bre de 1891. Como todos los presupuestos se cie-
rran con déficit, que fluctúa entre ocho y diez 
millones de pesos anuales, no eei'á mucho aventu-
rar el suponer que, por sólo este concepto, ha ha-
bido en los cuatro a&os terminados en 30 de Junio 
- 33 — 
1X18.1110 (ISÍtü), un gravamen ele cosa de $30.000,000.. 
K l ya citado señor Pérez Castañeda demostró qu« 
la conversión de una parto de la deuda, efeetnada 
en 1890 ó 1891, ha impuesto al Erario de Cuba, por 
inhabilidad del Ministro sefior Fabié, una carga de 
$-¡50.232,500, entre los cuales figuran, los intereses 
de $ !¿0.400,000, parte de mi empréstito efectuado 
para reooger el billete depreciado del Banco Espa-
fíol de la Habana, y que en lugar de aplicarse in-
med i atam en to á su objeto, se dieron en préstamo 
d nran te varios meses al Banco de España, do Madrid, 
para salvarlo de una gran crisis, como se prestó poco 
después fe 1.000,000 de los mismos fondos fv la Com-
paCía General Transatlántica. 
Las conversiones también resultan funestas,, 
pues no se efectúan con arreglo á leyes concieiiKu-
clamenté discutidas, sino en virtud de autorizacio-
nes vagas dadas ni Ministro de Ultrannir en un ar-
t í cu lo lacónico de la ley de presupuestos. 
Cuando estalló, en 18G8, la revolución de Yara,, 
no se habían aún amortizado las deudas provenien-
tes de los conflictos con Santo Domingo, México y 
«1 Peni; se cuadruplicó el presupuesto de 1850; ea 
1874-75 fueron 52^ millones los ingresos y «orea 
de 40^ millones los gastos; "entre tanto (signe d i -
ciendo t i sefior Cancio Vi l la -Amil , página 32) loa. 
servicios reproductivos, como son los do caracter 
c i v i l , se estacionan, y en treinta años apenas da un 
paso la Isla en el camino do su civilización y fo-
mento." 
Ya volveré sobre esto al hablar do los preeu-
Íauestosj por ahora no saldré do lo concerniente a denda. 
EspaBa tuvo que hacer crecidos gastos con mo-
t i v o de la reincorporación do Santo Domingo, de 
l a expedición quo condujo el General Prim á Méxi-
co , y de la guerra con el Perú y Chile, todo eeod* 
1861 á 1865, Si esas aventaras hubiesen tenido por 
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•ebjeto favorecer la prosperidad de Cuba, pase que 
•ie descargara sobre ésta la responsabilidad pecunia-
ria, como sucedió en el Canadíi, cuya deuda provi-
BO de los caminos, ferrocarriles, canales y otras 
obras deatinadas á la colonización de Manitoba; 
pero á lo que tendían era â acrecentar el poderío 
de la nación española; dado que, por ejemplo, las 
dos repúblicas del Pacífico hubiesen sido reconquis-
tadas, y que desde entonces estuviesen nuevamente 
formando parto de la monarqnirt, para ésta hubiera 
íido la grandeza; por tanto, era el Estado quien de-
bía atender ã esas erogaciones, y Cuba, como parte 
integrante suya, suministrar su cuota; pero la tota-
lidad, ¿por qué? A haberse consultado la voluntad 
de los cubanos, la inmensa rmiyoría habríamos res-
pondido quo en aquellos tres conflictos nuestras 
simpatías estaban con los dominicanos que comba-
tían la anexión, con los mexicanos, los peruanos y 
los chilenos; hizo bien el Gobierno en no invitar-
nos á romper el silencio para que sancionásemos su 
arbitrariedad; pero sí tenía razones para saber que 
al cobrar á la Isla tales guerras, no contaba con los 
aplausos do nuestra población. Así pues, no había 
ninguna razón quo justificase la creación de esa 
deuda insular: no se encaminaban á desarrollar in-
tereses cubanos las expediciones; eran contrarias â 
nuestros votos; eran empresas de orgullo, de gloria, 
do reivindicación ó de lo que se quiera, pero em-
presas nacionales. 
Cuanto á la deuda ocasionada por la guerra de 
1868-78, los argumentos del señor Pérez Castañe-
da no tienen réplica, y ei de aplaudir que sea un 
espafiol quien los haga, bien que mucho antes que 
él ya otros peninsulares y muchos cubanos los ha-
bían aducido. Y no vale replicar que la Península 
contribuyó con la sangre do sus hijos; porque do la 
población española de la Isla una parte combatió 
1» insurrección, y si no se dieron armas á todos los 
• 
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<jue no estaban en ésta, no fne por el deseo carita-
tivo de evitar derramamiento de sangre cubana, 
sino por la sospecha, ó mejor dicho, el convenci-
miento de que por ese lado la lealtad á la causa es-
pañola guardaba abstinencia. 
Ahora, si se trató de castigar á la colonia, e l 
golpe fue errado, porque á todos los hirió, ü los q u e 
defendieron la integridad nacional lo mismo que & 
los que la atacaron. Y el resentimiento de verso 
tratados así es justamente lo que ha hecho ge rmi -
nar en algunos peninsulares ricos, arraigados en la-
Isla, y que temen á la independencia, sentimiento 
incompatible con la soberanía de España. 
Los defensores del orden de cofas que i m p e r » 
en la grande Antilla responden á esto eon sofismas, 
pues no es otra cosa el alegar que Cuba no cont r i -
buye á las cargas dela deuda nacional. l ié a q u í 
cómo se expresó el 22 de JSnero de 1880 en el Se-
nado el señor D. Antonio Cánovas, el " adminis-
trador de la decadencia española," como lo ha l l a -
mado el fefior León y Castillo: 
"...La jaeticia obligará al señor Jorrin lí averiguar 
si esa inuienea, deuda pública (la que grava los p r e -
supuestos nacionales) que representa entre nosotros 
nuestra historia deede el descubrimiento de Améríea. 
hasta ahora, y que si hubiera de pagarse en su in te -
gridad hoy, DO bastaríao A cubrir todos los recursos 
de la Península, si es una deuda de Cuba que debe 
pagar la Península, ó es una deuda nacional; yo creo 
que lo mismo deben pagarla los habitantes de l a sAn-
tíUas que los habitantes de la Península. 
" El señor Jorrin debe saber que en esa deuda h í t y 
parte que procede de ios Reyes católicos; h a y t a t í i -
bién parte de Carlos v y de Felipe n ; hay muohíat-
ma parte (por gastarse entonces más, no obstante l o s 
frecuentes cortes de cuentas) de la época de Car-
los ra y de Carlos iv, en que las necesidades de a ten-
der á las Américas y á las Antillas mismas nos o b l i -
gaban & mantener escuadras no proporcionadas & 
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nuestras fuerzas; y el macho de esto es cierto que se 
gastó.eo el cootiaeote (amerieaoo) que en cambio no 
nófi enviaba sus recursos, «I señor Jorrin no puede 
menos de reconocer en su imparcialidad, que el conti-
nente se perdió para los cubanos y para la Penín-
sula." 
Todo eso os facilísimo de contcfetur, y por falta 
de espacio me limitaré á dos observaciones. 
I . " La deuda de Espafla es de $1,211.453,696; 
loe intereses y la amortización gravan anualmente 
los presupuestos de la Península con.. % 06.752,355 
La de Cuba grava los presupuestos 
de la Isla con 10.435,183 
Suma $ 67.187,538 
La población de Kspafiu en Europa 
es do 17.545,160 
La de Cuba 1.631,087 
Suma lü.176,847 
Dígase 19 millones en números redondos, y nó-
tese que no computo la población de Puertorrico 
ni la do Filipinas, Los G7 y pico de millones que 
absorben los gastos de las dos deudas, darían una 
proporción de $ S'SS por habitante, quo sería muy 
poco más de la mitad do lo que hoy paga Cuba. 
($ 6'3í)), y quo no di6ere mucho do lo quo hoy paga 
la Peni nam la ($3'23). E l scD or Cánovas ha sido 
muchas veces jefe del Gabinete espaflol; ha dis-
puesto de facultades y medios para unificar las dea-
das; no lo ha hecho, porque no ha querido; ¿qué 
tiene entonces que salir con quo los cubanos no 
sienten oí peso de la deuda nacional?^Son ellos los 
que mandan en Madrid? ¿Es culpa do ellos ó do él ?-
La otra respuesta os que la metrópoli ha sacado 
do la colonia caudales ingentes, según consta de da-
tos oficiales; poco nos importa quo no se les destina-
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ra expresamente al servicio de la deuda peninsnlar; 
el hecho es que el dinero ha ido de Cuba ü España 
(sin contar IHS gruesas partidas procedentes de ma-
nipulaciones particulares non saneias). 
En sesión de 9 de Mayo de 1887, del Congreso 
de Diputados de Madrid, dijo el seflor D. José del 
Pero jo: 
"Nosotros hemos sido la naeióa que más produc-
to material ha obtenido de sus colo aias. puesto que 
en los cuatro siglos escaaos que han transcurrido dea-
de el descubrimiento de la América, el Tesoro espa-
ñol ha percibido 9S0 y tautos millones de pesos en el 
concepto de diezmos y quintos, y la sola isla de Cuba 
ha contribuído á esasuma con $ 137.000,000." 
Y vuelvo otra vez á los orígenes de la deuda, 
porque es necesario aclarar bien la naturaleza de la 
extorsión á que no quieren seguir sometiéndose los 
sublevados. 
fiH Relator áe Bogotá publicó lo siguiente en su 
número de 24 de Mayo de 1890: 
" La historia de la deuda de Cuba, que oocsume 
•más de Bi millones en intereses y amortización, es 
como sigue: 
Todos Ion gastos de la guerra de Santo Domingo, 
de la Invasión & México y de la insurrección, y de to-
dos los consulados hispano-amerioanos, se cargan ex-
clusivamente íL U deuda de Cuba. En tiempo de la 
insurrección la Tesorería adoptó el sistema de sumi-
nistrar efectivo para tos gtstos de las tropas en el cam-
po & sus capitanes, tomando sus recibos como compro-
bantes, para liquidar las cuentas corrientes en perio-
dos determinados. Esto no fe hizo nunca, y los recibos 
existen acumulados en la Tesorería por una suma de 
más de 9 80.000,000, y son un elemento activo de la 
deuda cubana. Aunque el fraude en esto es maniflee-
to, estos papeles han sido, en són de servir al crédito, 
admitidos y pagados en efectivo ó en bonos, quo se 
-cotizan bien en el mercado. Betos bonos, después de 
ser pagados por segunda vez, vuelven al mercado y 
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vaelven & ser pagados por tercera vez. Estas notorie-
dades no eseandaJizao á nadie: es la costumbre. De 
' loa fraudes de la lotería responde también el Teaoro 
de la Isla." 
Me había propuesto dejar ya á un lado el tema 
de la corrupción, administrativa, pero nose puede 
tocar á ninguna de las puertas del gobierno de la 
Isla, sin sentir la fetidez de aquel hospital do ú l -
ceras. 
E l señor D. Miguel Figncroa en sesión del Con-
greso de Diputados, se expresó como sigue el 23 de 
Julio de 1886: 
" Voy á decir al señor Rodríguez San Pedro lo 
que ea parte de eea deuda. Repreaenta, entre otras 
cosaa, el provecho de unos cuantos individuos, de unos 
euantoB particulares; porque Su Señoría no puede 
deaconocer que ee han seguido en Cuba procesoa cri-
minales contra determinados asentistas, y Su Señoría 
aabe que, por regla general, todos los que han tenido 
contratos con el Gobierno (y me complazco en que una 
persona de la autoridad del señor Dabánme haga sig-
nos aflrmativos) loa unos honradamente, los otros de 
mala fe, sacaron un provecho enorme de la guerra. 
(El seflor General Dabân hace con la cabeza señales de 
asentimiento). Esto es lo cierto: aquel sistema de ex-
plotación, aquel sistema de privilegios, no ha f avore-
• eido más que á determinados individuos. 
Me Guardaré muoho, porque no me domina la pa-
sión, de hacer responsable á España de lo que es sólo 
obra de la codicia personal, y de la censurable conduc-
ta de algunos gobernantes. Pero la verdad es que 
- mientras duró la guerra, aquello fue un vértigo. Se 
dio eí caso, (y digo esto sta temor de que nadie me 
desmienta),, de salir un tren cargado de víveres desti-
nados al ejército, y que ese tren detuviera su marcha 
en la estación de Las Atinas, situada á tres leguas es-
casas de la Habana, para retroceder cargado con los 
mismos efectos, y volver á marchar, y sin traspasar 
jamás los límites de aquella estación, retroceder de 
nuevo. Entre tanto, cada viaje de esos daba origen á 
un pago ilegítimo que tenía quehacer el Gobierno por 
cuenta del país. Tengo la prueba en mi poder, y estoy 
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dispuesto & presentarla. Paes bien: esa es uoa part* 
de la deuda que hoy se quiere que pague Cuba." 
P. 8. — Este artículo fue escrito y publicado ¡t 
principios de Agosto de 1895. Posteriormente lie 
recibido otros datos, que resumo así: 
Con arreglo á un Real Decreto do 27 de Sep-
tiembre de 1890. se emitieron 1.750,000 billetes hi-
potecarios, de â $ 100 cada uno, ó sea un valor no-
minal de $ 175.000,000; se destinaban, 1.°, h cubrir 
la deuda flotante ocasionada por el déficit de los pie-
supuestos; 2.", al canje de la especie de papel-mone-
da de la Isla (esos dos objetos se cumplieron); 3.°, á 
recoger el resto de la deuda con traída en 1882 (tam-
bién cumplido casi en su totalidad); á convertir 
los billetes emitidos en 1880 (esto no se ha hecho); 
y 5.°, á los gastos de emisión y conversión. 
En Junio de 1895 circulaban billetes por valor 
de $ 51.t)90,000 do los emitidos en 1890; quedaban 
pendientes de habilitación para circular, por valor 
do $ 122.500,000 (pues se habían amortizado 
$ 810,000); esos 122^ millones estaban destinados, 
como dejo dicho, á la conversión de la deuda de 
188() y á gastos de emisión y conversión; pero á me-
diados de 1S95 pidió el Gobierno autorización á 
las Cortes para suspender la conversión y aplicar 
los billetes á levantar fondos con qué hacer frente á 
la campaña. De manera que pesa ya, ó está en vía 
de pesar sobre Cuba, una deuda que no bajará de 
$ 300.000,000, así: 
Billetes hipotecarios que circula-
ban en Junio de 95 § 51.690,000 
Lo destinado á la conversión de la 
deuda en 1880, y que se distrae para 
gastos de guerra 122.500,009 
La misma deuda de 188o, que as-
cendía en 1892 á . 113.763,200 
287.963,200 
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El total pasará áe 300 millones, incluyendo la 
deuda actual á los Estados Unidos; lo quo haya que 
pagarles por infracciones al convenio comercial y 
jjor indemnizaciones á los ciudadanos suyos que re-
ciban perjuicios durante la guerra (la sola reclama-
ción Mora, de la lucha pasada, importó como mi-
llón y medio de pesos, que se acaban de entregar); 
el recargo por suspensión del pago de intereses., que 
me parece inevitable; y otras eventualidades que ol-
Tido ó que no puedo prever. 
Suponiendo que las cosas no pasaran de ahí (y 
es imposible que no pasen) tendríamos la propor-
ción de $ 184-por cabeza. Los iuteivaes y la amor-
tización figuran en el presupuesto de 95-90 no ya 
eon 10£ millones, sino con 12, sobre una deuda de 
eosa de 174.000,000; elevada ésta á $ 300.000,000, 
sua gastos anuales pasarían de $ JiO.000,000, cast 
todo el monto de las rentas que se recaudan anual-
mente. 
Es decir, el diluvio; pero Gómez y Maceo al fren-
te de treinta mil soldados están ya calafateando el 
arca de salvación. 
IV 
LOS NEGROS Y LOS EXTIÍAKJEROS 
Més do una vez tendré que interrumpir, como 
Tioy, el plan que pensaba seguir en este trabajo, 
poríjiie ocurren sucesos que requieren explicación ó 
rectificación, y no hay ventaja en diferirlas para 
cuando haya pasado la oportunidad. 
Un periódico de esta capital ha reproducido 
nn despacho de París, según el cual el se a or Cá-
novas del Castillo dijo k mi corresponsal del Gau-
Tais 'fqne en la insurrección no toma parte la gen-
te blanca de la Isla." 
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Los quo leemos periódicos defensores del Go-
bierno español, que salen á luz en Cuba y en la 
Unión americana, encontramos en ellos afirmacio-
nes quo no coueuerdan con lo expresado por el so-
íior Cánovas. Voy â transcribir algunas, pero antes 
debo recordar que durante la revolución pasada no 
cesaron de decir lo mismo los enemigos de la inde-
pendencia cubana, porque en su intert's está ena-
jenarle las simpatías del mundo. Me sería fácil ci-
tar innúmeros documentos otícñilcs españoles y ar-
tículos de periódicos cu quo se decía que los revolu-
cionarios no eran más que negros y bandidos; para 
que ahora el General Salcedo confiese, como acaba 
de hacerlo en Madrid, lo siguiente, que leo en E l 
Porvenir de Cartagena, fecha 13 de Diciembre de 
1895: 
" Aquello fue un alzamiento del espíritu de la lela 
en busca de aventuras, 7 también como esperanza de 
mejoras políticas y económicas. La juventud tomaba 
las armas: eu lucha de hermanos, combatían blancos 
eontra blancos." 
Las Novedades de Xneva York, que toma gran 
parte de sus informes, de publicaciones de la Isla, 
me suministra los siguientoj datos: 
Junio G, página 3.a, columna 4.*—Eu Dosliíos, 
donde murió Martí, "se encontraron catorce ca-
dáveres, todos blancos, y entre óstos el de un norte-
americano." 
Junio 20, página 1.a, columna l."—lt Santiago 
de (Jaba, Junio l'l.—Centenares de cubanos se han 
unido á Gómez eu Puerto Príncipe. Kl Marqués de 
Santa Lucía lia tomado do nuevo las armas, y con 
él están varios diputados y jóvenes de buenas fa-
milias. *' 
Idem, columna 3.a—u Habana, 18 de Junio.— 
E l Coronel Enrique Mola, uno de los hombres más 
prominentes de Puerto Príncipe, se ha unido á los 
4 
— 42 — 
revolucionarios. E l Coronel Mola es miembro de 
una de las mejores familias de la provincia, y los 
cubanos considerau de gran importancia su coope-
ración, porque creen les llevará muchos partida-
rios. Tomó parte muy activa en la revolución pa-
sada, y fue Jefe del Esiado Mayor del General Máxi-
mo Góme?;, que lo puso al frente de las fuerzas de 
Puerto Príncipe. Desdo la última guerra lia estado 
empleado en un negocio/' 
Idem, página 2.a, columna 3.a—Copia de S i 
Orden de C.-ubarien, la noticia del levantamiento 
de una partida do t>'ò individuos en Remedios: "de 
esos, ocho ó nueve son jóvenes blancos de Reme-
dios y de buenas familias, los otros son del campo 
y ALGUNOS de color." 
Junio 27/ página G.af columna 3.a—Copia de 
una carta de Manzanillo, fcclia 11: ' ' . . . . S e pre-
sentan los más distinguidos, como sou los jóvenes 
Vilalta, Plana, Cabrera y otros tres de Campe-
chuela, otros de esta ciudad, varios estudiantes de 
Cienfuegos y Habana, y los de alguna significación 
de otros puntos. Todos los que se presentan son 
blancos." 
Estas últimas palabras están de bastardilla en 
Las Novedades, probablemente para llamar la aten-
ción Inicia la circunstancia de que no hay blancos 
entre los insurrectos. Sin duda cambiaron de color 
los presentados al pasar de las filas revolucionarias 
á Manzanillo; y los blancos que quedan en la insu-
rrección se tiznarán todos los días hasta que se pre-
senten ó mueran. Mientras vivan y peleen, no co-
meterán (¡I abuso de aclarársela tez. 
Julio 4, página 6, columnas 3 y 4.—Copia nna 
orden general del General español seRor Luque, se-
gún la cual el Comandante de voluntarios del re-
gimiento de Camajuaní, "oficial que á la vez des-
empeñaba el destino de Alcalde de barrio, en cuya 
alcaldía estaban depositadas las armas/' se pasó á 
las filas insurrectas con 17 voluntarios. 
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E l Pa ís dela Habana, eu su edición de la tarde 
de 1.° de Julio, dio cuenta de que se había dicho 
que los voluntarios sublevados eran 400, pero 
que sólo resultaron 27. Algunos más debieron de 
ser, porque el Teniente Coronel del enerpo, señor 
D. José Lifiero, se suicidó al saber la sublevación, 
y no es presumible que por sólo la infidencia de 17 
ó 27 hombres se desesperase hasta ese extremo. 
E l País , en su nómero de 25 de Junio, página 
2, columna 2, copia de E l Pueblo de Puerto Prín-
cipe un artículo en el que se confiesa que " so han 
lanzado al campo de la lucha" en aquella comar-
ca " u n grupo de personas, no pocas respetables, 
y dignas de la mayor consideración y del más siu^ 
guiar aprecio." 
A estos testimonios no hay por qué no agregar 
los siguientes, que el Star & Herald de Panarmi, 
en su mimcro de 11 de Abr i l (edición diaria), re-
produjo de un periódico americano: 
"Tampa (Pda.). Mayo 22 de 1895.—Los despa-
chos telegráficos de Nassau (N. P.) al Herald de 
Nueva York, diciendo que los negros de Cuba están 
tratando de hacer euestíón de raza la presente revo-
IUCÍÓD, han sido muy comentados aqaí. 
"Los cubanos en general, y la ÍTMCCÍ Bra, pe-
riódico que se publica en la Habana, y cuyo editor 
es un negro nombrado Morda Delgado, lo niegan 
vehementemente, y aseguraa que la revoluelôi* es 
un movimiento de blancos y negros contra el Gobier-
no español. 
"El Coronel Figueredo íue interrogado esta no-
che sobre el particalar, y dijo: 'Es meramente un 
rumor levantado por el Gobierno español para des-
acreditar la revolución. Hay muchos negros en ar* 
mas, pero los blancos están indudablemente en ma-
yoría.' 
"Para demostrar que no hay línea entre las razas' 
en esa lucha, los periódicos y cartas de la Habana 
nos informan que un prominente abogado blanco, 
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íâombrado Porta on do, de Santiago de Cuba, salió 
¡eon treinta 6 cuarenta jóveües de las mejores fami-
lias blancas de aquel Departamento, para unirse á 
las fueme de Guillertoo Moneada, que es negro. Di-
cho General tiene muchgs blancos bajo su mando." 
Allá por el mes de Mayo refirió un periódico de 
Triiiidacl (ciudad cubana de la costa Sur), que D . 
.Eduardo Yero, periodista distinguido, había teni-
do que separarse de la insnireccióii, porque Mon-
eada le hubíü dicho: 1' Usted está aquí de más, no 
queremos blanquitos;" pero luego el jefe revolu-
cionario D. Francisco Borrero dijo al Director de 
'La Publicidad de Mayagüez (Puerto Rico) qué la 
desavenencia entre Yero y Moneada (muerto des-
pués el último con gran sentimiento de todos los 
cubanos), no fue por quisquillas de razas, sino por-
queel primero era de ñliiición autonomista, y el se-
gundo lo creyó infundadamente " sospechoso á la 
causa dela revolución," Así lo refirió L a Publici-
dad, según he leído en La Nueva E r a de la Habana, 
fecha 30 de Junio de 1895. Y la mejor prueba de 
que el incidente no tuvo importancia, es que el 
noble Yero está en el Extranjero preparando una 
expedición para regres¡ir á la Isla. 
L a Nueva E r a publicó en 16 de Junio de 1895 
lo siguiente: 
*' Y á los que de UQ modo ó de otro hasta el pre-
sente han venido afirmando, á pesar de nuestras de-
mostraciones en contrario, que la actual guerra es 
una contienda de razas, dalo que la mayoría de loe 
sublevados, según ellos, pertenece á la raza de color; 
y han avanzado hasta ratificar la aseveración de sus 
inexactas y apasionadas afirmaciones, declarando que 
fUa raza de color pertenecen los principales jefes revo-
lucionarios, les recomendamos para una honrada 
rectifloación, todavía oportuna, el estado distributi-
vo de las fuerzas inaurrectas, comunicado AXa Lucha 
por uno de sus diligentes corresponsales en Oriente. 
"Hólo aquí. 
— 45 — 
"Presidente. Jefe polítiço, D. José Martí, blanco; 
Generalísimo, T>. Máximo Gómez, blanco. 
" P R I M E R A DIVISION, que comprende las jurisdia-
"ciones de Guba, Guantâoamo y Baracoa: 
"Mayor General, D. Antonio Maceo, de color. Bri-
gadier, D. José Maceo, rfe color. 
Jefes. D. Victoriano Garzón, de color-y D. Pedro 
Pérez, blanco; D. Quintín Bandera, de color; D. Ál-
fo.nao Goulet, ríe color; D. Fális Buen, de color. 
"SnauwDA DIVISION, que comprende, las jurisdic-
ciones de Manzanillo. Bayamo y Canto: 
"Mayor General, D. Bartolomé Massô, blanco; Bri-
gadier, B. José Rabí, de color. 
"Jefes, D. Amador Guerra, blanco; D Joaquín 
Reitor, blanco; D. Jesús Rabí, de color; D. Juan Veg?, 
de color; D. Saturnino Lora, blanco. 
TEUCBIÍA DIVISION, que comprende las jurisdiccio-
nes de Holguín, Mayarí, Tunas y Guálmaro: 
"Mayor General, (vacante); Brigadier, D. Fran-
cisco Borrero, blanco: 
"Jefes. D. José Miró y Arjenter, blanco; D. Laie 
de Feria, blanco; D. Angel Guerra, blanco; D. N . Ma-
rrero, blaiico. 
"Es decir, doce individuos blancos, y nueve de pq-
lor; á mfis de que loa prín cipa lea puefitos, excepto trtê, 
han sido consignados á indivíduos.de la raza blanca. 
"De los grupos que se han noticiado levantados 
en armas en las provincias de Puerto Príncipe, Santa 
Clara, etc.. no se ha dicho por nadie que eus jefes sean 
de la raza de color ni que en su mayor parte Jo «eén» 
tampoco los adeptos. 
"Penoso nos ha eido siempre tratar estas cuestio-
nes; pero en las actuales circunstancias y en cuales-
quiera otras que lo atneriten, se nos encontrará siem-
pre en nuestro puesto. 
"Y cargue oada cual con su merecido." 
Los periódicos de Nueva York Patria y Pon-
venir publicaron ,en Junio 10 y 17 cartas de los 
- campamentos cu ban os, suscrí tas: respectivamefl te 
por D . José Miró y D. Juan. Maspons Franco,. 
las que se dice que la comarca de Holguín .pnsp, £ 
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órdenes de Maceo " c i i a t r o m i l blancos, todos au-
tonomistas. " 
Por fin, el señor duque de Tetuán repitió re-
cientemente á un corresponsal del Temps de París 
la ya desacreditada especie, y E l Pa í s de fa Haba-
na la comentó en eu número do 20 de Noyiembre 
de 1895, afirmando: ríel señor Duque se equivoca 
al decir que no hay más que negros y mulatos en 
la insurrección. Desgraciadamente el fenómeno ha 
llegado á ser más complexo." 
Sí hay negros en la revolución. N i ésta podría 
justificar ante el mundo el fenómeno imposible de 
'que la hiciesen sólo los blancos, á quienes deben 
aquéllos la gran campaña que triunfó con la aboli-
ción de la esclavitud. Patria dé los negros es Cuba, 
como patria es nuestra, y unos y otros tenemos que 
reunir, y reunimos, nuestros esfuerzos para redimir-
la. Uomo lo recordó con oportnnídfid E l Porvenir 
de Nueva York (Marzo 2fi), en la revolución pasada 
<ftan respetado y querido fue Ignacio Agramonte 
(jefe blanco) como Antonio Maceo " (jefe mulato). 
Lo particular es que el Gobierno español tam-
bién organizó milicias de negros, y que á un iudi-
yiduo de esta raza, Eusébio Puello. lo hizo Coman-
dante general de la valiosa región de Puerto Pr ín-
cipe eu la guerra anterior. 
E l nunca bien sentido patriota Martí, que fue 
el alma de la segunda revolución, no hubiera aco-
metido la empresa para entregar la suerte de Cuba 
á una raza con detrimento de la otra. Los que al 
través de sus escritos nos hemos familiarizado con 
su gran alma, sabernos bien que en ella no podían 
caber propósitos bastardos, 
Es cierto quo no ha faltado en Cuba diinmto los 
últ imos años tal ó cual azuzador de los negros con-
tra los blancos, pero la tentativa ha resultado in-
fructuosa; la raza tentada no ha prestado oído á los 
tentadores. 
— 47 — 
En el telegrama á que me referí al comenzar, se 
agrega que, según el mismo señor Cúnovas, la re-
volución es obra de aventureros extranjeros. No sé 
de ninguna guerra, sea de independencia, ó civil , ó 
internacional, en que no hayan tomado parte indivi-
duos pertenecientes á naciones extrañas al conflicto; 
.la Grecia moderna se enorgullece del apoyo de Byron; 
la gloria más pura del ilustre cantor es su consagra-
ción á Grecia; y será preciso que los cubanos repase-
mos la historia de Espafla á los españoles que nos 
lanzan aquel cargo, olvidando cómo murió Sir John 
Moore en la Com ES a, y cómo ganó victorias el du-
que de Wellington en suelo espaBol, combatiendo 
al frente de ejércitos británicos contra los france-
ses por la independencia de la Península. 
Máximo Gómez, el General en jefe de bis fuer-
zas cubanas, no es para nosotros advenedizo: na-
tural de Santo Domingo, hizo la campana de los 
diez aflos en la primera revolución, y se distinguió 
por six pericia militar, su modestia, su disciplina, 
su honradez. Nadie se lia atrevido jamás contra su 
reputación, ni siquieralacalumnia. Las JVivedades 
no ha vacilado en llamarlo " m i l i t a r pundonoroso," 
(en su número de 18 de Junio, página 8.*, colum-
na 1.*) Hasta hace poco se hallaba oeupiido en la 
Isla de su nacimiento en productivns empresas de 
agricultura^ pero desde la paz del Zanjón ofreció 
que su espada estaría siempre al servicio de la inde-
pendencia de Cuba, y ha ido á cumplir su palabra. 
. Sabemos de cierto que él ama á nuestra infortunada 
.tierra más y mejor que loe defraudadores de los cau-
dales públicos á quienes ni el señor Cánovas ni el 
sefíor Sagasta han podido, con muy varas excopcio-
jies, echar á galeras. 
Ningún cubano, que yo sopa, llamó nunca aven-
turero extranjero al conde de Casa-Moré; era co-
lombiano, nacido en Santa Marta en 1810; era tra-
bajador, pues llegó á Cuba pobre, y al morir en 9 
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do Octubre de 1^90, dejó una fortuna como de sie-
te millones de pesos; se interesabii por el progreso 
de la Isla, aunque defewtiendo el sistema absurdo 
de centralización espaflolíi; me parece que nadie 
preguntó nunca al partido reacciomiriodelaUnióii 
Constitucional si no había entre los españoles nati-
vos quien pudiera guiarlos, ni si era indispensable 
nombrar, como nombraron, jefe suyo á D. José Eu-
genio Moré, que en sus últimos años fue el propa-
gandista de la anexión á los Estados Unidos. 
El auxilio personal que los cubanos lian solido 
necesitar, ha sido principalmente de jefes mi l i -
tares. Fuera de eso, acogen como hermanos á cuan-
tos van íi compartir con olios las penalidades de la 
ludia; pero á fa hora del peligro saben sucumbir 
noblemente como Mtirtí, y pueden exclamar como 
un héroe do líyron: 
I have lived to long not to know how to die. 
V 
POBLACIÓN.— RAZAS.~-INMIGI1ACIÓN 
Se ha calculado que en Cuba podrían subsistir 
holgadamente de nueve á diez millones de habitan-
tes, y no hay n i dos millones; después de cuatro si-
glos do posesión, exhibe el Estado ante el mundo á 
la fértil Antil la con poco más de un millón de 
blancosycevca.de medio millón de negros, for-
mando en conjunto la proporción de 13 por kiló-
metro cuadrado. Si fuera que no hubiese sabidoco-
lonúarlaâ,estilo civilizado, sería simplemente inep-
t i tud ; pero es, además, que ha evitado adrede el 
incremento de la población blanca, ha procurada 
el de las razas inferiores, y eso es perversidad. 
Se prueba con su legislación y con sus actos. 
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Prohibió virtualmente la inmigración, no sólo 
de extranjeros blancos, sino de espadóles europeos; 
favoreció la importación de liegros, de los ^iie 
arrancó al Africa, para sólo Cuba, cosa de900)000; 
violó sus compromisos con Inglaterra, que en 1817 
le dio £400,000 para que renunciara á la trata, y 
continuó la trata; más tarde pretendió llenar <le 
asiáticos el país, para perpetuar en otra forma!» 
inicua institución de la esclavitud, que se le estaba 
desmoronando. 
Hasta principios de este siglo era absoluta'la 
prohibición de que se domiciliaran extranjeroB ei» 
las posesiones españolas. De eso lio hablaré, porque 
entonces eran generales en el mundo los errores en 
materia de colonización; pero después se iluminó' 
la concrcíicia humana y cambió Europa de sistema, 
con excepción de los Gobiernos espafloles, para 
quienes la historia no ha tenido luçes, (la historia 
americana por lo menos); ellos en la historia no 
hacen más que pernoctar. 
Dígase si era posible que afluyeran inmigrantes 
extranjeros á Cuba, oon disposiciones como estas, 
que se encuentran en una Heal Célula de 1817; 
" Artículo 1." Todos los extranjeroa de potencias 
y naciones amigae, que pretendan estableoerseó-que 
lo estén ya en la isla de Cuba, deberán hacer constar 
qne profesan la religión católica romana, y pin esta 
indispensable cireunstanoia no se les permitirá domi-
ciliarse allí. 
"2.0 A los admitidos, segfin el artículo anterior, 
les recibirá el Gobernador juramento de fidelidad y 
vasallaje. 
"3.° Pasados los cinco primeros años, y obl i fiándo-
se á permanecer perpetuamente en la Isla, pueden as-
pirar, y se les concederán todos los beneficios de la 
naturalización. 
"5.° Durante los cinco primeros años pueden lle-
varse libremente los bienes que hubieren traído,. 
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pero de los que hubiesen anmentado han de contri-
bui r un diez por ciento. 
"18. No podrán loa colonos extranjeros durante 
Jos eineo.años de domicilio ejercitarse en el comercio 
marítimo, ni tener tienda 6 almacén, ni ser dueños 
de embarcaciones. Pero podrán iateresarse en com-
pañía 6 sociedad en los negocios mercantiles que se 
hicieren por españoles. 
" 22. Se declara que nunca se pondrán en práctica 
ios derechos ó costumbres por las cuales el Gobierno 
y el Fisco secuestran y se adjudican los bienes de ex-
tranjeros á su muerte, cuyo derecho, aunque pueda 
tener lugar respecto de los transeúntes, no se aplica-
rá & los domiciliados. 
"28. Los extranjeros que sin domicilio residen 
actualmente en la isla, deberán salir de ella en el 
.preciso término de tres meses; y sí no lo hicieren, se-
rán juzgados y castigados como desobedientes." 
Se comprende que Espafla quisiera mantener 
•en sus dominios la unidad religiosa, pero por muy 
•católico que sea un individuo que emigra de su tie-
rra, na tai en pos de fortuna, ó por persecuciones 
políticas, ó por sustraerse al servicio del ejército, ó 
por exigencias de la salud, ó por cnalquiera otra ra-
zón, ¿cómo lia de jurar fidelidad y vasallnje á un 
.gobierno extranjero desde el día del arribo, cómo 
ha de renunciar por siempre jamás á los lugares 
donde pasó la niñez, cómo ha de someterse á las 
humillaciones de ese irritante articulado? 
En 1867, un afio antes de la sublevación de 
Yara, estaba vigente todavía esa vergonzosa Cédu-
la, de cuya derogación posterior no tengo noticia; 
y si no se aplicaba con rigidçz, dobe atribuirse á 
que se había conseguido ya su objeto, que era im-
2>edir la afluencia de extranjeros blancos. 
Respecto de la inmigración peninsular, las corta-
•|>isas no eran menores. ¡Se había dispuesto que no po-
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drían saiir de la Península los espnfloles compren-
didos entre las edades de diez y siete ü veintitrés afiop, 
sin haber depositado $ 400 parapngar, en su día, su 
reemplazo en el ejército; á los no comprendidos en 
tre dichas edades, no se les debía exigir requisito 
alguno s¡ se encaminaban al Extranjero; pero n i 
unos ni otros podían dirigirse á las posesiones es-
pañolas sin llenar las condiciones de una Real 
Orden de 24 de Diciembre de 1834, ratificada por 
otra de 10 de Julio de 1835, que decía: " que cual-
quiera particular que haya de trasladarse á los do-
minios de Indias dtsde la Península, haga una su-
maria información, en expediente gubernativo, por 
ante el subdelegado de policía del distrito ó parti-
do á que corresponda el pueblo de su domicilio, 
para justificar que lejos do intentar el abandono 
de su familia, ha obtenido el competente permiso 
para el viaje; que con él no trata de sustraerse á 
los preceptos de ninguna autoridad, ni de huir del 
servicio de las ¡irnuis, ni evadir el cumplimiento de 
obligaciones ó compromisos en que pueda hallarse; 
•que tampoco tiene nota fea en virtud de la cual 
•pueda' considerarse como perjudicial ó nocivo en 
•aquellos dominios, y, por úhimo, que ningún im-
pedimento racional se opone á que verifique el 
Viaje/' 
Los contraventores debían ser reembarcados 
para la Península á expensas del capitán ó del due-
ño de la nave que los hubiera comlncido. 
Por eso la emigración peninsular ha preferido 
siempre la Argentina y otros países de América; 
en ellos ha encontrado la libertad y amplitud para 
trabajar y medrar que no hallaba en las colonias 
mismas de su recelosa patria; en ellos ha podido 
•escapar del alistamiento, del que no quedaba exo-
nerada en las Antillae. Segón datos de 1885(1), 
(1) P. 8. LAMAS. Ayerçuêconomiqueef,financier del'Amé-
rique Latine. París, 1885, pág. 19, paasim,. 
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había en esa época en hi Argentina 70,000 capa-' 
fióles, 45,000 en Uruguay, 2,300en el Brasil, 1,000 
en Chile; suma, 118,300 en sólo esas cuatro repii-
blicas, y bien puede computarse el doble con los de 
las otras, y con los que hayHn venido en la ú l t ima 
década. 
Agrcgneee á esto la degradación del trabajo en 
Cuba, y se tendrá la explicación de que la Isla no 
adquiriera mayor población durante la esclavitud* 
No era posible que muchos colonos blancos so íncoiv 
poraran á las cuadrillas de esclavos que ejecutaban 
las faenas agrícolas. En el Surde los Estados U n i -
dos sucedió lo mismo antes dela guerra de secesión^ 
Los impedimentos del clima y las enfermedades 
no tienen ni han tenido nunca en las Antillas la 
importancia que algunos les atribuyen. Daré alga-
Das razones: 
1. a Según la estadística de 1862, el total de la 
población agrícola en Cuba era entonces 858,242, 
y se defcomponía así: 
Blancos de diversas proceden-
cias 53^ por 300 
Libres de color. 12 | por 100 
Esclavos. 34Í por 100 
100 por 100 
2. a De 793,484 habitantes blancos que 'hab ía 
entonces en Cuba, 454,597 vivían del trabajo 
rural. 
3. " Contábanse 41,661 blancos empleados en las 
diversas labores agrícolas é industriales de los in-
genios, y después se aumentó considerablemente el 
número de los dedicados al cultivo de la cafia. 
4. a En solo la jurisdicción de Holguín había 
trece pequeños ingenios cultivados exclusivamente 
por blancos de varias nacionalidades; con los de 
otras jurisdicciones llegaban á 200 las fincas dondfr 
sólo brazos blancos desempeüílban las labores agrí-
cola y fabril de la producción de azúcar. 
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5. a'Los trabajos de canteras y consfcmcción de 
ferrocarriles BOU más fuertes qwo ios rnrale?, qne no 
requieren tanta tensión muscular ni esfuerzos tan 
violentos y sostenidos, y aquellos trabajos fueron 
hechos en Cuba, y lo son todavía, sin iuconveniente 
alguno, por peninsulares, canarios, norteamevica-! 
nos, irlandeses, alemanes, etc. 
6. a Además de esas faenas, las de muelles» 
calzadas, hornos, máquinas y otras varias ai-tes y 
oficios que requieren gran vigor, y muchas de las 
cuales se efectúan bajo la acción de los abrasado-
res rayos solares, lian sido ejecutadas casi exclusi-
vamente por blancos nacidos on todas las latitudes 
del globo. 
7. a En Puerto Rico más de las tres cuartas par-
tes de la gente blanca estaban dedicadas á la agri-r 
cultura (1). 
Cuando ya el progreso de las ideas imposibi-
litó la importación de africanos, dirigieron nues-
tros dominadores la vista al Asia y nos trajeron 
tandas de chinos; pero tuvieron que desistir, por-
que el país opuso viva resistencia, alarmado con las 
costumbres disolutas y criminales de los nuevos 
colonos. 
Posteriormente solían hecho ó se ha aparentado 
hacer esfuerzos para atraer inmigrantes, pero sin 
buen éxito, por haberse querido resolver el proble-
ma en términos inadecuados. Se sigue temiendo á 
los extranjeros por las complicaciones internacio-
nales á que pudieran dar ocasión; y respecto délos 
(1) Examen, del proyecto <fe colonización africana en 
Cuba, por D. José de Frías, 1861.— Trabajos de la Junta 
de Información de 1866.—Con referencia a Ja isla de Sauto 
Domiago podría robustecer estos argumentos, si ello no 
me desviase del asueto principal: véase Santo Domingo, m 
pasado y su ¡frésente, por Mr. Hazard; el Informe de la Co-
misión enviada por loa Estados Unidos á Santo Doraineo 
en 1871; y La República Dominicana, por D. José Ramoa 
Abad, capítulo vn. 
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españoles europeos, no se les han facilitado los es-
tímulos que en otras partes. Todavía se sigue pen-
sando en los astáticos. Y , como ya es prover-
bio que todo han podido los españoles en América, 
menos tener hijos españoles, se ha recelado del 
acrecentamiento de la masa peninsular en Cuba; 
no se ha querido ver en ella otra cosa que la almá-
ciga de las futuras generaciones separatistas. E l 
General Salamanca fundó colonias agrícolas de an-
daluces, pero no salió airoso por deOciencia del 
plan. Por una parte, la inmigración andaluza pa-
rece no ser la preferible; en la Argentina no recha-
zan más que ésa y la de los italianos meridio-
nales, por pendencieros; además, el General es-
tableció dichas colonias cu comarcas sin caminos, 
sin acceso á los puertos por donde habían de dar 
salida á los sobrantes de su producción. 
Casi todos los afios se incluye en el presupues-
to una partida para fomento de la inmigración, 
pero por mera fórmula; que lo digan ios antono-
mis.tas sostenedores del Gobierno. M País> en 6 de 
Junio de 1891, se expresó así: 
"Como por vía de consuelo se destinan $ 150,000 
á iomigracfóa. Años y más años h^n venido apare1 
cien do partidas aun mayores para / tmenío de la in-
migración, eo el presupuesto. Y nunca se han inver-
tido, nunca se han aplicado. No se las incluye sino 
para señuelo de crédulos ó de ignorantes, y para cam-
biar después por medio de inevitables transferencias 
el destino de tales samas, aplicándolas á cubrir en lo 
posible el déflcit que resalta siempre en otras parti-
das por error de cálculo ó por precaución administra-
tiva, pues no siempre conviene decir á las Cortes y á 
Ja Nacida lo que realmente se ha gastado en otros ca-
pítulos." 
Todo ha concurrido, pues, á rechazar á los la-
bradores de fuera: primero, la reglamentación sus-
picaz; después, la carencia de vtas de comunica-
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ción; la falta de seguridad, como que los campos haa-
estado llenos de bandidos audaces 6 impunes; la ca-
restía de la vida, por la nbrnmadora tributación.' 
aduanera y de todas clases; y las condiciones del su-
fragio, que, como se verá en otros capítulos, despo-
jan al campesino de los medios de influir en la re-
forma de la legislación. Jsingún atractivo ofrece, 
por tanto, el feraz suelo cubano al agricultor eu-
ropeo. 
Bn la política de nuestros gobernantes ha entra-
do siempre el maquiavelismo de mantener en Cuba 
el " equilibrio de las razas," combinado de suerte 
que, sin ¡dcauzar nunca !a negra á ser superior á ía 
blanca, como para que la supedite, constituya, em-
pero, amenaza grave el día de la emancipación 
de la colonia. "Cuba será española ó africana/* 
decía en 1859 D. Dionisio Alcalá Galiano. Ha lle-
gado el momento de amedrentarnos con el espanta-
jo, y ahí están la prensa ibera y sus aliadas en am-
bas mundos profetizándonos barbarie como premio 
del heroísmo con que nuestros combatientes se sa-
crifican por el honor del pueblo cubano. 
ha, estadística, sin embargo, presenta estos gua-
rismos consoladores: 
Años. Blancos. De oo]or. 
1804 234,000 198,000 
1819 239,830 313,203 
1830 332,352 423,343 
1841 418,391 589,333 
1850 479,490 494,253 
1860 632,797 566,632 
1869 797,596 602,215 
1877 985,325 492,249 
1S87 1.102,089 485,187 
Ahí se ve que la población de color fue en au-
mento, es cierto, mientras duró el tráfico dececla-
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TOS , público ó clandestino, y los anos en que no apa 
rece así hubo más ocultaciones que de costumbre; 
pero desjniéa so ha venido disminuyendo, en tanto 
quo la blanca ha exhibido sin cesar progresión as-
cendente, 
Y la negra debe de ser menor de lo que aparece en 
el año último del cuadro. En el censo de 1887 no se 
llevó cuenta especial de Jos asiáticos, por desactier-
doe ocurridos entre los encargados de su formación; 
pero en 1802 había 34,793, en 1877 eran 43,811, y 
lo menosqnc lie debido suponer os que del 77 al 87 
no se aumentara el guarismo, aunque del 6á al 77 
sí se aumentó. 
Los que temen que con la independencia se rc-
atieven en Cuba las matanzas de la isla de Santo 
Domingo, y que la Grande Antil la quede perdida 
para la raza blanca, no se han tomado et trabajo do 
comparar la enorme disimilitud do circunstancias. 
K n la Antilla dominicana se arrojaron 660,000 ne-
gros sobre 40,000 blancos que había, y los degolla-
ron íí todos: la proporción era de 16 negros por cada 
blanco (1). Kn Cuba es ahora de 69 blancos por 
cada 31 de color, lo que viene á dar más de dos blan-
cos por cada negro. 
He vaticina que ocurrirán conflictos do raza 
cnatulo seamos independientes. Nadie pretenderá 
que un país que ha vivido cuatro centurias bajo la 
más inhábil de las potencias coloniales, se recons-
tituya con simetría perfecta á las veinticuatro bo-
ros do haber terminado una revolución gigantesca. 
S i , es posible que en los primeros tiempos se pro-
duzcan conmociones; pero por un lado, allí no exis-
ten antagonismos religiosos que conviertan en cam-
po do Agramante la serenidad de las conciencias; 
n i indios rencorosos que sueñen en la resurrección 
do su pasado, porque las tribus primitivas fueron do 
(1) Necesidades de Cuba, por D. Jacobo de la Pezuola. 
Madrid, 18«U, página 20. 
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iodo en todo destraídas en la horca, en la lioguera,-
al filo do la daga y al plomo del mosquete; Lo quo 
se teme os que los negros reclamen puestos bajo los 
arcos de triunfo, con el título de libertariorea, con-
quistado on las sangrientas lides. ¿Y por qué no? 
Si sainos verdaderos republicanos, verdaderos de-
mócratas, hemos de reconocerlos iguales autí el de-
recho, ante la ley, y si son nuestros igimh s y han 
servido á la patria, no veo por qué se cometa la in-
famia de alejarlos con oprobio, como en los días de 
esclavitutl. 
Sí, lu patria cubana recompensará ¡í los negros 
beneméritos. ¿IJOS Estados Unidos no han dado .1 
los suyos enrules en sus congresos, un les han con-
fiado magistraturas y otros puestos públicos impor-
tant?s, no los han numbrado ministros diplomáti-
eosr' 
Por ra/ón de raza no se excluirá á nadie de las 
funciones piibboas, y ya que el Gobierno espaílol 
ha desdcQado tanto elevar el nivel intelectual de 
los negros (y aun el de los blancos), la república 
íeparará esa ¡tfrenta, inumiamlo la Ishwle escuelas 
y de toíla clase de elementos de civilización, para 
que todos adquieran las aptitudes que exige la vida 
social, el uso acertado de la ciudadanía. 
Si todavía so observa que la masa iletrada juga-
rá dafíinamente con el voto, recordare que bajo el 
poder do España iba á suceder lo mismo, porque en 
la Península se ha planteado ya el sufragio univer-
sal, y el clamor de la opinión obligaría al Gobierno 
á establecerlo también en Cuba mas ó monos tarde. 
Entre nosotros las tres cuartas partes do la pobla-
ción no saben leer, j enEspafla las tres cuartas par-
tes tampoco saben. No veo qué diferencia haya entre 
e í v o t o d o u u negro ignorante en Cuba y el de.tm 
fallego ignorante en la Península; aun concedien-o que el primero se alucinara alguna vez con la 
idea do fundar casa aparte, la paridad do circuns-
6 
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taneiaa subsistiría, porque el regionalismo tiene mi -
nada á ía nación de nuestros mayores, j no eé si 
tardará mncho el día en que cada uno de los anti-
guos estados ibéricos se reconstituya, dejando sin, 
ciudadanos y sin colonias á la monarquía qne des-
gobierna desde Madrid. La continuación de la 
férula española en Cuba no traería ninguna venta-
ja. Los negros estarán tan atrasados como se quie-
ra, y eso no todos, pues muchos dan pruebas dia-
riamente de notable cultura; pero ¿acaso los pe-
ninsulares residentes en la Isla son una legión de 
140,000 sabios? Y luego, los negros no Io vau á ha-
cer todo allí, ni lo pretenderán, porque la conquis-
ta de la libertad, ellos lo saben y lo ven, es obra de 
todos; ni olvidan quo á los blancos deben In aboli-
ción de la esclavitud y los esfuerzos realizados por 
su educación, por infundirles la conciencia de la 
dignidad humana. 
Sobro la índole de los negros de Cuba no quiero 
afirmar nada por mi cuenta; algo creo que valdría 
mi juicio, algo más sin dudaque el de lautos penin-
sulares y extranjeros que, sin haber pisado jamás 
la Isla, ni haber tenido por qué pasar la vida ente-
ra informándose de sus condiciones y necesidades, 
nos vaticinan la suerte de Hait í , sin reparar que 
bajo el punto de vista del robo á las arcas públicas, 
y bajo otros muchos, Haití misma cstív muy alta 
sobre Cuba; pero no le hace: en vez de mi opi-
nión daré la do uu hijo de Cádiz, D. Francisco 
Augusto Conte, que vivió desdo 18G9 cu la colonia, 
y murió en ella en 189J, á los setenta afios de su 
edad; ora sagaz observador, y e n 1889, cuando se 
atacaba la autonomía con el pretexto de los negros, 
se expresó nsí: 
" Es un factor el negro con el cual es preciso con-
tar, pero no es un elemeoto de perturbación ni que 
deba producir temores ni aprensíunee de ninguna cla-
se ; su carácter social, su unión íntima en muchas co* 
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sas con el blaoco, la larga iDfacoia an que ha vivido 
sometido á la eu prema ola del blanco, lo llevan & con-
dnoirse con cierto sometimiento, que es en él como 
ana naturaleza, y sin violencia ni envidia, ni ojeriza, 
n i deseo de reivindicaciones de ningana oíase ni es-
pecie. 
"Sele calnmnia, como ee le calumniaba cnando 
para sostener la esclavitud se aseguraba que ei se le 
concedía la libertad se entregaría al vicio y al pillaje, 
qae abandonaría el trabajo y desertaría de los cam-
pea, y la experiencia ha venido á desmentir aquella 
gratuita y falsa profecía, pues que el negro trabaja y 
contribuye á mantener la produeoión en el nivel que 
alcanzó durante la esclavitud."— (Revista Cubana, x. 
515). 
No, no tememos á loe negros: por encima de 
ellos, como por encima délos hlancoe, estaríi la ley. 
L a organización del país sufrirá tales ó citííles tro-
piezos en su temporada de estreno; pero ¿acaso la 
administración española tiene allí organizado algo 
más quo la explotación y el robo? No hay paz, 
ni aquella paz ignominiosamente solitaria de quo 
habla Tácito; en lo que va de siglo lia habido mul-
titud de conspiraciones y trastornos del orden pú-
blico: allá por 1820,las de los Yorkistas, Ánilleros, 
Cadenistas; en 1823, la de los Soles de ¿olivar; do 
29 á 31, la del Aguila Negra; en 50 y 51, los des-
embarcos de Narciso López en Cárdenas y Bahía-
Honda, y las sublevaciones de Joaquín de Agüero, 
Isidoro Armen teros y otros en ture to Príncipe, 
Trinidad y Bayamo; en 1854 la conspiración do 
Pintó; y entre las dos grandes revoluciones de 1868 
y 1895, varios levantamientos encabezados por 
Gregorio Benitez, Belisário Peralta, G ti illormo Moiv 
cada, los Maceos, Calixto García, Limbano Sán-
chez, los hermanos Sartorius, y otros; y alarmas sin 
cesar, nn año en Holguín y las Tunas, otro en J i -
gnaní, Bayamo y Manzanillo, luego en Santiago do 
Cuba, Guantánamo, Mayan, Baracoa, Purnio* 
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Ci'iices, Puerto Escondido, Puerto Padre, Cama-
güéy, Éodas, Remedios.... • 
Si la continuación del imperio metropolitano 
había de evitamos vaivenes como los de Jas re-
públicas de la América latina, véase que ya se vive 
allí como en esta misma América, que ya en nues-
tro país no hay sosiego, que no se cuenta con eí día 
de maflami, y que siesta revolución sucumbiese, es-
tallarán otra y otra cada diez ó quince años, tan 
pronto como las generaciones nuevas alcancen la 
•edad de tomar las armas. México pasó por vicisitu-
des repetidas, y hoy es una de las primeras naciones 
•del Nuevo Mundo. Francia, después de prolonga-
dos sufrimientos, há por fin consolidado la repúbli-
ca. SÍ tan recomendable es el yugo espaSol, ¿por 
qué no vuelve á someterse á él todo el continente, 
desde México hasta Patagonia? Santo Domingo se 
ha anexado dos veces á Espafía en este siglo: en 
1809 y 1861; la primera vez no pudo sorportar á la 
madre patria, y se separó para incorporarse á Co-
lombia, bajo cuya bandera estuvo desde 1.° de D i -
ciembre de 1821 hasta 9 de Febrero de 1822; la 
segunda vez tuvo también que arrepentirse, y su 
arrepentimiento lo costó cuatro años de lucha. Los 
cubanos cuentan sobre las naciones hispauo-ameri-
canas una ventaja que ellas no poseyeron al i n i -
ciar sus luchas de emancipación, y es que la des-
fracia, al diseminarlos por el mundo entero, les ha echo adquirir el aprendizaje de la libertad en 
América y Europa, les ha dado la experiencia de la 
anarquía," lo mismo qtie la del orden, en los países 
donde han habitado. 
La historia del dominio español en Cuba no su-
ministra fundamento á nadie para pensar que al-
gún día deje de ser lo que ha sido hasta el presen-
te. Ya se secó allí la cepa de hombres como el con-
de de Florida Blanca, el conde de Aranda, el mar-
qués de la Sonora; ó mejor dicho, pues no quiero 
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sei' injusto: sí hay estadistas sagaces y de espíritu 
levantado, pero á cien leguas del poder, como los 
señores Pi y Margal y Salmeron, ó incapacitados, 
por falta de colaboradores á su altura, para seguir 
una política generosa cuando ocupan un Ministe-
rio, como el señor Moret, passei' soliíarius in tecto, 
cuya elevación de miras no he de negar porque sea 
español, ni porque haya escrito contra ixuestra in-
dependencia. Si nos ponemos á esperar que Es-
paña colonice la Isla con gente blanca, y que la 
prepare para el régimen republicano, pasarán otras 
cuatro centurias, y el mismo estado de cosas per-
sistirá en el transcurso de diez ó doce generaciones 
predestinadas al martirio. Espada ha dado de sí en 
América, y sobre todo en Cuba, todo lo que es ca-
paz do dar. No hay que aguardar más ricos dones 
de su idiosincracia. 
Sean cuales fueren los riesgos del porvenir, no 
serán más grandes que los males del sistema colo-
nial español. Hay que arrostrarlos con entereza; 
hay que empanar alguna vez, sin vacilaciones pusi-
lánimes. El cubano se aacribea hoy para evitar, si 
es posible, que sus hijos tengan que sacrificarse ma-
ñana. Todas las revoluciones van acompañadas do 
inconvenientes. Colonia oprimida que se arredra 
ante los peligros de la lucha por la emancipación, 
merece esclavitud perpetua Cuando una sociedad 
cuitase lanza á la muerte, es porque ya no puede 
más, y no es noble, no esviril, no es patriótico, no es 
magnánimo aconsejarle que pie6era una abyección 
conocida y segura, á perspectivas inciertas que acaso 
no se presentarán. 
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VI 
LA. I N G B A T . T U » ÜB LOS CUBANOS 
Con ocasión de cumplir nueve a fios de edad 
D. Alfonso x i i i , se efectuó en el Regio Alcázar de 
Madrid el 18 de Mayo último la solemne recepción 
acostumbrada en tales atUYersarios. E l seQor Mon-
tero Ríos, Presidente de una comisión del Senado, 
leyó un discurso en que habló de que " manos pa-
rricidas intentan desgarrar el seno sacrosanto de la 
p a t r i a más a l l á de los mares de Occidente" ; el se-
ñor Marqués de la Vega de Armijo, Presidente de 
la comisión del Congreso de Diputados, se limitó, 
á propósito de Cuba, á expresar el deseo de la p r o n -
ta pacificiición. De las respuestas del Trono citaré 
únicamente el pasaje capital, que se ha l la en la di-
rigida al Senado. E l autor de ambas piezas debe de 
haber sido el Presidente del Consejo de Ministros, 
ó alguno de sus colegas: 
" Sobre el suelo de Cuba la segura victoria no será 
dulce, porque allí hay qae obtenerla sobre hijos In-
gratos A quienes España ha dado cuantas libertades 
disfrutan ios más adelantados países, reformas admi-
ñlttrativas y «oonómioas, paz y abuadantes elemen-
tos de prosperidad, obteniendo, en cambio, ÍDjustifi-
cados gritos de guerra." 
Los cargos de ingratos y parricidas d a t a n de 
1810, y pasan, sicui nubes, sin dejar h u e l l a en el 
alma de los h i jo s do la América espafiola, porque 
todas las legiones de próceres del continente deben 
su inmortalidad y su grandeza justamente á haber-
los arrostrado. Más temprano ó más tarde después 
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del triunfo de los separatistas, no habrá porqué no 
FC celebre un tratado de amistad y comercio entre 
los dos pueblos que hoy se combaten, y no faltar An 
en ningem 24 de Febrero ministros eepaüoles qne 
acudan con uniformes flamantes á felicitar ai Presi-
dente de Cuba por la conquistada emancipación, y 
á desearnos toda clase de ven tinas en nombre de 
la ex-madro patria, como sucede en estus países 
ex-panicidas. Tor tanto, no hay motivo de esco-
zor: estamos asistiendo á una tragedia que se estre-
lló hace ochenta aflos, y sabemos que la vehemen-
cia de tal ó cuál personaje en loa actos primeros se 
rectifica en el desenlace, que nos es conocido 
Lo cual no obsta para que rechacemos \a acu-
sación. Los hijos del continente se defend cron en 
eu oportunidad. La nuestra es ahora: hablaremos. 
Y os tanto más necesario hablar, cuanto que un 
antiguo Ministro de las colonias, el sefiorMoret, ha 
publicado en la España Moderna, entrega do Junio, 
unas páginas en que aparece como ignorando las la-
xónos jusLísimus del levantamiento cubano; pági-
nas escritas con el fuego del patriotismo español, 
que respeto, pero en bis cuales no so ¡meció menos 
qno compadecer á un tiempa et dolor candoroso quo 
revelan, y el desconocimiento en que su autor se 
ludia de otros dolores, más legítimos porque no es-
tán equivocados, más profundos porque son más 
viejos, y más ingenuos porque son los de las víc-
timas. 
Nadie ha dicho que el régimen frubernativo que 
impera actualmente eu nuestra tierra natal, sea 
aquel despotismo espantoso que inauguró el Gene-
ral Tacón, y que constituye íntegramente la histo-
ria de la Anti l la hasta hace pjcoa afloa. Loque 
sostenemos es que, sin la revolución de Yara, nose 
hubieran realizado ciertas victorias del derecho, ni 
se hubiera abolido todavía la infamante esclavi-
tud do los africanos; lo que afirmamos es que entre 
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las Ijbdftiides establecidas en Cubí* fultan dos tan 
esenciales, que ein ellas ningún pueblo se puede 
Humar verdaderamente libre ni digno: nos fitltji la 
libertad de nianojar tos intereses públicos insula-
reá; nos falta, sobre todo, la libertad de la honra-
dez. 
Sin contar el ejército, el nú moro de peninsula-
res que residen en Cuba no |);isa de 140,000; les cu-
banos son por lo menos 1.400,000, y serían consi-
derablemente más, si muellísimos otros (en sólo 
los Estados Unidos hay 40,000) no hubiésemos pre-
ferido la expatriación definitiva, k someternos otra 
vez á la arbitrariedad del coloniaje. ¿Cómo se ex-
plica fjtie con aquellos guarismos se lleven siempre 
loa peninsulares la parte mejor en las elecciones? 
¿Cómo se explica que de 37 Ayuntamientos que 
comprende la provincia de la Tíabana, tengan los 
inteyrislax mayoría en Jil, y que en la ciudad del 
mismo nombre, con más de ¿00,000 almas, capital 
de la Isla, el mayor centro de cultura y riqueza de 
la colonia, y que basin hace algunos años era el 
séptimo puerto comercial del mundo; cómo se ex-
plica, repito, que su Ayuntamiento, compuesto de 
treinta y dos concojalcá. no tenga sino dos ó tres 
hijos de la Isla? ¿Son ricos todos los peninsulares 
y están en la miseria todos los cubanos, para que 
aquéllos derroten á éstos honradamente sin más 
arma que la cuota electoral, que actualmente 
es do cinco pesos? ¿Y luego aquellas Coitos, com-
puestas do más do setecientos miembros, cuyos 
bancos quedan casi vacíos cuando se discuten loa 
asuntos de Cuba, porque les fastidia", porque no 
los entienden ni quieren estudiarlos; donde mayo-
rías regimentadas como para ir á guarnición, vo-
tan, hasta con remordimiento A veces, y según el 
Gabinete lo ordena, unos presupuestos cubanos 
cuya preparación es la obra maestra de la bu roerá-
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cia osjufiota de la Isla, y de cuyas venUa, qnemoti-
tau ¡í veinticinco ó veintiséis millonas ile duros, no 
se dedieim nt 700,000 á obras do progreso? 
Consiste Ia gratitud en soliortar y aplaudir se-
mejantes iniquidades? ¿Consiste la lealtad en agru-
parse al pie de una bandera á cuya sombm mero-
dean, casi siempre con impunidad, poliliciistros do' 
la Península enviados á Cuba por nepotismo, por 
íavoritismo de todos géneros, ó para que no hagan 
estorbo en la metrópoli, y cuyos desmanes los po-
deres públicos, al mismo tiempo que los condenan, 
resultan impotentes para evitarlos y reprimirlos? 
Que la prensa es libre; que.hasta hace poco so 
permitía publicar perióilicos separatistas; quo FO 
hallan en ejercicio los derechos do asoeiacíón, do 
reunión Digámoslo cu una palabra: todo eso, 6. 
ser exacto, sign íiearía que so habría reconocido h 
los cubanos el derecho de quejarse. Algo sería, 
pues antes de la otra revolución eran ¡legales has-
ta las lágrimas; pero si un Oteiza, ú otro de su ea-
lafia, asaltan oficialmente en el camino real á un 
viajero pacífico y le piden la bolsa ó la vida, ¿no es 
una irrisión que agreguen : no mooponf/oá que griles, 
pero dame lie dinero? Todas las libertades de Cuba 
se resumen, pues, en una frase sola: la libertad de1 
quejarse; pero el fundamento, la causa do la queja,. 
subsisto ahora como antes de la guerra do Yara, 
como en todo el tiempo transcurrido desde Tacón 
hasta Lcrsundi. 
Y no es exacto que esas libertades sean tan po-
sitivas y amplias como so pregona, Eu 1882 fueron 
suspendidos en la Habana MU Triunfo y L a Discu-
sión por haber publicado unos diseurdos pronun-
ciados en la sociedad de recreo L a Caridad del 
Cerro; el 15 de Febrero del mismo año fue depor-
tado para la Península el periodista ü . -Francisco 
Cepeda; on Abr i l de 1883 fue reducido A prisión el 
sefior López, Director de Cuba Industrial, y si mnl--
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lío recuerdo, fue deportado también; en el mismo 
mes decía la Revista de Cuba: ** casi todos los pe-
riódicos liberales, tanto de la Habana como del i n -
terior, están procesados ó sujetos á denuncias'*; Jí!l 
JPaís, publicación moderada si las hay, fue sus-
pendido á fines de 1885 por haber dado la noticia 
de que D. Alfonso X I I estaba enfermo; y la enfer-
medad fue tan cierta, que de ella murió el mo-
narca; posteriormente ha sido objeto de otras mu-
chas persecuciones, una de ellas por haber denun-
ciado que un hijo del Regente de la Audiencia 
de ía Habana ocupaba ilegalmente un empleo; 
en Diciembre del mismo año decía la Gaceta Uni-
versal de Madrid: eí desdo que gobierna el General 
Fajardo (en Cuba), raro es el periódico que no ha 
sido denunciado, y hay cumpliendo condenas en la 
cárcel y castillos de la Isla periodistas de todas las 
opiniones"; á mediadosde 1890 fue preso en Santia-
go de Cuba D. Eduardo Yero, Director de E l Triun-
fo de dicha ciudfid, y en Puerto Príncipe procesado 
MI Pueblo, por haber reproducido artículos de dia-
rios de la Península; en Octubre del mismo año 
fue preso el Director de La Fraternidad, de la Ha-
liana; por haber mencionado en el Criterio Popular, 
do Remedios, el fusilamiento ocurrido en 1871, de 
los estudiantes de medicina, fue sometido á un t r i -
bunal de soldados á fines de 1891 D. Manuel A. Bal-
maseda, Director de dicho periódico; en 1893 fue-
ron secuestradas líi Revista Cabanq del señor Va-
rona, las Hojas Literarias, del señor Sanguily. . . . 
Pero ¿á qué seguir? Nunca acabaría; y si me fuera 
fácil reproducir todos los escritos incriminados, se 
vería que no hay en ellos sino denuncias de la mala 
administración, ó noticias como la de la enferme-
dad del rey D. Alfonso. 
La existencia de periódicos separatistas, bien 
quiso impedirla el Gobierno; pero se encontró con 
que, por deficiencia del Código Penal, el Tribunal 
Supremo de Madrid tuvo que sentenciar á fines de 
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1891 que no había pena que aplicar sino en el caso 
de excitación á la rebeldía; en Vista de eso, se 
pidió á las Cortes una ley para prohibir la publi-
cación de periódicos de aquel carácter. 
Del derecho de reunión puede certificarei Cír-
culo de Hacendados que un Capitán General le man-
dó, con uno de sus amigos particulares, un simple 
recado de que prohibía una junta que el Círculo 
estaba disponiendo para acordar una respetuosa 
manifestación al Trono; el Círculo de Trabajado-
res certificará también que á fines de Enero de 1892 
se le vedó ásperamente celebrar un congreso; y la 
Isla entera certificará, en fin, que en Agosto de 
1893, se publicó una circular del Gobierno, de la 
que resultaba imposible el ejercicio del menciona-
do derecho. 
Ya dije en la página 24 que un discurso de D , 
Rafael Fernández de Cast.ro fue denunciado por-
que en él llamó al pan pan y al vino vino; y eso 
que el autor era diputado. 
La reforma que votaron las Cortes en 1895, 
no es la autonomía ; porque ésta, como existo en 
posesiones inglesas, deja á los colonos la libre ad-
ministración do sus intereses, y el Consejo destina-
do á funcionar en Cuba mantendría, con aparien-
cias deseentralizíidoras, el mismo régimen explo-
tador que ha estado subsistiendo hasta nuestros 
días; precisamente porque comprendieron la burla, 
prendieron fuego ¡Víartí y sus compaíleros á la sub-
levación que se califica de obra de ingratos. 
¡Ingratos! 
¡Y las cuatro quintas partes del fértilísimo te-
rritorio cubano están sin roturar, y no se da á. la 
inmigración un apoyo de buena fe, por temor de 
que los hijos de los inmigrantes sean los insurrec-
tos del porvenir! 
¡Y las 300 leguas de ferrocarriles que hay en 
la Isla se han construido con dinero particular de 
la población de Cuba, sin apoyo del Gobierno! 
— OS' 
' • \ Y niiestrb^.tfdrrferôió" efe 'eaérificado íil dè l& Pèf 
nínsüla, y imístro ' ¡izúoar, ' abatido yiVpoi-'lVbajii' 
de precio, es gibado'con impxt'ístds cir jín'il íórmiié^' 
hasta con derechos de ex por taci.óh y de' miiellé,'-' 
cuando en otras muchas ilaciones, hastíi en Ja Pe-
nínsula respecto del rjue se fabrica en ella, los'¿tí-' 
biernosfavorecen con piimasese artículo; de tn'odo1 
que nos pone tra!bas para la competencia quien de-
bería quitárnoslas, y los productos líquidos íle las' 
¿afras van de aílo en aCo cu Ruinosa decadencia! -1 
¡Y nuestro tabaco, sin rival en el mundo, se 
halla cada día más y más excluído de los mercados, 
extranjeros ; en España misma el Estanco no deja' 
abrirle las puertas sino ;í medias, y nuestras fábri-
cas suspenden los trabajos, y nuestros operarios' 
emigran con su industria ¡í otros países, y el Go-
bierno, á pesar de todo eso, recarga con derechos la 
exportación de la abatida hoja, y cuando celebra 
tratados de comercio, porejemplo con las Repúblicas 
del Plata, que mandan á Cuba tasajo en grandes 
cargamentos, lo que pide no es rebaja de impuesto 
aduanero para nuestro producto, sino para los vino» 
espaSoles! 
¡Y la educación pública está abandonada; á los 
maestros de escuela no se les cubren sus haberes; 
el jardín botánico ha retrocedido al estado de selva, 
y la Universidad carece de museos, laboratorios 
y enseres, hasta el extremo de que los catedráticos, 
(como lo probaré otro día), tienen que sacar de sa 
bolsillo con qué comprar esponjas, y el rector se ve 
en el caso de costear de su peculio los gastos de es-
critorio y de aseo, y la empresa del gas le suprime 
al establecimiento el alumbrado, porque el Gobier-
no no da para nada de eso! 
¡Y los hijos de Cuba, ó viven como una casta 
aparte en la tierra donde nacieron, objeto de la des-
confianza de la casta dominadora, para quien ni la 
naturaleza ni la sociedad tienen encantos, recuer-
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dps, alegrías; ternuras, nada,, cu fin> de lo que es 
in]ierpnte,al suelo de la iufancm; ó vagan, cómo 
raza maldita, por tierras lejanas, gastando sus ener-
gías en patrias ajenas, donde con frecuencia se 
Íes disciernen honores que jamás les dispansó la quo. 
el señor Moret llama "santa madre espafiola'M 
Se nos echa en cara que no agradecemos los bie-
nes que España nos otorgó al darnos su sangro, su 
idioma, su fe religiosa, su civilización. Mis aún: 
se nos dice que tíos rebelamos para retrogradai' á la 
barbarie. 
¿Somos acaso descendientes de los destruidos 
siboneyes, adolecemos (le la manía de la reversión., 
sentimos en el alma la nostalgia de la pampanilla? 
Nó: somos descendientes do los conquistadores, 
ó de los que vinieron después do la conquista. Los 
peninsulares de ahora, en su inmensa mayoría por 
lo menos, son de la progenie de los que se quedaron 
en España. La civilización que trajeron nuestros 
antepasados es, por tanto, nuestra, pues la liemos 
heredado á título de liijos suyos; y lejos de querer 
destruirla, tratarnos de acrecentarla, como lo prue-
ba el hecho de que en Cuba hicimos ferrocarriles 
desde 1837, antes de que los hubiera en España, 
que no los construyó hasta 1848; como lo prueba 
el hecho de que se introducen en la Isla todos los 
adelantos de la civilización moderna, desdo los 
grandes inventos para la fabricación del azúcar 
hasta los institutos bacteriológicos á imitación del 
de M . Pasteur, costeados todos esos progresos por 
cubanos, La única diferencia entre nuestros mayo-
res y nosotros, es que ellos decían: se obedece, •pero 
no se cumple, no siempre en nombre dela justicia; 
y nosotros, en nombre de ésta, exclamamos: ni se 
obedece, ni se cumple. 
Tampoco nos sublevamos contra el idioma; no 
aspiramos á hablar caribe. E l continente america-
no, después de independiente, ha dado á la hermo-
sa lengua castellana el mejor gramático (Bello), j 
- r o -
ei mejor lexicógrafo (Cuervo), qne ha tenido el 
idioma jamás, como en escrito reciente lo ha obser-
vado D. Enrique Pifieyro. 
N i tiene carácter religioso la revolución. M u -
cho habría que decir sobre quiénes eon los que en 
la Isla han irrespetado la Iglesia; pero baste recor-
dar que el Capitán General D. Francisco Lersundi se 
empefló en que se repicaran las campanas cada ves 
que entraba en alguna población, y el Obispo de la 
Habana, Pray Jacinto Martínez, que se opuso, tuvo 
por ello que huir de su diócesis, fue rechazado 
cuando intentó regresar, y se refugió en los Esta-
dos Unidos. A otros respectos, también habría bas-
tante que contar, pero me lo impiden consideracio-
nes do recato. Juzgando por lo que en otras partes 
ha sucedido, es de presumir que más prestigio ro-
deará al culto en Cuba independiente que en la ac-
tual, cuando no haya malos ejemplos importados¿ 
cuando los creyentes no se sientan heridos en sus 
sentimientos patrióticos por los ministros del altar, 
cuando clérigos peninsulares no pidan á los oficia-
les que salen á camparía, que á BU regreso íes lle-
ven bastantes docenas de orejas de insurrectos! 
(¡Histórico!) 
Pero no nie es posible condensar en un ar t ículo 
la relación de todos nuestros agravios. La serie que 
estoy escribiendo lleva esc objeto, y aunque no 
agotaré materia tan inagotable, cuando termine se 
verá si tienen ó no razón los patriotits cubanos para 
intentar romper el yugo del Gobierno. Muchas per-
sonas me dicen que con lo que he publicado, la re-
volución estaría ya justificada su pera btih d antemen-
te. "Y sin embargo, lo que he sacado á luz puede 
apenas considerarse como prólogo: son como unas 
pocas olas turbias que azotan lu ribera, en tanto 
qne allá atrás se revuelven las grandes moles del 
abismo. Y luego, que se nos llame ingratos. Para 
recibir gratitud de los pueblos, no basta pedirla 
con cólera: es indispensable merecerla con dulzura. 
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AZÚCAR, MIELES Y ALCOHOLES 
Cuba vive principalmente del azúcar ; sus terre-
nos se prestan maravillosamente ni cultivo de U 
caña; orillas del Cauto se dan de diez varas de lar-
go y cinco pulgadas inglesas de circunferencia. 
Las últimas zafras lian pasado de un millón de to-
neladas, cuando bajo el régimen del trabajo esclavo 
excedieron poco á la mitad de ese guarismo, lo cual 
ha sido un solemne mentís dado fi los que predije-
ron que con la abolición se acabaría nuestra prime-
ra hidustria, porque los negros se entregarían íl 1» 
pereza. ¡Siempre el fantasma de los negros! Y ellos 
trabajando siempre por la prosperidad de la Isla, 
ayer como esclavos, después como colonos, junto 
con los blancos, y así trabajarán maílana como ciu-
dadanos de una república libro. En vez de realizar-
se aquel siniestro augurio, so ha separado de la par-
te agrícola la manufacturera, de modo que hoy los 
elaboradores no cultivan la cafla, sino que la com-
pran, y la pagan ora en dinero, ora en azúcar í 
razón de 4 ó 5 arrobas de ésta por 100 do caña, ó 
según la densidad del guarapo. J51 Presidente de 
la Real Sociedad Económica de la Habana, D. José 
Silvério Jorrin, decía en 10 de Octubre de 1894 al 
Presidente de la Junta Provincial de Agricultura, 
Industria y Comercio: 
"Desde que nuestros hacendados renuneiaroa A 
ocuparse de la caña en el campo, para consagrarei» 
únicamente á la elaboración de su jugo en los magní-
ficos aparatos centrales, casi todos loa brazos 6tile* 
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de nuestros distritos rarale» se dedíoaron con ent»-
«iasta ardor á la producción de aquella planta, y 
abandonaron el trabajo parcelario de la crianza de 
cerdos y aves de corral, la conservación de los plata-
nales y las siembras de vianda, maíz y demás produc-
tos conocidos bajo el nombre de cultivos menores," 
La ruina do la industria azucarera sería, por 
tanto, Ja ruina del país, 
Desde 1884 estii atravesando una crisis más y 
más formidable cada día ese producto. Un especia-
lista en la materia, M . B. Dureau, escribe: 
" En 1880 el ezâcar blanco nGmero 3, admitido en 
las cotizaciones de J 883, y que desde entonces sirve 
de punto de comparación, valía á razón de 66'98 fran-
cos los 100 kilogramos; descendió á 45'65 en 1884; á 
35'J5 en 1887; para volverse á elevar á 43'62 en 1893 
y bajar en 1894 al desastroso precio (27,75) que hoy 
tiene." 
El Gobierno ospafinl no tiene la culpa do la cri-
éis, pero sí es fundado el cargo que se le hace de 
que, en vez de combatirla, la lia recrudecido en la 
colonia. 
La causa de aquel estado de cosas ha sido el 
grandísimo desarrollo de la producción, merced á 
las primas pagadas por varios gobiernos. Según la 
Review of tJie Sugar Trade, se han fabricado últi-
mamente 8.100,000 toneladas (de remolacha y de 
cáíía), mientras que el consumo no ha pasado de 
• 6.810,000. La de remolacha, que no llegaba en 1853 
á 200,000 toneladas, subió en 1893-94 á más de 
4.000,000, mientras quo la de cafía en dichos dos 
aííos fue respectivamente de 1.200,000 y 3.110,000, 
de manera que la última se ha aumentado poco más 
de dos y media veces en las cuatro décadas, mien-
tras que la primera se ha acrecido veinte tantos:' en 
1894-05, ha subido á 4.730,000. 
No hace mucho era Cuba el país que más azú-
car producía; hoy es el tercero ó cuarto, á pesar 
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•del'progreso numérico desús zafras; y del. azúcar 
de caOa no le corresponrle más que la tercera parta 
en la producción unim-síj,!. Así se explica que haya 
perdido casi todos los mercados europeos do ese 
fruto, que de consumidores se han vuelto produc-
tores; puede decirse que no le queda sino el de los 
Estados Unidos; á la Península no envió en 1893 
más que 21,000 toneladits, y 24,000 en 1894. Los 
Estados Unidos, á su VCK, estimulan dentro de su 
territorio la producción do azúcar de cafla, remola-
cha, meple y sorgo: el Gobierno ha estado subven-
cionando á los fiibriciintos, y gasta muchos miles de 
pesos en experimentos y en el estudio de los ade-
lantos que se efectúan en Europa, tanto respecto 
del cultivo como de la fabricación. En Cuba el Es-
tado no invierte diuero en eso; los particulares sí, 
pero bien se comprende que laucción individual ha 
de quedar muy en zaga respecto de la gran nación 
vecina. La pretensión de ésta es que llegue el día 
en que no necesito comprar al Extranjero ni una l i -
bra de las 2.100,000 toneladas anuales que consume 
con iin- costo de 100 á * 115.000,000, y que repre-
sentan como la cuai tíi parte de la producción del 
mundo. En Agosto de 1894 suprimió una ley las 
primas, yen 1885 se pensó votar una crecida su-
ma ¡i favor de los productores de Luisiana, quie-
nes habían reclattiíido, porque al amparo de la le-
gislación derogada invirtieron fuertes capitales en 
montar grandes ingenios que sin la mencionada 
subvención no pueden subsistir, porque lo más ba-. 
rato á que se ha elaborado el azúcar en aquel Es-
tado es algo más de tres y medio centavos la libra, 
en los establecimientos principales; y en los últi-
mos ocho .a&os el costo lia sido, por término medio, 
más de cinco centavos por libra, en tanto que el 
precio medio en el mercado de Nueva York ha pa-
sado do tres centavos. Por fin resolvió el Con-
greso á última hora seguir cubriendo la subvención 
6 
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por un afio, para salir temporalmente de la dif i -
cultad. Pero el desistir de las primas no es desistir 
de la induetria: son dos políticaa distintas en sus 
medios, pero acordes en sus fines: los republicanos 
dieron entrada libre al azúcar con sólo las restric-
ciones de la ley Me "Kinley, y compensaban Á los 
fabricantes nacionales con una prima de dos centa-
vos por libra; los demócratas suprimen la subven-
ción, pero imponen al azúcar extranjero un derecho 
de aduana de 40 por 100 cid valorem. La tendencia 
es siempre, como queda expresado, bastarse á sí 
mismos. 
Cuba no tiene que aguardar tanto para ser ex-
cluida de aquel mercado: el azúcar de remolacha de 
Knropit se vende hace tiempo en los Estados Uni -
dos, y romo su costo de producción es ínfimo, de-
bido á his condiciones de la planta y á los adelantos 
de la ciencia, y como está protegido pecuniaria-
mente por los respectivos Gobiernos, te halla en 
condiciones de competir eon el de Cuba; ee vende â 
menos de cinco reales la arroba, precio que para la 
grande An t i l la, en su modo de ser actual, us muy 
poco remunerador; sale á % 44-80 la tonelada; anr 
tes de 1878 vendía Cuba ¿ más de $86. En 1883 
DO importaron los Estados Unidos más que 23,518 
toneladas de azúcar de rcmolncha europea; en 1890, 
300,000; en 1894, la sola Alemania ofreció â los 
refinadores norteamericanos poner en Nueva York 
en cuatro meses toda la cantidad de dicho artículo 
que necesitaran durante un aflo. 
Aquí entra en escena el Gobierno español. 
Lo natural es que una metrópoli empeBadaeu 
que el mundo crea (y sobre todo este mundo ame-; 
ricano tan satisfecho de no rendirle ya vasallaje), 
que olla trata á sus colonias como una madre á sus 
hijas, acuda á auxiliarlae en lucha tan formidable. 
En campo limpio, esto ea, dentro de los sanos prin-, 
cipios económicos, dentro de la competencia natu-
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ral , sin artificiales protecciones, ningún país po-
dría competir con Cuba en la producción baratutie 
azúcar; la remolacha no podría Tencer á la calla; y 
esta ea opinión de personas mny vereadaB en el 
asnnto. Si en el combate se ve amenazada la lela, 
es porque en Europa y los Estados XTnidos se pa-
gan primas á la industria mencionada. De consi-
gniente, consistiendo la desventaja en las primas, 
el remedio está indicado: la madre EspaBa debe-
ría otorgarlas íl la hija Cuba para que «fronte la lid 
con armas iguales á las de sus émulíis. (Aflvier-
to que en Cuba nadie ha sofíado en obtener tal 
subvención; allí se la considera innecesaria. La 
proximidad á los mercados norteamericanos es una 
circunstancia tan favorable, en razón del menor 
gasto de Üetes, que por sí pola constituye superio-
ridad). 
Estábamos, pues, en que Espaíla debería dar 
protección pecuniaria á los productores de Cuba; 
y como seiía contrasentido el quitar con una 
mano lo que se dona con la otra, dicho se está que 
lio debería gravar el azúcar con impuestos que 
hicieran migatorios losbenefícios de las primas. ' 
A esas dos medidas convendría agregar esta otra: 
abrir mercados al azúcar cubano; y puesto quo JSspa-
fia necesita ése producto, comenzar por los mercados 
peninsulares. ¿Qué cosa más natural sino que una 
nación consuma los artículos indispensables que fa-
cilita su propio territorio? 
Con sólo esos tres auxilios, Cuba desafiaría la 
competencia europea: la hija podría erguirse vic-
toriosa, llena de gratitud para con la madre. 
Veamos lo que hace el Gobierno. 
En primer lugar, sí concede primas, pero no al 
azúcar colonial, sino al que se elabora en la Penín-
sula; por cierto que Cuba estuvo á punto de pagar 
el pato, según la Revista Mercantil, fecha 18 de 
Enero de 1895, de los sefiores J. M. Ceballos y 
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Conipaü'a, fie New York, la cual dice que el Go-
. bierno umericatio había dado orden (rerocada más 
tarde) de que se aplicara á I03 azúcares cubanos 
e! recargo de un décimo de centavo por libra 
que se impone á los délos países donde se pagau 
primas, por tenerse noticia de que España se halla 
en ese caso; iban á castigar en los productores in-
gulares las gangsis que recogen los de Andalucía. 
Ka segundo lugar, grava en la Península con 
fiierteá derechos de tránsito y de coníumo al azú-
car cubano para que no compita con el peninsníiir, 
cuya producción no pasa de unas ]5,0OU toneladas 
el de reino'aclm y utro tanto, mi-i ó menos, ol de 
caña (1)- En I89a aquellos derechos erau, por los 
dos cunceptoi expresados, de $ 3-52 caita lOü kilo-
gnimos; después se elevaron á $ 6-20, (como lo ex-
plicaré en el capítulo jb'l Cottiercio), y cuando se 
discutía en las Cortes el aumento, advirtió el Dia-
rio de ¿íarvelojia (Febrero 13 de 1892) al Ministro 
seflor Romero Robledo: "Si prospera el miovo pro-
yecto de ley, la dislmUad de Espuftapara sus pro-
vincias de Ultramar será aún más grande de lo 
que es en la actualidad;" Con los impuestos men-
cionados, una arroba de azúcar que en Cuba vale 
cincuenta y tres centavos, y que paga hasta Bar-
celona, por ejemplo, seis centavos por transporte y 
Bôtenta por derechos de entrada y consumo, sale 
allá recargada con setenta y seis centavos, ó sea, 
: (í) Un ditirio de Centro América, (do Guatemala si no 
me ea infiel la memoria), reprodujo mi artículo La ingra-
tilud de los cubanos, en que toco ligeramente ese punto, y 
un defensor de España contestó en e! miamo periódico que 
el cultivo de la cafia de azúcar está prohibido en la Penín-
sula, para que no haga competencia al produelo antillano. 
Un aifio mí >, de nueve años de edad, que me oía leer di-
cha contestación, me interrumpió: "Papá, icÓmo es eso, 
si en la escuela nos enseDaron desde el año pasado en la 
clase de Geografía, que en España se siembra caña y re-
mo'acha y que hacen azúcar de las dos? ¿Será que está 
equivocada la Geografía?" 
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143 por 100. Los resultados de esa poli tic», del 
amor que nos profes;i KppaDa, de su desvelo por el 
bienestar de la colonia, véanse ¡i contiimación eu 
estas pocas cifras referentes íl la importación d« 
azúcar cubano en la Península: 
A Ñ O S 
1892. 
1894. 
TomlitU. J( ),)« 
53,000 
24,000 
lar, i t<m ti .rroh» *' 117MM U loo.li.li. 
* 2.516.864 
1.139,712 
Tenemos ya nuesiro producto abandonado á su 
suerte, luchando sin subvención con su rival ex-
tranjero, que sí cuenta con ella; lo tenemos grava-
do en el mercado espuflol, en nombre de la frateí-
nidad; la ' santa madre" extiende los brazos y pre-
senta las parras cuando la hija toca á sus puertas 
para refugiarse en su seno. Ahora viene el colmo, 
qne consiste en imponer en la Isla misma un dero-
dio llamado industrial, de diez centavos por cada 
100 kilogramos de azúcar blanco 6 centrífuga, y 
de cinco por igual cantidud de mascabado, concen-
trado ó mieles de purga; y además otro derechojlo-
mado de carga, exigible en el momento del embar-
que; fuera de que casi todos los tributos do la Isla 
pesan directa ó indirectamente sobro la produo-
ción agrícola, pues las fincas, y entre ellas natural-
mente li s ingenios, están sujetas á contribncioneB 
como tules, y por separado. Véate este caso cu-
rioso: la maquinaria para ingenios, según el aran-
cel de 1890, no debía pagará su importación nada, 
ó casi nada; pero las piezas sueltas sí se aforaban á 
tipos altos, y la exención resultaba' machas vecea' 
irrisoria, porque una máquina para ingenio no sef 
puede meter montada en los bnqiíes, ni el hacenda-; 
do que sólo necesitaba una pieza de repuesto había ' 
de pedir máquina completa. 
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' A principios de 1895 se anunció que se iba á su-
primir el derecho industrial, y A rebajarse en un 2B 
por 108 el de carga, pero que se les reemplazaría 
con «no de consumo sobre casi todos los artículos 
de comer, beber y arder, y con un recargo de 15 
por 100 al impuesto transitorio sobre las importa-
ciones; de modo que quedaría el mismo perro con 
distinto collar, como dice el pueblo. 
: Respecto de las mieles y alcoholes, nada pudie-
ra yo decir-más elocuonte que lo expresado en un 
documento o6cial de 7 de Mayo de 1892, snscríto 
por diversas corporaciones de la Habana. Léase: 
" Las mieles y residuos de la fabricación del azd-
car transfórmante por la industria en excelentes al-
coholes, Onfca aplicación conocida haeta el día para 
tales productos. Representan ellos en Cuba un gna-
riemo importaotíaicuo, que corresponde á más de 
ochocientas mil toneladas del az^nar que aquí se ela-
bora. Esa parte de la riqueza nacional estuvo basta 
ahora y por largos años sometida en ios mercados de 
Ja Metrópoli A la rigurosa ley que la obligaba á una 
trlbutnoión equivalente á la que estaban sujetos loa 
alcoholes extranjeros, mientras que los de fabrica-
olfm peninsular, producto de la uva, entraban al con-
aumo interior librea de tal gravnmen. Y á, pesar de 
condiciones tan extremadamente onerosas, allá iban 
fOFEOsat̂ ente, auoqueein el menor estímulo, los aguar-
dientes de Cuba, puesto que era la Península el úni-
co mercado á que penosamente podían tener acceso. 
Pero ahora, ese mercado que, por imprevisiones la-
mentables, es ünieo para los alcoholes de Cuba, se 
íutenta anularlo también, sólo eou el Un de f j-meotar 
la destilación de los residuos de la uva; y para que 
el medio sea eficaz, se impide el uso de loa aguardien-
tes de caña para el encabezamiento de los vinos, que 
fne hasta ahora la principal aplicación que aquéllos 
tenían. T aua se pretende más, aunque parezca iuve-
rosímil. Se pretende, con una tributación exagerada, 
dejar completamente excluídos los alcoholes cubanos 
del consumo en la Península. Si no se permite enca-
bezar los vinos nacionales con alcohol de.cafra, y ade-
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mág se el eran las tarifas & su importación en 1A ma-
dre patria hasta el líiuite prohibitivo, pues A taoto 
equivale la cifra fijada por le coinifión de Presupues 
tos, la producción aeucarera de Cuba recibirfi rudo y 
airado golpe, y del mismo modo se habrá decretado 
ta total destrucción de la importantísima industria 
dedicada á'fabricar alcoholes de ca&a, puee queda-
rán, por falta de empleo, sin valor alguno sobre tres-
cientas mil toneladas de mieles, sobreviniendo el 
consiguiente gravísimo conflicto y la destrucción de 
una industria legítima, natural, y que es el comple-
mento de la industria azucarera. 
"Así se llega fatalmente por el método de la pro-
tección injusta (i la prohibición incalificable y Á la 
irremediable ruiua de considerables riquezas." 
De todo Jo que dejo expuesto se desprenden 
conclusiones muy tristes para la altivez metropoli-
tana: aunque no triunftira la revolución, que tan 
potente se muestra, la dominación española estaría 
<8Íenipre herida de muerte; «i falta de enemigos ar-
mados, sería la remoladla quien realizaría la in-
'dependenciu de la colonia. Ya el vizconde do Cam-
po Grande dijo en la Academia de Ciencias Mora-
lea y Políticas de Madrid el 28 de Febrero de 1888, 
j lo repitió en la Revi fia Conlemporánea el 15 de 
Septiembic de 1S90, que Espafla debería abando-
nar la Isla. Cuando la competencia acabe con la 
producción, no habrá rentas donde ejercite BUS me-
rodeos la inmoralidad; y el día en que el fraude sea 
imposible, ¿qué interés tendrá Administración tan 
Ticiada en conservar á Cuba? 
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V I I I 
B L T A B A C O 
La industria tabacalera, tan floreciente en otros 
días, qiiesólo en el departamento Occipi ta l se va-
luaban eu % 25.000,000 los diversos elementos agrí-
colftf fabi il y comercial de su riqueza; que pagaba 
$ 60,000 diariamente á operarios innúmeros y daba 
de comer á 90,000 personas, languidece también en 
lastimosa decadencia. Véase el plano inclinado por 
donde va rodando hacia la ra i mi, en el cuadro si-
guiente, que tomo del último informe que el cónsul 
inglés en la Habana, Mr. Alexander Grdlan, ha ren-
dido á su Gobierno. Pura mayor claridad, he calcu-
lado los valores: 
A Ñ O S Tabacut lordJoi exporUdoi 
1889... 
18í)0 . . , 
1891. . . 
















La progresión descendente respecto de 1889 es 
çoniç signe: 
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Ahí se ve que los 395 y pico de millonea de ta-
bacos dejados de esportnr, han cansado una pérdi-
da de $ 15.824,240 en el quinquenio. 
Do rama se exportaron 340,134J kilogramos e» 
1893, y 454,412^ en 1894. 
La cansa principal del abatimiento de la indus-
t-ia, es que, como lo dijo en las Cortes el ant'guo 
Ministro scfior León y CJIS'ÍIIO, desde 1,600 legnas 
de distancia no se puede gobernar bien á Cuba. 
Porque el tabaco habano goza de fama universal, se 
leba gravado con fuertes impuestos, entre ellos el 
de exportación, á tiempo que en todo el mundo sele 
castiga con tarifas más ó menos prohibitivas, pues 
su mismo mérito, en vez de abrirlo los mercados, 
ha despertado el deseo general de rivalizar con 61. 
En sesión de Ode Mayo de 1887 el el Congreso 
de Diputados de Madrid, dijo el señor D . José 
del Pero jo: 
".Dado nuestro derecho de exportación, que esta-
blece diferencias tan notables entre la exportación 
de tabaco en rama y la del tabaco torcido; & conse-
onencia del error de estos derechos tan mal medita-
dos vsls A ver lo que en la exportación de este pro-
ducto á loe Estados Unidos. Importan los Estados 
Unidos 13.050.000 libras de tabaco en rama; tabaeos 
torcido», sólo 983.893; esta industria ha temado gran 
importmeia en los Estados Unidos, principalmenté 
por nuestros derechos de txportaciôn, y hemos expul-
sado de la isla de Cuba pran número de operarios, 
que hoy se encuentran allí trabajando, y viviendo de 
nn prod neto cabano, y habiendo no sólo disminuido 
la población de Cuba, sino contribuído aquellos ope-
rarlos A la riqueza y prosperidad de lo? Estados Uni-
dos, que debiera desenvolverse en nnestra provincia 
ultramarina. Esa industria de los Estados Unidos va-
lía en 1880 % 118.600,000. habiéndose aumentado oon-
siderablemente desde 1870 que sólo valían sus pro-
ductos $ 71.000,000. El nfimero de operarios emplea-
dos en 1880 era 87,504; hoy se calcula en 92,000 " 
De nada valieron estas sensatas advertencias. 
Nuestra guerra de 1868 arrojó á IÍIB playas nor* 
— 82 — 
teamericanas grandes legiones de excelentes opera-
rios, y con ellos emigró el arte de la elaboración. 
Bestableoidala paz, hubieran podido retrotraerse las 
cosas á su anterior estado, pero los descomunales 
presupuestos y la imposición arbitraria á Cuba de 
l a totalidad de una deuda que debiera ser nacional 
y no insular exclusivamente, pesaron sobre la abati-
da hoja como sobre todas las manifesUcioues de la 
actividad cubana. Los Estados Unidos se apresura-
ron á recoger ese fácil botín de nuestra fracasada 
lacha. ¿Y p o r q u é no? La culpa noes de ellos, 
sino do quien les presentó, con jugadas torpes, la 
«casión de darnos jaque mate. 
Los derechos que en las aduanas dela Unión, 
nucatro principal mercado, pagan la rama y la t r i -
pa, no son tan altos como los del torcido, ni á ella le 
conviene que lo sean, porque las necesitan como 
materia prima, que ligan con tabaco de Florida y 
Sumatra, para producir un artículo que por su pre-
cio compite ventajosamente con el similar cubano 
de regulares condiciones, y al cual el consumidor 
se ha habituado ya. A ese aitículo se le bautiza 
fraudulentamente con el nombre de iaòacn habano. 
Cuanto al torcido, es otra cosa: el millar nues-
tro paga al fisco americano entre derechos por peso 
y recargo aã valorem, $ 58; con este gravamen, el 
comercio tiene'que ser muy restringido. Véanse es-
tos guarismos del tabaco cubano introducido en 
los Estados Unidos: 
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Entrelos niediósdeque hubiera podido el Gor 
bieruo español valerse para levantar la industria, 
«I primero debió ser, como en el cuso de la produc-
ción azucarera, suavizar los múltiples derechos que 
gravan desde el terreno donde se cultiva la plauta 
hasta la fábrica donde se In mimipula, sin que el 
Estado haya en compensación favorecido íi las co-
marcas veguenis con ferrocarriles, carreteras, puen-
tes, etc., que faciliten el transporte. D. Tesifoute 
Gallego Garcíü, peninsular y alto empleado del Go-
bierno, dice en su obra Cuba por fuera (pág. 3S): 
"Allá (eri Esp\ña) se cree que por el hecho de te-
ner en su aeoo el mejor tabaco del mando, es Vuelta 
Abajo una zona que nada eu oro; y sin embargo, es 
la provincia cubnim donde quizás ge trabaja más y 
hay mayor mweriH." 
No convendn'm en eso las Villas, no convendrá 
la comarca de Trinidad, cuyas casas se demuelen á 
golpes de piqueta y no se reconstruyen; ni conven-
drá Camagiiey en que sn miseria sea inferior á 
la de Pinar del Río; ni Oriente convendrá en que 
su situación aventaje en nada á la de ninguna otra 
provincia, pues allí vive el hombre como en las 
edades primitivas de la creación, según lo refirió en 
la Sociedad Económica de la Habana, á fines de 
1893, el sabio viajero doctor D. Luis Montané; de 
lo que se deduce que todos los distritos de Cuba so 
hallan como los animales de Lafontaine: ions 
étaient frappês. 
Otro medio hubiera debido ser no imponer de-
rechos de exportación, que sobre el tabaco torcido 
-eran de % 1-80 el millar (el millar pesa de 12 á 14 
libras); á rnodidaque las aduanas extranjeras le obs-
truyan la entrada, facilitarles en los puertos cuba-
nos la salida; pero en Madrid no se piensa en ali-
TÍar las cargas de la colonia, sino en agravarlas. 
Fresóos están aun los recuerdos del cierro de fábri-
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cáe de tabacos ocurrido en la Habana ol 12 do 
Agosto de 1892, á consecuencia de haber el M i -
nistro señor Eomero Robledo ¡iumentado la cuota 
del subsidio industrial basta absorber todas las ga-
nancias, y algo más, del nogocio. T). Bernardo Por-
tnondo declaró, avergonzado, en 3a Revista de E s -
paña, á principios de 1885, que si dol Centro y 
Oriente se exportaba algún tabaco, era porque lo 
permitían la inmoralidad dela Administración y ol 
fraude que en ella imperaba. 
Simultáneamente con las medidas indicadas 
hubiera debido abrirse ü ese artículo el mercado na-
cional. Se objeta que renunciar á los % 18.800,000 
que anualmente rinde á España el estanco, sería 
formar un gran hueco en el presupuesto, del cual 
forman la octava parte, pues en el de 1895-96 6gu-
ran los ingresos por * 151.703,444. Los autonomis-
tas ban respondido que las mercancías peninsulares 
entran en Cuba sin pagar apenas derechos; qne si 
pagaran, como lo efeettían las de Ja Isla en la Pe-
nínsula, podrían rebajarse los tributos que agobian 
al tabaco y el azúcar. Los patiiotus sublevados avan-
zan mlís y dícpii (pie con Ja independencia se re-
suelven definitivamente tocias esas dificultades. 
Otro recurso de salvación habría sido celebrar 
tratados generales ó especiales, et> que se obtuvie-
sen ventajas para el tabac. ; pero cuando España 
quiere, no puede, y vicevfrsa. Aunque la Compa-
Bía arrendataria del monopolio en la Península 
compra anualmente 340,000 quintales de tabaco á 
los Estados Unidos, éstos no se han prestado á ha-
cernos gracia, porque la ley J í c Kínley no dio au-
torización al Poder Ejecutivo respecto de ese pro-
ducto, ni los Congresos posteriores tampoco, pues-
lo que conviene á la Nación es cimentar, y no za-
par, su industria tabacalera; y porque en aquel 
pueblo comercial ha sido cansa frecuente de i r r i ta -
cíóií el ver que Espafin, siempre que ha podido,. 
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ha gramlocon derechos may onerosos Jos produc-
tos nortesinoricanos. Ditríinte el convenio celebra-
do eti virtud de la citada ley Nfu Kinley, entraban 
librea en Cuba multitud de estos artículos con TÍ-
•vísima oposición de los productores peninsulares, 
principlímente los de Barcelona; por equivocación 
6 por lo que fuere, el modo como se ejecutó el con-
venio en í:t Isla ha dalo lugiir á reclamaciones del 
Gobierno de la Unión, que algunos lineen subir, 
probablemente con exaü;erackm, á $ 7.000,000, se-
gún E l PaU de la Habana, fecha 9 de Junio de 
1894; al espirar el plazo seílahuío para la duración 
del convenio, volvió E^p-ifU á aplicar sus ele-
vadas tarifas á los productos de los Estados Uni-
dos; estos amenazaron con represalias, que signiG-
caban excluir de los mercados americanos el azú-
car de 0;:ba, y el (iobierno de Madrid tuvo que ce-
íler. Todo lo cual revela cuatro verdades amargas 
para tis paña: primera que los Estados Unidos no 
tienen por qué prestarse á concesiones para con 
una nacrm que los soporta, pero que comercial-
mente no los quiere bien (ni tal vez de ningún otro 
modo); segunda, que aun sin esta razón, no parece 
natural que los Estados Unidos suavicen sus ve-
cargos al tabact, cuando España misma lo castiga 
haciéndole pagar más de lo equitativo, y prohi-
biendo su libre importaeión en la Península; ter-
cera, que cu asuntos económicos ííspaHa no hace 
én Cuba lo que quiere, sino en tanto que los Esta-
dos Unidos se lo permiten; y cuarta, que la inde-
pendencia se presenta otra vez como solución de 
todos esos conflictos do soberanía k medias. 
Las repúblicas del Plata han excluido de sns 
puertos ol tabaco habano, no obstanteque en Cuba 
seles compran anualmente 24 000,000 kilogramos 
de cecina, quo valen * 3.500,000; on cambio do 
eso, lo que vemos es quo eu 1892 se importaron en 
la Argentina 111,000 hectolitros de vinos españo-
lee, y 200,000 en 1893, según informe de un Agen-
te de Italia en Buenos Aires. l is evidente (jitecuan-
do Cuba pueda celebrar tratados, no procurará co-
locar vinos que no fabrica, sino sus productos pro-
pios; y entonces las repúblicas del Plata recibirán 
el tabaco de la Isla, para que les compremos su 
tasajo, que también podrían suministrar á Cuba, 
con reducción de fletes, Colombia ó Centro Amé-
rica, como le estuvieron ambits enviando hasta hac* 
poco ganado en pie. Todo se reduciría á establecer 
por neá ese negocio de un modo económico para 
que tuviera vida propia, y hacer, en cambio, con-
cesiones aduaneras. Por otra parte, no hay razón 
para que en las Antillas mismas no se prepare es» 
artículo. 
Lejos de pensar en esto, lo que ha estado in-
tentando Kspafia es cultivar tabaco en la Penínsu-
la: forjóse la ilusión de que obtendría magnífico* 
resultados, que remediaría la crisis vinícola que la 
aflige, y que enriquecería á Almería, Jerez, J a é n , 
Sevilla, Córdoba, Granad», Orense, Pontevedra. 
A las Cortes se presentó con esc objeto un proyec-
to de ley que no prosperó, debido sin duda á que 
ya en Canarias un ensayo anteiiortuvo tan mal 
éxito, que, como observó E l Lía de Madrid, " es 
muy raro encontrar isleño tun patriota que fume ol 
tabaco producido un su país ." Además, In inno-
vación debilitaría la renta del estanco. La Compa-
fiín arrendatiiria del monopolio está obligada á. 
comprar anualmente 3.000,000, por lo menos, de 
kilogramos á Cuba (y he leído que no siempre 
cumple); cuando en la Península se cosechara 
abundantemente tabaco, es claro que se llevaría 
menos de la Isla, lo cual no sería, precisamente mo-
tivo de aflicción para nuestros protectores herma-
nos de allende; pero la inferioridad del artículo lo 
dejaría sin venta, ó haría disminuir el consumo, j 
diez y nuevo millones de pesos siempre son diez y 
nnave millones, 
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IX 
E L C O M E K C I O 
La KICÍI (le establecer el cabotiijo entro la Penín-
sula y Cuba parecerá un testimonio de iifccto me-
tropolitano, ú quienes se iitengan á sólo el sentido 
de la palabra, y desconozcan las condiciones de la 
vida económica de ambos pnoblos, y el modo como 
se ha querido implantiir dicho cabotaje. ¿Qué cosa 
más natural, más patriótica, más elevada, quo lu 
admisión, sin derechos aduaneros, do los productos 
cubanos en los puertos cspafloics y de los productos 
peninsulares on tus puertos do la An tilla? A prime-
ra vista, sin duda; pero véase cómo es en la práctica 
el cabotaje á la española á diez ahos vista. 
El 30 de Junio de 1882 so sancionó una ley re-
lativa á las imporbioiones de los puertos coloniales 
en la Peninsula, y cl 20 de Julio del mismo aflo otm 
acerca de las importaciones peninsulares en los puer-
tos aiUillunos. Elcspiriui deanibaa ota quo se fue-
sen gradualmente disminuyendo los derechos riti 
aduana hasta que á loa diez anos quedasen abolido* 
totalmente. 
Ahora vienen los peros, que son varios: 
1. °: el tabaco no quedaba incluido cu la fran-
quicia, sino sujeto á la legislación del estanco; y 
ese artículo os, después del azúcar, el mós impor-
tante de la producción cubana. 
2. °: los artículos colonitdee quo desdo luego go-
zaban do franquicia, eran los de último orden en la 
escala de la producción. 
3. *: los artículos que constituyen la produc-
ción principal, pagarían, además.de los derechos dfl 
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aduanas sobre que se debía efectuar la reducción 
gradual, un impuesto llamado transitorio, y otro 
municipal, igual al transitorio. Pagarían así por 
cada cien kilogramos: 

















A c ó m o m í e n los i m -
puestos por tonelada 
$ 59 20 
148 .. 
114 . . 
El aguardiente, cada hectolitro § 2 de aduana, 
y 0*75 de derecho transitorio; más tarde se lo sujetó 
á derechos de consumo y municipal; cu 1892 paga-
ba el hectolitro $ ñ'SQ por todos conceptos, y el 
•sofior Romero en su proyecto de presupuestas lo 
elevó á $ 16'40. 
4 °: los productos peninsulares gozaron en Cuba 
de la franquicia gradual ordenada: y no se les im-
pusieron derechos transitorio ni municipal. 
5.°: la supresión de derechos de aduanas fue 
una cancamusa. Por ejemplo, con relación al azú-
car se dispuso que siguiera pagándolos muy creci-
dos el llevado á la Península en buques extranje-
ros; la exención sólo había de recaer sobre el trans-
portado en naves españolas; pero al mismo tiempo 
los impuestos transitorio y municipal se elevaron 
de $ 3'ó2 á $ ó'^O, ó, lo que es lo mismo, se satis-
facían por tonelada $ 2'80 más que cuando existía 
el-gravamen aduanero. 
Los principios quedaron, pues, á salvo; ¿dere-
eho§ de Aduana? Nada de eso; cabotaje simple, 
•epmo corresponde entre provincias.hermanas. ¿De-
rechos transitorio y municipal á los productos de 
Cuba? Eso no es por gravar á la "Siempre fiel," 
sino por favorecer la prodnccción «spafiola; en Gnba 
Bóse imponen á los artículos peninsulares, porque 
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allí no los hay análogos que requienin protección; 
allí no se cultiva el trigo, como en Sanfcunder, allí 
no se fabrican tejidos de algodón, ui patios, como 
en Catalnfla, etc. etc. 
En resumen: Espafía, que en 18S9 mandaba íí 
Cuba mercancías por $ 13.000.000, envió en 1891 
por $íí5-£; Cuba le remitió, en 90 más de 8 millo-
nes, y en 94 menos de G. 
Cuentan que Littvé sostenía que no se debo co-
mer carne. Su médico, que no pensaba así, se puso 
de acuerdo con la cocinera del filósofo, la cual ser-
vía socavronamente todos los días en la mesa del 
sabio unas bolitas de harina doradns, muy apetito-
sas, con carne adentro; el anciano Littré las sabo-
reaba, algo más que mnlicioso, pero sin decir oxte 
ni moxte; se fortalecía, seguía propiigando su inqui-
na contra la carne, ¡y los principios quedaban ilesos! 
Así el Gobierno de Madrid; esquilma nuestro 
comercio, pero el cabotaje triunfa incólume. 
Con el mismo fin de proteger la industria espa-
ííola, y con el de aumentarla rontade Aduana?, se 
cobran en Cuba derechos elevados, con frecuencia 
prohibitivos, á las mercancías extranjeras. 
Por ejemplo: para que se compre jabón íi 
Barcelona y no se fabrique en Cuba, se imponen 
en ésta $ 6*68 á cada 100 kilogramos de sebo im-
portado, que se lleva do los Estados Unidos, 
mientras que en la Península fiólo se pagan por de-
rechos de introducción 20 centavos. El caso lo 
adujo el Diario de la Marina cu Octubre de 1891. 
jb. Laureano Rodríguez, español, Presidente 
de la Liga de Comerciantes, Industriales y -A-gri-
cultores de la Habana, presentó en 24 de Diciem-
bre de 1890 á una Junta celebrada en Madrid bajo 
la presidencia del Ministro de Ultramar, varios da-
tos sobre el proteccionismo exorbitante de las adua-
nas de Cuba, del. cual se forniará idea por estos 
ejemplos {Gaceta de Madrid, Agosto 1.°, 1891): 
7 
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DERECHOS Da ADUANA 
MKROAKCIAS A r t i e u l d i e s p s ñ o - j A r t W l i K í i t r a n j e -]e! 6 e i l r s n j e r o í r o í p r o f í d t u l e i del 
yrocefontet de E x t r a n j e r a 
100 kilogramos tejido de hilo 
do 10 hilos en crehuela y 
otros 
100 id. id . do IfJ hilos en 
crea ó laval 
100 id. id . algodón en ale-
manisco y otros 
100 id. tejido de punto de 
media de algodón 
100 id. id . algodón estam-
pado en percal de 1G hilos. 
10O id. id . en casimir de 
lana ó paño 
100 id. id. en sacos de yute 
para azúcar ó café 
100 id. id. pañuelos estam-














300 . . 
82 50 
16 64 1 312 
Y queda legalizada esta anomalía: de los Esta-
dos Unidos y de otros lugares se llevan mercancías 
it la Península, se nacionalizan allí, se reexportan 
á Cuba, y entran sin adendo, ó con adeudo míni-
mo. En íin Informe presentado por el seSor D. 
Eafael Montoro el 2 do Octubre do 1890 á la Real 
Sociedad Económica de la Habana, y aprobada por 
ella, se lee: 
" Un barril (de harina) comprado en New York 
se lleva á la Peníoeula, se desembarca en Santander, 
por ejemplo, se vuelve á embarcar allí para la Ha-
bana, y liquidados todos los derechos y todoa los gas-
tos arroja un total de$879. Ese mismo barril remiti-
do directamente desde New York á la Habana, mer-
- 9 1 - . 
ced á Duestro mecanlemo arancelario representa uñ 
total de eostos de $ 11'46. Es negocio, por tanto, ha-
Qerle dar aquella lar^a ^aelta; y el especulador de la 
Península, dedicado á esa combinación, obtiene fá-
ciles y seguras ganancias, en daño de nuestros oon-
sumidorea y de nuestro comercio." 
líesultados de tan coucictmida legisluciÓn fis-
cal: 1.°, no se conseguía rechazar de la Isla la ha-
rina americana; 2.°, en vez de llegar fresca á Cuba 
llegaba envejecida y más expuesta á averiarse; 
3.", se recargó su precio con mayores costos de flete 
y con los derechos do aduana pagados en la Pe-
nínsula, derechos que sólo beneficiaron al Tesoro do 
la metrópoli; 4.°, no se evitó ningún perjuicio íi la 
harina fraternal, porque Espafia no produce la 
suficiente para sn propio consumo, pues lia habido 
afio en que ha comprado al Extranjero por valor 
de $ 12.000,000. ¿No era mejor que Cuba so pro-
veyera de esto artículo en su mercado vecino, y 
para ello mitigar la severidad del arancel? Nó, por-
que entonces las Aduanas de la Península dejaban 
do percibir las cantidades que la harina extranjera 
rinde allá. Que comieran los cubanos pan hecho 
con harina vieja. Salus hitpanipopitli suprema lea 
cubana esto. Quienes los han salvado de esta ano-
malía han sido los Estados Unidos, amenazando A 
Espafia con imponer derechos prohibitivos al azú-
car do Cuba, sí no redada los que cobraba en la 
Antil la á los productos americanos; merced á ellos, 
se puede comer allí pan de harina fresca. 
E l ya citado señor Rodríguez leyó en la mencio-
nada Junta la carta siguiente, dirigida por un co-
merciante de la Península á casas'dé la Habana: 
" May señores míos: me tomo la libertad de 3Iri-
glriüe á ustedes para proponerles, bajo la garantía de 
que guardarán la más absoluta reserva, un negocio 
qne les proporcionará fuertes beneficios, si están us-
tedes en buenas condiciones para hacerlo. Al efecto, 
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y contando siempre can su reaerra, voy á esbozarles 
fi ustedes mi pensamiento. Si ustedes reciben mer-
cancías procedentes de Inglaterra por los vapores de 
las Ifoeas Serra, Flecha, Bandera española, etc. eto., 
yo puedo hacer que las mercancías inglesas que uste-
des reciban aparezcan á eu llegada â eee puerto como 
mercaacfas españolas embarcadas en ésta, economi-
zando de tal manera los derechos diferenciales que 
hay en el arancel de Coba entre las mercancías de 
producción y procedencia española y extranjera. Si 
ustedes están dispuestos á operar conmigo en este ne-
gocio, será siempre partiendo de la base que los dere-
chos economizudoa sean divúiblee per mitad entre 
ustedes y yo. Sírvanse ustedes contestarme á correo 
vuelto si están ó DÓ dispuestos á entrar en relaciones 
sobre el particular para, en caso afirmativo, dar á us-
tedes las instrucciones necesarias, que han de servir 
para llevar á efecto el negocia, así como las casas 
bancarias de ésta, en que sería de absoluta necesidad 
que ustedes situasen algunos fondos." 
Jtll ikonomisla de IÍI Ihibunti dio cuenta á me-
diados de Octubre de 1894 de este hecho, quo parece 
increíble: 
" En el mes de Agosto último se importaron de 
ta Península 1,977 sacos de garbanzos, y no podrá 
asegurarse desde luego que fueran garbanzos cultiva-
dos en tierra española, porque precisamente ese mis-
mo mes se exportaron de Veracruz para -España en 
vapores-correos 4,309 sacos de ese grano. Si al termi-
nar el siglo x ix son posibles tales cosas, ¿cuáles son 
los títulos que Justifican y abonan el régimen colonial 
de España ¥ 
E l 30 del mismo Agosto do 3894 copió el Bole-
tín Comercial de la Haban» lo siguiente, de un 
diario de Barcelona: 
" Han llegado varias partidas (1,175 sacos) de gar-
banzos de Santander, proiucto de México, vendién-
dose á 4 y 5 pesetas más baratos que loa nacionales, 
alendo España por excelencia ta tierra del garbanzo." 
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A ese paso, llegará día en que hasta el agua re-
sulte en la Península más barata importándola del 
Extranjero que tomándola de sus ríos. 
A;o es mi ánimo bailarme del atraso agrícolft, 
industrial, comercial do Espada, el cual data de 
bien lejos, desde que se expulsó á su población más 
civilizada, en los siglos x v y x v i . Todavía, si al 
emanciparse do su poder el continente americano, 
se hubiese Espana apresurado á. reanudar relacio-
nes comerciaks con estas repúblicas, que conocían 
ya, y solicitaban sus producciones, habría conser-
vado permanentemente mercados que hoy lo estíi 
costando trabajo reconquistar; pero si no me alegro 
de los malea de ningún pueblo, ni aun de los del es-
paBol, mucho menos celebraré los de Cuba, no 
aplaudiré que se quiera reparar los errores econó-
micos de los estadistas íberos presentes y pasados, 
destruyendo las fuerzas productoras de la tierra en 
que nací. ¡Ojalá que España hubiera siempre goza-
do de vida próspera! Quizás entonces no habría 
sido Cuba tan explotada por ella, 
Una cosa que no se sabe en estas repúblicas, ópor 
lo menos en Colombia no se sabe, me parece, es que 
Espada fue la causan to de la ley amerienna do reci-
procidad, en cuya virtud quedaron excluidos dol 
mercado de los Estados Unidos varios artículos de 
estos países, entre ellos el cafó y los eneros de Co-
lombia. Disentíase en el Congreso do Washington 
el proyecto de ley Me Kinley, que no contenía lar 
cláusula de reciprocidad, cuando el Gobierno de Ma-
drid ordenó quo en Cuba se recargara en 20 por 
100 el arancel do importaciones; y ese recargo, 
unido á otros establecidos por aquella misma época, 
hacía subir el aumento délos derechos de aduana 50 
por 100. Mr. Blaine, alarmado con ceas disposicio-
nes, que equivalían á cerrar el mercado de Cuba á ' 
gran parte del comercio americano, emprendió 
una caínpafla tenaz por medio do discursea y 8»s 
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•célebres cartas á Mr. Frye, hasta que consiguió 
«no en el proyecto Mac Kinley se introdujese la 
cláusula de reciprocidad llamada Aldrich, por la 
one se fijaba tarifa casi prohibitiva á los azúca-
res mieles, café, té y cueros de las naciones que 
cobraaen ciertos derechos aduaneros á los produc-
tos norteamericanos. 
Con la notable exención de impuestos en Cuba á 
los productos peninsulares, y á los extranjeros que 
pasan por espafloles; con las rebajas que perento-
riamenbe exigió y obtuvo el Gobierno de Washing-
ton, y con los escandalosos robos, se comprenderá 
que'la renta aduanera tenía que bajar; y de ahí el 
quo ee recargara con nuevos gravámenes la produc-
ción y exportación de frutos cubanos, como se 
ha visto en mis escritos anteriores. 
¿No hay razón, pues, pura solicitar la indepen-
dencia? Por muy mal que lo hagan mis compatrio-
tas después de libres, me parece que su sistema no 
será tan absurdo como el que á grandísimos rasgos 
ho venido bosquejando. No se necesita saber mu-
cho pitra gobernar con menos desacierto. La Cáma-
ra de Comoreio de la Habana, compuesta de co-
merciantes, industriales y navieros espafloles, de-
cía en una Memoria fechada el 5 de Septiembre de 
1890: 
" . . . . Las franquicias aran cela rías establecidas 
por la tan citada ley (LSBÍÍ^óloalcaDíaoy benefician 
& los productos y procedencias de las provincias me-
trópoli tanas mientras que los productos de estas 
islas, azúcar, tabaco, aguardiente, etc., están sujetos 
Asa importación en la Península, á impuestos tran-
sitórios, municipales y otras gabelas, que inoen com-
pletamente ilusoria la reciprocidad que la ley deter-
mina. . . . 
" Por ofcrap^irte, la exención dfl derechos que es-
tablece la ley no ha determinado aquf el más pe-
queño descenso en los precios de los artículos expor-
tados da la Pdníflsula para nuestros mercados;.... 
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7a sea porque los sobra D tes de la prodaooi6ii peni 
solar, después de satisfechas las necesidades de aqu 
eousamo, reaultaa en general nulos 6 muy etcaso 
6 bien que por tener asegurado el monopolio de eet 
mercados, se procure eacar toda clase de ventajas t 
situación tan favorable.. . de manera que el conti 
bájente antillano, siempre obligado & suplir los de 
«abiertos que deja en la renta de Aduanas la fra 
qnfcia otorgada & las importaciones de la madre p 
tria, ni aun por el medio indirecto de baratura < 
parte de lo que consume, que debería ser la cone 
cuencia natural de) privilegio otorgado, experiinem 
la más insigniâcaute economia en aus gaetoa." 
¡Se diría que los que hablan así son cubano 
listas quejas do los peninsulares ricos explici 
por qué muchos ele ellos, dirigidos por el Conde ( 
CaBft-Moréj se inclinaban á la anexión (Uos Est 
dos Unidos; por qué no lian desplegado en la rev 
Inción actual el entusiasmo frenético en favor i 
España con que escandalizaron al mundo on 
otra, y por qué ha habido voluntarios quo en vi 
peras de salir al campo se lian pasado con armas 
bagajes á la rebelión, como lo hicieron hace po' 
los de Oamujuaní. 
La síntesis de la legislación comercial en Cnl 
se encuentra en estas líneas de un discurso pronu 
ciado por el señor D, Kmilio Terry en el Ateneo < 
Madrid el 2 7 ele Enero de 1S95, un mes antes i 
comenzar la revolución: 
" El estado de las relaciones comerciales de 1 
Antillas es en el momento actual la libertad para 1 
procedencias de la Metrópoli, que nos cierra BUS mi 
cados; lareitricciÓD paralas del pafs (los Estad 
Unidos) que consume la mayor parte de nuesti 
productos, y la prohibición casi absoluta para las 
los demás países." 
A todo esto agrégn ese que lus Ciisae extraajei 
dan á las de Cuba plazos hasta de seis meses ps 
reembolsarles el valor de los despachos, y las 
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ia Penírmila rxigen el pago de rontiulo, ó cunnrlo 
niás en un término de sesenta dían. 
'No cerraré estas lincas sin prcsont.tr nlgutios 
datos sobre el comercio de exporhicióii de Cnba, 
que pueden ser interesantes jiara las personas afi-
cionadas á estos estudios. Como en la Isla no hay 
oficinas de estadística bien organ izad ai, es difícil 
conseguir ciiHdroB de esta clase; casi siempve hay 
3uc apelar á fuentes partionlares, y á los informes e los Cónsules. Los guarismos que siguen han sido 
recopilados por cl sefior D. Pedio López Trigo. 
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La exportación para Colombia fue superior á la 
de 1887. en que sólo llegó á $ 129,07í>, é inferior á 
la de 1888, en (¡ue subió á $ 279,982. 
La circulación mensual de valores en la Haba-
na, según dato oficial, es de uno y medio á dos m i -
llones de pesos. 
De 1890 para acá, la exportación se ha aumentado 
considerablemente: en 1891 llegó á $ 89.862,514-25; 
pero la condición de los productores no ha dejado 
de ser precaria, según el Diario de la Marina. La 
importación ascendió á $ 56.265,315, y la diferen-
cia de $ 33.597,199-25 representa el inmenso cau-
dal de oro con que se pagan en el Exterior la deu-
da y otras cosas que mencionaré en el capítulo 
Moneda y Bancos. Esta explicación no es mía; la 
dio en su número do 9 de Diciembre de 1893 el 
mismo Diario de la Marina, órgano del partido 
peninsular reformista. 
X 
LA ADMINISTRACIÓN DE JUSTICIA 
Cuba será, me parece, el único país del mundo 
en que la Administración de Justicia sea negoció 
para el Estado. Tomo dos presupuestos de la Islar 
de esta última época, y encuentro en el uno, que 
los gastos de dicho servicio figuran con $ 409,256, 
y la venta del papel sellado, el de pagos y el de 
multas, monta á $ 479,150. En el otro, $ 475,061 
y $ 750,000, respectivameute. Resultado de la es-
peculación: en un caso cerca de $ 70,000, y en'el 
otro cosa de $ 275,000 de beneficio neto. 
De ahí provienen ciertas singulaxidades, de que 
nos informa el autor de Cuba y sus jueces, y que 
se refieren á nuestros días. 
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Los escribanos de ncfcuaciones han tenido que 
prestar gratis sus servicios en los juicios criminales, 
y además pagar de su peculio los gastos de auxilia-
res, escribientes, local, etc. Los jueces municipales 
han estado obligados á practicar, también gratis, 
la instrucción de las diligencias sumarias en los 
juicios criminales; además ha sido de su cargo el 
registro civil , gratis también. Su retribución ha 
sido la que recibían de las partes eu los juicios ci-
viles, sujeta á un arancel mezquino. Sin embargo, 
esos destinos se solicitan y se obtienen como premio 
de servicios prestados á la causa de la integridad, 
porque brindan ocasiones de recompensas tan pin-
gües como desvergonzados son los cohechos. Cita 
el señor Cabrera el caso de un mercader ignorante 
que dejó la taberna por la judicatura, y en esta lo-
gró prosperidades que no alcanzó en la taberna; y 
el do un desertor de presidio que durante años des-
empeñó una escribanía. En el Ministerio de Ul t ra -
mar, agrega, se nombran los presidentes de audien-
cia, los magistrados, los jueces, los fiscales, los pro-
motores. . . . hasta los procuradores y escribanos; 
sólo quedan á elección de las autorúlades-de Cuba 
los porteros y alguaciles, y aun esos han de ser mi-
litares retirados. 
Para formar idea de lo que es la Administración 
de Justicia en aquella tierra, bastará citar lo quo 
reveló E l Correo de Matanzas á lines do Octubre de 
1892. Patricio Criollo sufrió veinte años de prisión 
preventiva en dicha ciudad; indultado de la pena 
de muerte, que so lo conmutó por la de diez afios de 
presidio en 187&, se olvidó notificarle la sentencia 
hasta 1892, esto es, cuando ya había transcurrido, 
en las torturas do la incertidumbre, doble tiempo 
del do la condena. ¿No cree el lector tener en la 
mano un relato de la Bastilla ó de las mazmorras 
de la edad media? 
La independencia es cosa desconocida del poder 
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judicial. Vúase lo que pasa con los jueces munici-
pales: para nombrarlos, según la ley, los jueces de 
primera instancia íormau tenias, que someten íl los 
presidentes de Audiencia, á quienes compete la 
elección; pero en la práctica se procede do otra ma-
nera: el Capitán General indica qtió nombres lian ele 
figurar en las ternas, y los jueces de primera ins-
tancia se someten á la indicación. Cuando estos 
han querido dar prueba de integridad de carác-
ter, se les han devuelto las ternas, obra cândida 
suya, para que presentaran otras inspiradas en las 
altas regiones; y como el Capitán General, á su vez, 
está casi siempre sometido a la inílueneia del par-
tido integrista, es la Junta Central del partido la 
que en realidad dicta las ternas; las pasa al Capí Un 
General, éste á los presidentes de Andieneia, y los 
presidentes á los jueces de primera instancia. Lo 
que refiero tío ha sucedido en el siglo pasado, sino 
en la época actual, según se lee cu País, núme-
ros de 5¡9 tic Marzo y 12 de Junio de 1SD0. 
Ocurrió también, en el mismo aflo, que habien-
do una sección de la salado lo criminal de la Au-
diencia de la Habana admitido la excarcelación de 
un procesado, el Gobernador inmediatamente cas-
tigó p u-ello á los tres magistrados que componían 
dicha sección, trasladando á uno á otro destino, 
declarando cesante á otro y jubilando al tercero. 
El aníeulo 80 de la Constitución dice que " los 
magistrados y jueces serán inamovibles y no podrán 
-ser depuestos, suspendidos ni trasladados sino en 
los casos y en la forma que prescribo la ley orgáni-
ca de Tribunales." Pero como el Gobierno está au-
torizado respecto de las posesiones de Ultramar 
" para aplicar, con las modificaciones que estimare 
acertadas, cualesquiera otras disposiciones vigentes 
en la Península sobre organización do la Adminis-
tración do Justicia." ha facultado á los presidentes 
•de Audiencia de dichas posesiones para que sijspen-
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dan á los jueces de instrucción ó de primera ina-
tancia cuando el Gapiián General lo pida. 
Respecto de la traslación de jueces, el artículo-
238 de la ley orgánica del ramo dispone, para la 
Península, que "no podrá hacerse en ningún 
caso á plaza que tenga categoría ó sueldo superior 
ó inferior al que desempeñe el trasladado en las 
Antillas se prescinde fie ese mandato,, y puede el 
Gobierno hacer lo que le plazca. 
E l artículo 237 ordena que en la Península se 
haga siempre la traslación con previa consulta del 
Consejo de Estado, en decreto acordado en Conse-
jo de Ministros y refrendado por el de Gracia y 
Justicia; en las colonias se procede ab irato, sin si-
quiera oír al interesado. 
Y se cuentan curiosidades como esta: E l Triun-
fo de Santíngo de Cuba, dirigido por el valiente es-
critor D. Eduardo Yero, refirió con fecha 15 de Ju-
nio de 1892, que D. Luis Gaston, juez de p r i -
mera instancia del distrito Sur de aquella ciudad, 
ee propuso acabar con el juego, que se había entro-
nizado en ella de manera escandalosa. Esto des-
agradó á nuestros moralizadores, y á los poco», 
dias se recibió por telégrafo aviso de que el Go-
bierno había aceptado la permuta do dicho juez 
con el del distrito de Villuenda, cuando el seflor 
Gaston no había solicitado permuta ni nada. Mo-
liere no ideó nada parecido á este permutado mal-
gré lui. 
E l Código de Justicia militar asimila las A n t i -
llas íl las posesiones de Africa y Oceania (!) en 
cuanto es la jurisdicción de Guerra la llamada á 
conocer, en todo tiempo, de ciertos delitos comu-
nes, y de los políticos de sedición y rebelión. E l 
mismo Código dispone, con desigualdad vejamino-
sa, que en la Península sean los tribunales ordina-
rios los que conozcan de esos delitos, con sólo la. 
excepción de los territorios declarados en estado dfr 
guerra. 
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Y como si esto fuera poco, el GTobernador de la 
Región Central, D. Juan Ales, Marqués de Alta-
gracia, se permitió, á mediados de 1892, publicar en 
Matanzas un bando de los que ya no se usan en 
tiempo de paz en ningún pueblo culto, y que ni 
siquiera se apoyó en el mencionado Código. Lóase 
este artículo del bando: 
" Art. 3.° Los reoa de los delitos de robo y aseei-
nato seráu entregados á los Tribimiilee Militares." 
Kn Diciembre de 189L ocurrió una huelga de 
trabajadores de muelle en Cionfuegus, y ci Gober-
nador civil de la provincia do Santa Olarji, señor 
Carvajal, no discurrió medida, mejor que la de de-
potarlos en masa ¡'i todos á la isla de Pinos. Cuan-
do 1c pasó la cólera, porque en Cuba la cólera 
es regla de interpretación, indicó al mismo Ca-
pitán General de quien había obtenido sin difi-
cultad aprobación para su procedimiento, que el 
castigo se limitase á unos cuatro de los jornaleros; 
pero á todas estas el Código Penal dice terminan-
temente que la deportación no puede ser ordenada 
•sino por los tribunales ordinarios y en caso de deli-
to, bajo cuya denominación no se comprenden en 
ninguna parte las huelgas. 
Una euumeración de todos los defectos de la 
legislación, ofrecería materia para un libro: ¿(i quó 
hablar, por ejemplo, de laautorización ilimitadaquo 
para recusar jueces dala Ley de enjnic amiento ci-
v i l , y qup los lit'guntes de mala fe aprovechan para, 
•entre otras cosas, perpetuarse en casus ajenas sin pa-
gar arrendamiento, pues no hay quien sentencie en 
su contra, porque todos los jueces son recusados? 
Con leyea absurdas y tiránicas; con facultad 
para interpretarlas arbitrariamente, ó para prescin-
dir de ellas; con jueces mal retribuidos, y que de-
penden de la voluntad del soldado dictador que 
manda en Ouba, nadie extraBará que allí no haya 
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lo quo on loa países bien constituídos se llama Ad-
ministración de Justicia. Ya se vio que cuando el 
General Marín ocupó militarmente la Aduana de la 
capital, no se castigó á nadie; el peso do las gran-
des influencias fue más poderoso que su deseo d& 
escarmentar. 
El escritor español residente en Panamá, á quien 
ya he citado, intentó refutar lo que escribí sobre la 
corrupción administrativa, y so expresó así: 
"¿Qué otra eoflft noe prueba el señor Merehftn 
con eu autoridad que cita, y mil más que podrá en-
contrar registrando el diario de sesiones del Congre-
so, sino que tanto el Gobierno como eus más carac-
terizados prohombres han tratado de remediar un 
daño del cual ni ellos ni la nación pueden hacerce so-
lidariof en manera a'gana? ¿Qué otra cosa ha hecho 
el señor Merohán con todo su prolijo aserto, &Íno evi-
denciar las grandes libertades y garantías que exis-
ten en tas províncias españolas para clamar contra 
los abusos de los malos gobernantes, pedir su desti-
tución y aplicarles el correctivo necesario? Allí está 
Oteiza, euya extradición se solicitó del Gobierno ame-
ricano para hacerle arrastrar la cadena del presi-
diarlo. 
"Los gratos recuerdos de las épocas del General 
Tacón (i), de la más reciente del malogrado SalamaH-
cay de la de otros muchos que podrían citarse, serán 
otros testimonios de que no todo ha sido corrupción, 
y de que si ha habido gobernantes inmorales, como 
en todas partes los hay, también los bubo que, inspi-
rados en la rectitud y en la nobleza, y respondiendo 
á la confianza que en ellos depositara la Nación, han 
cumplido con su deberyeontribuyeron á la felicidad 
y al progreso de la provincia administrada." 
Las Novedades do New York reprodujo con de-
licia esto sofístico trozo, y agregó do su cosecha: 
" Estas citas (las dé las autoridades españolas) si 
algo demuestran es precisamente lo contrario de lo 
que se propuso demostrar el señor Meroháni" 
( 1 ) 1 ! ! ! 1 ! I 1 ! I I ! ! 1 I 1 1 3 
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Mis citas lo que demuestran, cuanto á mí, es 
mi impareialidiui; demuestran que procuro conser-
Tar " l a serenidad de juicio," que Las Novedades 
en otro párrafo dice que abandono; demuestran CJUQ 
no me guío por in máxima torpe de que al enemigo 
no se le debe reconocer mérito alguno. Lo que Es-
paña haya hecho de bueno, no seré yo quien lo nie-
gue, porque defendiendo una causa justa, no lie de 
apelar, en mi apoyo, á la injusticia; y porque eao 
bueno, que es poco, desaparece, como una brizna, 
en el aluvión de sus grandes faltas. 
He afirmado tres hechos: 
1. ° Que en Cuba hay profunda inmoralidad, y 
la ha habido siempre. 
2. ° Que algunos gobernantes, los menos, han 
deseado castigarla y ponerle término. 
3. a Que no han podido realizar tal deseo. 
¿ Pura qué habia de sostener que han sido ladro-
nes todos los gobernantes de Cuba, hayan ejercido 
sus funciones en la metrópoli ó en la Isla? E l pa-
triotismo no me apasiona tanto; y aunque no he to-
mado la pluma para hacer la apología de los espa-
ñoles que la merezcan, cosaque aquí estaría fuera de 
ocasión, sino para denunciar, hasta donde lo per-
mita mi tiempo, la intolerable administración de 
Cuba, diré de paso, ya que la ocasión se presenta, 
que si todos los Ministros de Ultramar y todos los 
Capitanes generales hubiesen sido hombres íntegros 
y benévolos, como unos pocos'que sí ha habido, 
(rara avis), la Isla noestavia hoy sublevada, porgue 
se la habría gobernado con justicia y so habrían 
arrancado de cuajo el latrocinio y la explotación. 
Lo que sucedo en Cuba es que la moralidad no 
cabe dentro del régimen espaflol. Las autorida-
des que han querido, íí pesar de todo, establecerla, 
se han visto obligadas á confesar quo no pudie-
ron, ó han sucumbido en la lucha; otras han inci-
dido en las mismas faltas que censitraron; otras ni 
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i a n censurado nada ni lian querido corregir nada, 
sino que se han lanzado conscientemente en el mar 
de la coiTupción, como una nave á todo vapor y con 
todas las velas desplegadas. 
Lo demostraré por partes. 
E l mal sistema. 
Que los gobiernos de Madrid sí son solidarios de 
Jo que sucede en Cuba, lo probaré con razones de 
D. Eduardo Dolz, testigo de la mayor excepción, 
que no es separatista, ni autonomista. El 19 do 
Enero de 1895, en un brillante discurso escrito con 
emoción conmovedora (¡inútil ya!), pronunciado 
en el Ateneo de Madrid, y á que ya he hecho refe-
rencia, (página 27), explicó de esto modo la impo-
sibilidad de extirpar el peculado bajo el régimen 
que el Gobierno mantiene en mi patria: 
"Tiene la inmoralidad de la administración cu-
-bana distintas causas y míütiples orígenes; el pri-
mero de todos es el sistema imperance: háoese el 
nombramiento de los empleados públicos sin exigir' 
les garantía alguna de aptitud, laboriosidad ni hon-
radez; carecen en lo absoluto de estabilidad, es una 
palabra vana la responsabilidad; por los medios del 
favor ó la influencia se les envía & sitio remoto, en el 
•que hay petígto de perder la vida, y para dirigirse 
al cual hay que abandonar familia, afectos é interé-
ses; se ha dado el caso de llegar el funcionario en el 
propio correo que llevaba la cesantía; cada buque de 
ta Trasatlántica lleva los Indices del eterno trasiego, 
_y es mirado como la espada de Damocles; no tienen 
un día de seguridad en los cargos que ejercen, y vi-
viendo entre la ineartidumbre de hoy y las privacio-
nes de mañana, se encueo eran sollcicados por todas 
'las formas del cohecho y todos los halagos de rápida 
«oseeha y sonsacadores provechos; residen y ejercen 
sus fuaeiones en lagares que les son extraños y donde 
se hallan pasajeramente, en los que no han de per-
manecer, 7 donde á veces impórtales no mucho apa-
.recer honrado?, reservándose volver á entrar en la 
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Slenitud de la personalidad moral y tornarse hombres e bien cuando regresan al sitio de sus relaciones y 
su asiento, T, por último, triste es decirlo, aquellos 
á quienes vemos salir «argados con el peso del botín 
y señalados con el estiatn^ de la condenación p ública, 
nos proporcionan el eap&etáculo y la sorpresa de 
pronto regreso, nombrados para análogos ó más ven-
tajosos y lucrativos destinos." 
Confesiones de impotencia. 
En sesión del Senado espafiol, de 31 de Mayo de 
1890, 60 expresó así el señor Vasquez Queipo: 
" . . . Se ha acordado una medida, tal vez por 
nna idea que en conversación particular emití yo, 
desde que se conoció aquí el segundo fraude come-
tido en la isla de Cuba, inferior á aquel de ciaco mi-
llones de pesos, que hemos olvidado porque hace ocho 
años que 8ucedi6, pero contra el cual levanté en el 
Congreso mi voz pidiendo siempre explicaciones al 
Ministro de 01 tramar de entonces, señor Balaguer, â 
guien predije que siempre iría á presidio un escri-
biente, pero que no resultarían otros culpables, lo 
coal me había sucedido & mí como juez, Y cuidado 
que como juez, conf jrme comprenderá la Cámara, 
no había de tener yo interés, tratftndose de un fraude 
de importancia, en condenar & un escribiente, fal-
tando á mi conciencia y salvando á los reos, principa-
les. Sin embargo, ese proceso á que aludo se tra-
mitió y siguió de tal manera que, cuando yo llegué á 
conocer de él, porque no lo instruí, pero en fin, para 
fallarlo y dar sentencia, resultaron todos inocentes, 
menos un escribiente con quinientos pesos de sueldo." 
En sesión de 3 de Junio del mismo afio so pre-
guntó! al Ministro de Ultramar, señor Becerra, si 
tenía conocimiento de una Memoria escrita por una 
Comisión que se liabía nombrado para que informa-
ra sobre los malea de Cuba y su remedio, y contestó 
el Ministro: 
"He leído la Mímoria; en ella sus firmantes se 
quejan de la inmoralidad y del cohecho de los em-
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pjeados, pero indican que no saben los medios de 
corregirlos. Además, dicen que no siempre se pueden 
fticer públicos los nombres para que los culpables su-
fran el condigno castigo, y añaden como remedios 
lo que A todos ee ha ocurrido siempre, esto es, la se-
guridad en los destinos, el envío allá de gente esco-
gida, etc. La Memoria no propone otra cosa, y por 
más que ta Comisión se hallaba compuesta de perso-
nas muy ilustradas, no da en el fondo solución nin-
guna á ta cuestión." 
Refiere el muy ilustrado escritor D. Manuel V i -
llanova (1) que D. Pascual Savall, Fiscal de la Au-
diencia de la Habana, muy considerado por los tn-
tegristas á causa de su aversión á los cubanos, fue 
llamado á Palacio en Julio de 1886 por el Capitán 
General seflor Calleja, y manifestó á éste que no 
debía empeñarse en moralizar la administración 
pública, porque cuando los empleados resultaran 
aelincuentes, tendría que pararse ante las creden-
ciales conseguidas por el favor de prepotentes per-
sonajes políticos, cuyos servicios estimaba e! Gobier-
no'de la nación indispensables. A l referir el señor 
Savall á un cubano esta conferencia suya con el Go-
berrfitdpr general, exaltóse y exclamó: " j N o sé yo 
cómj&^âstedes, los cubanos, no tienen siempre las 
armas en las manos!" 
Vencidos en la lucha, 
£1 castigo de Oteiza fue un caso aislado, y hay 
Bospechas, que uo he inventado yo, de que sus cóm-
plices ó imitadores en el delito envenenaron al Ge-
neral Salamanca para que no continuara su obra de 
depuración, y para que á sus sucesores no les ocu-
rriera, como á él, entrar en el templo-tienda láti-
go en mano. 
El Capitán General señor Calleja se vio obliga-
do á dimitir, porqne después de suspender á três 
(1) Revüta Cabana, x, 85. 
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empleados que habían delinquido, se cno.outró con 
que, lejos de respetarse en Madrid su disposición, 
*' se dieron órdenes trasladando de destino á aqué-
llos funcionarios"; así lo ha revelado el Diario de 
Barcelona. A un administrador de luluana que co-
metió un fraude, se le trasladó con ascenso á Puer-
to Hico, y á un vista sustituto complicado eu el ne-
gocio se le nombró titular. 
S I Diablo predicador. 
E l seis or Romero Robledo ha sido de los más 
enérgicos en coudeuav los robos cometidos bajo las 
administración sagastina. A su turno tuvo que 
oír, deboca de liberales, candentes palabras como 
estas del señor Marenco, en sesión del Congreso, el 
14 de Junio de 1892: 
11 El origen de toda inmoralidad estA en el banco 
azul (1). £1 señor Romero Robledo, Ministro de Ul-
tramar, eutrega á la TrasatlánticK ataco mUloDOu 
de pesetas (2), y como en accionista de eea Compañía, 
ae entrega á sf minmo parte de esa cantidad. De suer-
te que si hubiera muchos ministros como el señor 
Romero Robledo, estas empresas estarían prósperas 
y felloes, y no se necesitaría más que la protección 
del Gobierno pata que su papel se cotlzue & precios 
muy altos." 
Por cosa idéntica, agregó el seQor Pedregal, 
fue llevado á la barra el Ministro de Hacienda por-
tugués. 
E l señor D. Gabriel Millet, en su interesantí-
simo opnculo Mi última temporada en Cuba, refie-
re un escándalo parlamentario ocurrido en otra se-
.sión entre el eiáatda Ministro y el sefior General 
-Ochando. Dejo la palabra al sefior Millet: 
- (1) Et banco doada ae sientan los ministros. 
' (3) De los íondog d« na enopicéaüto ,levantado p a r a » , 
coger los billetes del Baboo tepafiol de la Habana. 
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" Calificó de inmorales los nombramientos he-
choa por el Ministro, afirmando, para demostrarlo, 
que 'aquéllos recayeron en personas desprovistas de 
condiciones, entre las que Agaraban un barbero del 
Ministro y el hijo de un matador de toros.' Agregan-
do que, 'para lograr BU propósito de colocar ahijados 
y compadres, el señor Romero derogó caprichosamen-
te, sin beneficio ni para la Administración ni para na-
die, excepto para el mismo Romero, la ley que esta-
blece las condiciones que deben reunir los empleados 
que se envían á Ultramar." 
"(Queréis conocer al señor Ministro de Ultramarf 
continuó diciendo el orador. ' Pues ese Ministro nom-
bra gobernadores regionales á sus administradores. 
Así lo ha hecho con el de Matanzas.' (1) '¡Y queréis 
saber qué administradores tiene el señor Romero Ro-
bledo? Pues aquí tengo una sentencia por la que se 
obliga á un administrador del señor Romero Robledo 
á la reintegración de 113,00¡) duros.' Y leyendo la co-
pia que á prevención traía en su cartera el precavido 
y bien pertrechado General, resultó figurar en ella el 
conocido nombre de D. Pablo GFamiz, apoderado tam-
bién, como el Marqués de Altagracia, del señor Ro-
mero, y como éste Diputado & Cortes por la provin-
cia de Matanzas. 
"Pero ¿qué más! No contento el General diputa-
do con haber pintado al desnudo, de cuerpo entero, 
al actual Ministro,de Ultramar, recordó á lá asom-
brada Cámara ' que cuando el señor Romero fue Mi-
nistro de la Gobernación, hizo poner en libertad, por 
medio de un telegrama, & cuarenta y tantos detenidos 
sujetos á un proceso, que después hizo desaparecer." 
• '(1) El orador se refiere á D. Juan Ales, Marqués de Al-
tagracia, nombrado recientemente por el actuai Ministro 
de Ultramar, Gobernador de la Región Central, con resi-
dencia en Matanzas, que si bien es la ciudad menos á pro-
pósito por su cercanía á la Habana y su situación en un 
extremo del territorio, allí es donde radican las fincas que 
posee el señor Romero y adoiinistra su apoderado el favo-
recido Marqués.—(tfota del «flor MiUct). 
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L a corrupción en la cumbre. 
Del elocuente opíisculo Cuba contra España, 
5ue acaba de publicar el ilustre seüor D. Enrique . Varoua, copio (pág. 21): 
" Todo empleado que viene á Cuba tiene un pa-
drino poderoso en la Corte, cuya protección paga 
eon regularidad. Este es un secreto á voces. El Gene-
ral Salamanca lo revelaba sin nmb»ges. Y antes y 
después del General Salamanca lo sabía toda Espa-
ña. Se conocen los caudillos políticos que sacan más 
pingües rentas de los empleados de Cuba, y que son 
naturalmente los defensores mán convencidos de la 
dominación española en Cuba. Pero además tiene 
tan bondas raices la burocracia en És paña, que ha 
logrado abroquelarse contra la acción misma de la 
justicia. Existe una real orden (2 de Septiembre de 
1882) vigente en Cuba, segfm la cual los Tribunales 
ordinarios no pueden conocer de los delitos de des-
falco, sustracción ó lualversación de fondos públicos, 
falsificación, etc., cometidos por empleados de la ad-
ministra CÍÓD, si antes no son sometidos á un expe-
diente administrativo del que resulte su culpabilidad. 
La administración, pues, se juzga. 6. sí misma. Ã sus 
puertas tiene que detenerse la justicia. ¿Para qué 
necesita más garantías el oficinista corrompido?" 
¿Ven, pues, el periódico newyorkinoy , a colega 
panamcfloque mis citas no eon contraproducentes? 
Que en todas partes se cuecen liabas, dicen; 
pero en las Cortes, en la prensa, en ei Ateneo, por 
todos los medios do publicidnd se ha demostrado 
que en ningún país es t¡in gnmdc la cornipcióti 
como en Cuba, ni tan inveterada, n i tan irreme-
diable. 
En otro lugar indica el defensor de Espafía en 
el istmo que lo patriótico es buscar el modo de pari-
ficar los gobier nos, pero que no se acostumbra rom-
per la unidad nacional por impeifecciones así. 
Y cuando no hay medio de purificar, ¿qué se 
hace? Las naciones que no tienen de quién eman-
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ciparse, cambian sus gobiernos cuando el senti-
miento público, j Listamente indignado por e! deli-
to, y sobre todo por la impunidad, se desespera; 
^no saben mis contradictores por qué está el pa-
triota General Alfaro victorioso en el Ecuador? En 
Fráucia no ha caído ahora la repúblicn, como ca-
yeron antes las monarquías, porque en esta vez 
so ha podado sin piedad las ramas podridas. Si 
España fuera colonia romana, renovaría las gue-
rras de Viriato para verse libre de la rapacidad de 
los procónsules. A Cuba no le queda más remedio 
que romper el yugo. Las Novedades y sus afines 
aconsejan que se le soporte con humildad. Esa será 
la opinión de los españoles iuiegristas, pero no la 
de los separatistas cubanos. 
XI 
LA C H I M I N A L I U A n 
Yo bien sé que en los estudios y estaclísticíis so-
bre criminalidad no se acostumbra incluir los des-
manes do los gobiernos, pero eso me ha parecido 
siempre irregularidad, y para no incurrir cu ella 
empezaré por los Gobiernos de Ouba, que son nues-
tros muyoros delincuentes. Darles el primor lugar 
es deber de cortesía. 
Al terminarse la revolución pasada, el heroico 
jefe José Maceo capituló en lajurísdicción de Guan-
tánamo con el General Pando, sobre la base deque 
86 olvidaría todo lo pasado, y que se pondría á su 
disposición un buque mercante extranjero para que 
se dirigiera á Jamaica. Los G'ónsu les francés 6 inglés 
intervinieron en el convenio para velar por su exac-
to cumplimiento. El General invitó á Maceo á al-
morzar, lo que ofectuaron en el ingenio San Ilde-
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ÍOÜSO. Mitcoo se dirigió en libertad :í Guautánamo 
y se embarcó en el vapor inglés Thomas Brooksj 
pero apenas había éste navegado cuatro millas, lo 
abordaron dos caüoneros espuñoles que estaban aoe-
cbándolo, sacaron á Maceo, lo conclujeron á Puer-
to Kico, y litego á las islas Chaí'arittas; por ííti fue 
á parar al castillo del Hacho, en Ceutn {!). 
Me falta mucho que decir, y no puedo detener-
me á comentar. N i es necesario: el lector sabe que 
actos como el que acabo de referir se llaman felonía. 
Pasemos á otro. 1 
El 6 de Febrero de 1891 se embarcaron en el 
vapor Baldomero Iglesias, que áúc do la Habana 
para Venezuela y Colombia, los bandidos Domingo 
Montelougo León. Eulogio Rivero y Francisco Del-
gado (a) Nango, después de haber obtenido indul-
to (2) con tal que abandonanut la Isla, y de haber 
paseado in'iblicamcnte las cállesele la capital. E l bu-
que estaba lleno de pasajeros y de parientes y ami-
gos de éstos, de todos sexos y edades. Pero agentes 
del Orden público, envestido de paisano, acudieron 
á aprehender á los bandidos. Se hizo salir á los que 
no estaban de viaje, con el pretexto de que el vapor 
iba íl salir ya; so cerraron las puertas y se aposta-
ron guardias en los pasadizos. A l escuchar la orden 
de rendición, los perseguidos resistieron, y hubo 
en la bahía un oombate en toda forma. Domingo y 
Eulogio, heridos, intentaron huir arrojándose á un 
bote, pero fueron muertos por fuerza de la marina 
de guerra, que acudió á prestar el auxilio que pe-
dían los agentes del Orden pixblico. También pere-
ció el otro malhechor, ydos individuos más, herma-
nos respectivamente de dos de los muertos. 
(1) Maceo dirigió con fecha 18 de Diciembre de 1883 
una carta á ha Epoca de Madrid, en la quo consta todo eso. 
(2) Así consta; el documeoto más accesible que quiero 
citar es un discurso pronunciado en el Coujrreso español 
por el Diputado señor Moya, en 23 de Junio de 1891-
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No BC sabe qn6 es lo más asombroso eo este su-
ceso: si la autoridad que se degrada á celebrar con-
venios con bandoleros, ó la violación de la palabra 
oficial, comprometida al indulto; ó la licencia dada 
á asesinos de camino real para que salietan de Cuba 
con pasaporte y vinieran á vivir en Colombia y Ve-
nezuela, luiciones amigas; ó el combate en lasca-
lies de la Habana, provocado por los agentes del 
Gobierno, y á presencia de una multi tud pacífica, 
com puesta en gran parte de señoras y niílos. . . 
El seflor Moret, dando oído â fantásticos infor-
mes, aseguró en \& España Moderna que ni una sola 
ejecución por delitos politices se ha llevado á cabo 
en Cuba desde la paz del Zanjón. 
A eso han contestado mis compatriotas: 
11 EI General Polavieja ba maDÍfestado, con la 
mayor sangre fría, que en Diciembre de 1380 se apo-
deró en Cuba, Palma, San Luie, Songo, Guantftnamo 
y Sagua de Tánamo, de 265 individuos, á quienes de-
porté en un mismo día y bora á la isla africana de 
Fernando Po. Fue muy frecuente, al terminaree la 
Insurrección de 1879-1880, que los capitulados fueran 
& parar á los presidios de Africa." 
"Cuba recuerda con horror el horrible asesinato 
del Brigadier Afeadlo Leyte Vidal, ocurrido en Ñipe 
en Septiembre de 1879. Acababa de encenderse de 
nuevo la guerra en Oriente. El Brigadier Leyte Vi-
dal residía en Mayarí, bajo la seguridad de que no se-
rla molestado, según promesa solemne del jefe espa-
ñol de esa zona. ÍJo habla transcurrido, bin embargo, 
un mes del le ran tarn lento, cuando, encontrándose en 
Hipe, fue invitado por el Comandante del cañonero 
Alarma para comer & bordo. Leyte Vidal se dirigió 
al cañonero, pero tío ha regresado más. Fue agarro-
tado en no bote por tres marineros, que arrojaron BU 
cadáver al agua. Eate criminal atentado se cometió 
por orden del General español Polavieja. Fraocisco 
Leyte Vidal, primo de Aroadio, escapó prodigiosa-
mente de tener el mismo trágico ña. 
"Las muertes misteriosas de antiguos capitulados 
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han sido frecnentes en Caba. A ana de éatas se de-
bió el levantamiento de las Tunas de Bayamo en 
1879.'» (1) 
D. Enrique Trujillo recuertla en M Porvenir 
de New Yovk (Julio 22 de 1895) las matanzas "do 
centenares de cindadanos," ordenadas por el Geno-
ral Polavieja en 79 y 80, á los dos años dt'l Zanjón; 
y agrega: 
" Entre Santiago de Cuba y E l Morro había una 
corriente de sangre.... Ese Polavieja envió á la 
Carraca, á Centa, Cliafarinap, más de 1,000 paeí-
fieos vecinos, que no habían tomado parte atgima en 
el movimiento de Agosto del 79. Y el CapitAu Gene-
ral Blanco asentía con impasibilidad A esas barbaries, 
mientras se divertía ateg'emmte en la Habana. Y po-
demos citarle al señor Moreteóme gobernó la Isla el 
General Fajardo, A los seis años del Znnjóu ; y pode-
mos citar lae arbitrariedades de Pando, sucesor de 
Polavieja; y los fusilamientos de los de las partidas 
de Calixto García, Bonachea, Limbano Sánchez.1" 
D. R. García Garófalo escribe desde México al 
citado Porvenir (Agosto 12), lo que copio: 
"Gobernando la provincia d« Santa Clara el Ge-
neral D. Federico Esponda y Morell, en 1884, sucedió 
que se levantaron en Rodrigo, jurisdiocifiü deSagua, 
unos trabajadores del ingenio Pep illa, mandados por 
Víctor Darán, antiguo cabecilla insurrecto algarada 
que ninguna importancia podía tener, pues IOK sable-
vados, además de ser gente de ninguna signifloaoión, 
carecían de relaciones en todo el país, que estaba en 
plena paz, y no tenían más armas que sus machetea 
de trabajo, teniendo que andar á pie, pues ninguno 
poseía caballo. Fue una cosa verdaderamente ridícu-
la, limitándose los sublevados & dar algunos gritos y 
abandonar el trabajo. Etta simple algarada fue cas-
tigada por Esponda, echan lo una guerrilla montada, 
al mando del Capitán D. Domingo Rodríguez Almet-
(1) B . J. VABONA, Cuba contra España, página 26. 
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da, sobra los sublevados. Conforme los hacían prisio-
neros—lo que ee verificó eirel mismo lugar eu que se 
sublevaroü,—los llevaban en mi tren especial á Santa 
Clara, y de dicba ciudad se lee sacaba, de noche, en 
el propio tren, eondueiéndoles al sitio aludido, donde 
se habían levantado. Se les internaba en el monte, y 
una vez allí, les daban machete!! Así faeron matados 
unos ochenta infelices, sin forma alguna de proceso." 
Estos ejemplos, dados por el Gobierno, no po-
' dían de jai' do ser imitados por sus sostenedores 
Santiago de las Vegas y Bejucal son dos pobla-
cionessituadas respectivamente á cinco y seis legnas 
de la Habana, hacia el Sur; de más de 13,000 
almas la primera, y cerca de 8,000 la segunda. 
l i l (i de Agosto de 1888 se iba ¡i efectuar un bai-
le en Bejucal, y se había invitado á varias familias 
de Santiago de las Vegas, las que so disponían á 
asistir para corresponder á la sociedad bejucalefía, 
qne había concurrido, no hacía mucho, á otra fies-
ta en Santiago. 
Pocos días antes del 6 de Agosto circularon en 
la última ciudad nombrada anónimos misteriosos 
en que se amenazaba ¡i varias personas distinguidas. 
E l mismo 6, como á las tres de la tarde, corrían 
en Santiago, dice Za JUvohición de dicha ciudad, 
" rumores poco tranquilizadores para la seguridad 
individual de los que habían Hecho el propósito de 
asistir á esc baile." Bueno es advertir qne en esa po-
blación predomina el elemento cubano. t. 
A las 6£ de la tarde salieron do Santiago los co-
ches y la guagua (ómnibus) que conducía á los in-
vitados. 
Entre 7 y 7$ pero es mejor dejar hablar á 
L a Evolución: 
"AUlegarla guagua al 'punto que media entre 
Santiago y la finca Lds Cocos, oyóse un tiro, y luego 
otro, tal vez las señales convenidas entre los asaltan-
tes que se habían parapetado tras una cerca, y como 
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en número de noventa, dividido» «o tres grupos, los 
que fueron replegándose hacieodo un fuego granea-
do que duró como diez minutos, fuego que termiQÓ 
con una deecargu cerrada; lo que indica que había 
quien capitaneaba la partid», y gente disciplinada 
que obedecía & la voz de un jefe, y que el hecho fue 
& todatí luces premeditado. 
''Las personas que conducía la guagua, entre las 
que iba una inuiema mayoría de jóvenes de quince 
á diez y siete años, al verse así agredidos, gritaron; 
1 bótense á la calzada si son hombres ' ; cosa que no 
pudieron lograr ñ pesar de sus gritos." 
Hubo un muerto (D. Pedro Alvaroü) y dos he-
ridos, uno do ellos de gravedad. 
Ni el alcalde ni el juez municipal se hallaban en 
Santiago: el celador de policía sí3 pero no tomó pro-
videncia alguna, á pesar de los antecedentes 6 iu -
dicacioues hechas anticipadamente por la prensa. 
B I Paw, eu su número de 12 del citado mes, 
rectifica y completa la relación del crimen en estos 
términos: 
"Hiérvela indignación y con dificultad se repri-
me la ir<i ante el espectáculo de tamañas infamias. 
Apuradas las copas, ritualidad necesaria de! sacrificio 
patriótico, mleu del Casino Español sobre setenta 
desalmados, enarbolando garrotes y llevando oculta^ 
armas de fuego. Sepártioae en grupos y recorren par-
te de la población para hacer gala de au insolencia. 
A la hora convenida se emboscan & uno y otro lado 
de la calzad* que conduce d« Santiago de las Vegas 
á Bejucal, escalonados de diez en diez hombres, y 
esperan con impaciencia A tas víctimas señaladas 
por UQ odio implacable. Llegan primeramente los 
coches ocupados por las señoras y señoritas que se 
dirigían ¿ Bejucal, para asistir al baile que en dicha 
ciudad,habla de efectuarse por la noche; dispónense1-
los conjurados á dar muestras de su tlor contra mu-
jeres indefensas, mas se detienen á ruego de uno de 
ellos por ser amigo de algunas de las damas amena-
zadas. Pero ya que DO hay sangre, que haya á lo menos 
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Insultos. Y asf íae. Las señoras íaeroa iojurladas 
groseramente; se las llamó meretrices, por DO em-
plear otro tórmioo que el decoro DOS veda reprodu-
cir. Foco después estuvo al alcance de los tiros el óm-
nibus eo que iban los convidados. Veinticuatro eran 
los pasajeros; la msyor parte jóvenes de diez y seis á 
veinte años. Era ta presa codiciada. A la memoria 
viene el cruento sacrificio de los estudiantes de me-
dicina. Llovían ]»8 balas, unas veces en descarga ce-
rrada, otras en luego graneado, á lo largo del cami-
no. Allí quedó mortalnmnte herido el joveu Alvarez; 
allí fueron heridos dos pasajeros más; y grande ha-
bría eido ta mortandad, á no haber estado revestidos 
de planchas metálicis los costados del ómnibus. 
"Terminada la hazaña, aunque no con el éxito 
esperado, retiráronse tranquilamente los aseemos 
Como si hubieran acabado de ejercer un derecho le-
gítimo. Nadie los había molestado en la ejecución 
del crimen, á pepar de los repetidos disparos hechos 
junto á la población y uo obstante los siniestros ru-
mores que habían circulado durante el día 7 que las 
autoridades locales no podían de ninguna suerte ig-
norar. íQué hacía la Guardia civil? ¿En dónde se en-
contraba el CotiiHDdante militarí ¿Qué se habla he-
cho del Jaez municipal? El Alcalde, delegado del 
Gobierno y principal obligado á mirar por la conser-
vación del orden, no dio tampoco señales de vida. 
iAcaso se «usentó & sabiendas de loque iba 5 suce-
der! ¿Cedió ante el temor de incurrir en las iras de 
Jos integristas, de quienes es miserable hechura? Si 
se tratara de un alcalde autonomista, ya estaría des-
tituido y encarcelado. Mas uo permaneció Indiferente 
el oura párroco á lo que tucedía. En la creencia se-
guramente de que tu empresa había de necesitar de 
Bas auxílios espirituales, se situó, animado de un fer-
viente oelo evangélico, en un sitio próximo á la cal-
zada, para echar la bendición A los moribundos y 
ayudarlos así á morir cristianamente. Todos ayuda-
ron, unos por presentes y ot'os por ausentes. ¡A qué 
se espera para decretar la destitución de todas las 
autoridades locales de Santiago de las Vegas, comen-
zando por el alcalde, cuya reaponeabilldad es graví-
sima? ¿Quó confianza puede conservar el Gobierno 
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en faDcionarios que no supieron evitar ni reprimir el 
infame atentado? 
'1 Hoy presenta la ciudad de Santiago de las Ve-
gas el aspecto de ana plaza sitiada. Alliee han con-
centrado tropas y fuerzas de la Guardia civil, i Para 
quéf ¡Para reprimir acaso la justa indignacióu de ua 
pueblo hondamente agraviado? Se hubieran toma-
do oportunas medidas por las autoridades locales, 
y el crimen no se habría perpetrado. Después del su-
ceso, las precauciones huelgan. Reouérdeae lo que 
acontenció en Cienfuegos: 1<>S turbas hollaros brutal-
mente el derecho de reunióu, habiendo corrido grave 
peligro la vida de los señores Fernández de Castro y 
Figueroa y de otros distiaguidos correligionarios 
nuestros. El Alcalde, D. Juan del Campo, nada hizo 
para hacer respetar las leyes. Su complicidad saltaba 
á los ojos y, siu embargo, no fue destituido; antes 
bien se le agració después con la gran cruz de Isabel 
la Católica, orden oreada por D . Fernando v i l para 
" premiar la lealtad acrisolada y los méritos contraí-
dos en la defensa y conservación de los dominios es-
pañoles en América." Cuéntase que D. Francisco <3Ó-
mez de la Maza hace la ronda acompañado de tres á 
cuatro parejas de guardias civiles dando A cada paso 
al grito de iQuién vívef y haciendo detener A los ve-
cinos para su reconocimiento y registro, como si se 
tratara de gente extraña. Es lo grotesco llevado al 
colmo." 
No es necesario que ¡igregue yo nada á la in-
dignación de esas líneas. Solo observaré quo, si el 
crimen hubiera sido cometido por cubanos, so les 
habría juzgado militarmonte, y castigado, pues 
Como lo expuse en el capítulo anterior, es la juris-
dicción de Guerra la que hasta en tiempo de paz 
conoce de delitos como aquel; pero dicho se está 
que integristas no habían de ser sometidos á t r i -
bunales militares. 
Los agraviados se querellaron ante el juez de la 
causa, pero este los declaró á todos procesadoaj ón-
tonces un abogado distinguido se presentó á ejer-
cer la acción popular, y el'juez nò qctiso admitirlò; 
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.para quo se revocara su auto, fue preciso que lo 
ordenara la Audiencia. En tal estado se hallaban 
las cosas en Octubre de 1889, más de un afio des-
pués del crimen; y aunque leo atentamente los pe-
riódicos de Cuba, no he sabido qne se haya apli-
cado pena alguna á los héroes de Santiago de ias 
Vegas. 
Olvidaba decir que éstos no eran gente cual-
quiera, sino de los que usan casaca y sombrero de 
copa. 
Otro detalle: el padre del muerto no quiso que-
réllarse, porque los criminales eran copartidarios 
políticos suyos. 
E n 23 de Febrero de 1ÍJ91 decía en el Congreso 
de Madrid el diputado señor Moya: 
" Respecto A la seguridad individual en la Haba-
n a . . . . los escfíndalos sou tan grandes, haa llegado 
á tal puato, que caú dUriatnente hay una batalla en 
las ealies; y eo ios teatros, dentro de la raistua pla-
tea, oourreu robos y aseniuato», y la situación es tan 
grave, tan angustiosa, quo un periódico cuya impar-
olalidad es reconocida por todos, Bb Pais de ta Ha-
bana, ha llegado á decir lo siguiente: 'Oiga, pues, 
nuestra súplica e) señor Qoberoador civil: no le pe-
dimos hoy ui autonomía, ni libertad, ni gobierno 
propio, nio&tnaras; sino simplemente seguridad In-
dividual, protección de nuestras vidas y haciendas. 
Es todo lo que pudiera pedírsete ai jefe de un ejército 
Invasor en pats conquistado.'" 
Y no es en la Habana únicamente donde falta se-
guridad. E l bandolerismo cande por toda la Isla j 
se ha Tenido manteniendo largos años, cometiendq 
Vobos, secuestros de personas notables por cuyo rás-
pate han pagado las familias samas desde $ 500 
casta * 30,000; asesinatos, ataques á trenes de 
ferrocarril, todo con una audacia que ha superado á, 
la de las cuadrillas de Italia, de los Estados tini: 
3o8, de México, de Espftfi^ mispia. Su organiza-, 
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ción es complot:). A veces ha tenido el (¡obierno 
seis mi! hombres de tropa, sin contar los agentes 
de Orden público ni el instituto de voluntarios, en 
persecución de los maUiechures; y nor cuda captura 
ó muerte de uno, se multiplican en los periódicos 
las quejas de los infelices campesinos, á quienes se 
apalea y se veja de mil modos, por meras sospechas 
de que son encubridores. Todo esc aparato de fuer-
za ha significado para el país una ocasión más de 
derroche y también de exacerbación, por las ejecu-
ciones efectuadas en despoblado, sin juicio previo, 
con el pretexto de que los presuntos culpables in-
tentan la resistencia ó la fuga. D. Gabriel Millet 
ha escrito con el título de Una pascua en Madruga, 
una relación trágica de lo que sufrió la localidad 
de ese nombre con pretexto do persecución al ban-
dolerismo; y por cierto que no fueron los band doa 
los que más sufrieron. A principios de 1895 resol-
vieron los vecinos de Sancti Spiri tusyel Cania-
güoy defenderse por sí mismos, vista la ineficacia 
del Gobierno, y así consiguieron exterminar á gran 
parte de los criminales. Muy natural, se dirá: 
la sociedad debe ayudar á los poderes públicos. 
Mas para prestar cooperación en circunstancias así, 
se necesita tener armas, y á los cubanos no so les 
concede fácilmente el permiso. La defensa había 
de ser oficial; pero los defensores oficiales no pue-
den ó no saben. Y cuando por fin el clamor público 
ha podido más que el recelo, y el buen éxito ha 
correspondido á los esfuerzos del país, dicen cartas 
qué se han publicado en los periódicos: " Las au-
toridades no han tomado parto en esto.... Ĵ us au-
toridades no han. mostrado el interés qno la grave-
dad del mal exigÔ."{l) 
j Y se alega que si Cuba se emancipa, se perderá 
para la civilización! ¿Es civilización lo que estoy 
refiriendo? 
(I) M Pab, Enero 15 de 1895, edición dé la Urde. 
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La Memoria publicada por el Director del Pre-
sidio de la Habana D. Antonio Calbetó, correspon-
diente á 1891 y 1892, última cuyos datos conozco, 
dice que es mny notable la superioridad del núme-
ro do delincuentes peninsulares sobre el de los cu-
banos de la raza blanca, y esta misma observación 
es aplicable á his estadísticas de los años anteriores. 
En 1ÍÍ9-Í había 295 penados peninsulares y 291 cu-
banos blancos; para valorar eatas cifras, recuérdese 
que la población peninsulares de 140,000 almas, y 
la cubana blanca de cerca de un millón. 
X I I 
LA ENSEflAXZÁ P R I M A R I A 
" Aprendan nstedes á leer, escribir y rezar: eso 
es todo lo quo un americano necesita saber," decía 
en las escuelas de Limit el Virrey D. Francisco Gil y 
Lemus á mediados del siglo anterior. " España no 
necesita de sabios/* -vociferó en 1816 D, Pablo Mo-
ril lo á los que intercedían por la vida del sabio po-
payanés D. Fracisco José do Caldas, 
Y era inútil que los colonos españoles de Amó-
rica enviíisen sus hijos á estudiar á otras naciones: 
apenas subió al trono Felipe n , dio la pragmática 
de Aranjuess, por la cual prohibió á los americanos 
educarse en ol Extranjero, y les ordenó que regre-
saran á los dominios españoles; á fines del siglo 
x v m dispuso Carlos rv que volvieran á la Isla los 
cubanos que estaban en colegios norteamericanos; 
Fernando v n on 1838 dio otra Real Orden en ol 
mismo sentido, por haber el Ministro español en 
Washington denunciado que los estudiantes cuba-
nos se juntaban con loa colombianos y con otros 
hijos de rebeldes en las casas de educación de los 
Estados TTnidos. 
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Tocio eso podía cobijarse bajo el célebre indul-
to poético de Quintana, si en Cuba los Gobiernos 
hubieran favorecido el desenvolvimiento de la en-
señanza en estos últimos tiempos. 
Huhiérase obedecido el Plan de estudios vigen-
te, y todavía las grandes necesidades del puís en 
materia de instrucción habrían distado mucho de 
quedar satisfechas; pero á lo menos se habría ga-
nado algo, l ía sucedido con esto como con las anti-
guas leves de Indias, que se quedaban escritas. ¿"Y 
cómo se ha de poner en ejecución el Plan de estu-
dios, si on el presupuesto, que monta á $ 20 000,000, 
apenas se reserva para la ensefiauza superior O'G ó 
Q'7 por 100, quo no llegan á gastarse, y no se 
dota ni con un centavo la instrucción primaría? 
E l pago de la última corre ¡i cargo de los ayun-
tamientos; el pago nada más, porque el Gobierno 
se ha reservado, para no atenderlos, sn dirección y 
régimen, inclusa la parte de higiene, do modo que 
aquellas corporaciones carecen de estímulo para in-
teresarse por las escuelas, y de ahí resulta que hace 
poco se adeudaba ú sólo los maestros de los pue-
blos de campo de la provincia de la Habana cerca 
de $ 118,000 en oro, y en esa suma figuraban suel-
dos anteriores á 1887, que los acreedores han teni-
do que enajenar con pérdida de hasta 60 por 100. 
L a designación ó aprobación de textos también 
es privativa del Gobierno; entre los autorizados 
se encuentra un 1 i brito de Geografía, obra de uno 
de nuestros civilizadores de allende, el cual tuvo á 
bien escribir lo que sigue: 
"Quanabojoa.—Puerto de mar situado al Sur de 
la Habana." 
Y por supuesto, no ha faltado quien observe al 
autor, con gran hilaridad: 1.", que Guanabacoa no 
se llama Gxtanabajoa; %.0, que no es puerto de 
mar; y 3.°, que no está al Sur de la Habana. Fue-
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ra de esas menudencias insignificantes, la defini-
nieión es magníâca. 
E l Gobierno debe nombrar, según la ley, ins-
pectores de escuelas, y juntas locales y provincia-
les para visitar los establecimientos, fijar los días 
de exámenes y para cuanto concierne á la buena 
marcha de la instrucción; pero unas veces se pasan 
afios enteros sin hacerse los nombramientos de ins-
pectores; otras recaen las designaciones de los mis-
mos y las de los miembros de las juntas en perso-
nas completamente desconocedoras de la pedagogía, 
de la técnica y la práctica de la enseñanza, y que 
ni aun saben dónde están situadas las escuelas. 
Un cubano, especialista en esta materia, el se-
ñor D. Mimuel Valdes Uodríguez, dice (1): 
"Organización, sistema, métodos, cuanto puede 
eigüificar la mnoifestación de las escuelas, yace en 
grandísimo olvido 7 en absoluto descoDoejmiento." 
En 1895 se publicó en la Jlabana la Memoria-
anuario correspondiente á 1893-04. y de sus datos 
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(1) La educación popular en Cuba. Habana, 1891. 
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E l costo de las escuelas públicas fue: 
Para personal $ 472,870 88 
Para material 113,637 01 
Para alquiler ele edificios 150,256 90 
Total * 73G,7C4 70 
Estúdicse estos números, y se sacarán do ellos 
las siguientes reflexiones: 
1. a Las escuelas privadas representan cerca del 
46 por 100 de las oficiales. Y no se trata ahí sino 
do la ensefianza elemental; que sise comparara, en 
cantidad y calidad, el total de colegios do ensefian-
za superior pertenecientes íi particulares, con el 
de los costeados por el Kstado y los Municipios, in-
cluyendo la Universidad, la diferencia aparecería 
con ventajas muy grandes á favor de los primeros. 
2. * Los £ 700,000 y pico de fondos oficiales que se 
dedican á la ensefianza primaria, no son ni el 2Í 
por 100 de los § 30.000,000 do tribntnción de la 
Isla al Estado y á los Municipios. Y no me meteró 
ahora en si se pagan ó no; más que yo sabrán de 
eso los maestros de escucl» y los duefios de las ca-
sas que las ocupan. 
3. R Las 910 escuelas oficíales están en la pro-
porción de una por menos de 1,800 habitantes; y 
eso, dispensando ¿ las iticompletat el lionor de con-
tarlas. Se llaman escuelas completas aquellas que 
abrazan todas estas materias: doctrina cristiana, 
nociones de historia sagrada, lectura, escritura, 
principios de gramática castellana con ejercicios 
de ortografía, principios de aritmética con el sis-
tema legal de pesas y medidas, y breves nociones de 
agricultura, industria y comercio. Las escuelas 
donde no se dan todas esas enseñanzas son incom-
pletas. Que una vieja, en una aldea miserable, reú-
na diez ó doce muchachos, y loe ensefle i rezar, 
leer y contar, y ya su escuela figura en la estadísti-
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ca con el carácter de incompleta. Según el artículo 
125 Gol Plan de estadios, en todo pueblo de 500 
almas debe haber necesariamente una escuela pú-
blica elemental de niños, y otra, aunque sea in-
completa, de ninas. Las incompletas de niflos sólo 
se consentirán en pueblos de menor vecindario. Jín 
los de 2,000 almas debe haber dos escuelas com* 
¡lletas de niflos y dos de niQas; en los de 4,000, 
tres; y así sucesivamente, ¡tumentándose una es-
cueta de cada sexo por cada 2,000 habitantes. Casi 
todas las 461 esciichis incompletas se hallan en po-
b l i L C ú m o s de más de 500 almas; no llenan, por tan-
to, los requisitos de la ley; y si se saca la propor-
ción entre his escuelas completas v la pnblación, 
no resulta m á s r¡ne 1 por cada 3,ü34 individuos, 
lün Alemania se cuenta 1 por cada 7U0. en Bspa-
fln por (iB0? en Inglaterra é Italia por 600, en Fran-
cia por 500. Xinguno de esos países paga propor-
cionalmente tantos tributos como Cuba. 
4.a La asistencia á las escuelas públicas y pri-
vadas no llega al 4 por 100 de la población; pero si 
nos fijamos unicamente en las oficiales, l a propor-
ción es de sólo 2^ por 100. Agregúense, si se quie-
re, los matriculados en estudios superiores: 
Universidad 2,3]? 
Institutos de 2-a euseflanza . . . . . 3,415 
Escuela normal (71 varones y 221 se-
ñoritas) 293 
üseuela de Artes y Oficios 43 
Id. de pintura y escultura 375 
5,441 
Enseñanza primaria 36,747 
42,188 
La proporción se eleva apenas á 2'58 por 100. 
Y esto á los diez años, de abolido el patronato de 
- 125 — 
esclavos, cuando deberían haberse abierto inn unie-
ras escuelas para dar á los negros alguna cultu-
ra, por mdimentari;» qae fuese; en un país donde 
110 saben leer las tres cuartas partes de la pobla-
ción, ó sea más de 1.200,000 individues. 
õ." Con arreglo al Plan de estudios y al censo, 
debería haber escuelas públicas elementales.. IjSÍ'O 
No hay más que •-• 449 
Faltan por crear 1,421 
" Las condiciones en que f anciouan (las escuelas) 
no pueden ser más desconeoladoras, dice el señor 
Valdés Rodríguez. Los edífioios de tal manera son in-
suficientes 6 inadecuados, que existe escuela en la ca-
pital donde no hay una sola pieza destinada eseluei-
vamente para las clases: éstas se veriflean en revuelta 
confusión y hucinamiento. Tal estrechez ha venido 
paulatinamente & SEmcionar el hecho de que cada es-
cuela debe tenerlos niños qu» permita eu local; y, 
como éste en muchas ocasiones es reducido hasta lo 
imposible, resulta que hay algunas de aquéllas en 
donde el nfimero de matriculados no llega & 20. Por 
manera que. si hubiera de calcularse, por una parte 
el número de ni&os que reciben la educación, con los 
gastos que demanda esta servicio, habría de verse 
con sorpresa que nuestra enseñanza es la más costosa 
del mundo, con todo de ser la más infructífera." 
Según el Plan de estudios, en las capitales de 
provincia y poblaciones que lleguen si 10,000 al-
mas, una de las escuelas públicas deberá ser supe-
rior; en las capitales (le departamentos y en los pue-
blos que lleguen íi 10,000 almas, se deben estable-
cer, además, escuelas de párvulos; en los últimos 
debe haber escuelas nocturnas ó dominicales para 
los adultos y mía clase de dibujo lineal y de ador-
no con aplicación á las artes mecánicas; por lo me-
nos una escuela para sordo-mndos y ciegos eu la 
Habana; y una escuela normal en cada capital do 
provincia, sin perjuicio de otras también normales 
para maestras. 
— 126 — 
No funciona más que una eacnela superior para 
ninas en tocia la h la : la de la Habana; de varones, 
sois; esencias de párvulos, ninguna, ai se exceptúa 
una fundada por el señor Cornélio C. Coppingeren 
JÍI Kcal Casa de Beneficencia y Maternidad de la 
Habana; y hay como 24 ciudades que por contar 
con población superior á 10,000 almas, ó por ser 
capitales de provincia, deberían poseer escuelas su-
periores y de párvulos, y no las tienen ni de varo-
nes ni do nina?. Escuelas nocturnas municipale?, na-
die las ha visto. Escuelas normales, únicamente dos, 
las de la Habana, una para maestros y otra para 
maestras. 
" Puede en *fntee¡a aflriDarse que el PJaD de es-
tudios vigente es la prueba más concluyeote de que 
en la lela está casi todo por crear en materia de ins-
trucción primaria." 
Enorgnilúcesc la Hafjanu con una institución 
de cubanos, la .Sociedad Económica, i j i i c es la 
que realmente ha tomado empefio en propagar 
la instrucción desde fines del siglo pasado. No 
cabe en fstos maicillos el relato de sus traba-
jos y merecirnicitlos; poro es justo consignar aquí 
que sin sus esfuerzos, sin el civismo y donativos de 
sus socios, sería más triste aún el estado de la ins-
trucción. En 1842 la despojó el Gobierno de las 
funciones oficiales que en ese servicio venía desem-
peílamlo, y do la Ihnoana que le daba, sin duda por-
que la sintió andar más aprisa do lo que él podía 
ver con buenos ojos; pero ella ha continuado su 
labor sin aquel carácter, arbitrando recursos paru 
sostuncr establecimientos públicos. Su Presiden-
te actual, cl seflor D. José Silvério Jorrin. le ha 
impreso en los últimos tiempos un rápido immil -
so, no inferior at do sus mejores tiempns. E l se-
fior JL). Gabriel Millot, generoso patricio cuyas pn-
blicauiones cito más de una vez en estas páginas, 
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)m obsequiado ú dicha Sociedad can libros y olijetos 
de arte, y además fundó á perpetuidad, á princi-
pios de 1S91, en la sección de educación de la mis-
ma, un premio anual llamado IAIZ Caballero, con-
sistente en nun medalla de oro y otra de plata, con 
sus correspondientes diploums. á favor de los pro-
fesores de instrucción primaria y do los altunuos 
más distinguidos. 
E l (¡obierno es extrafio á todas estas cos;i?!, 
cuando TÍO las ve con antipatía. 
CUSÍ todo lo <|UL' se ha hecho en Cuba en ese 
ramo se debo á la iniciativa privada. En su ohsc-
quio unos lian regulado editlcios á las escuelas: 
otros, materiales de enseñanza; otros han levanta-
do suscripciones para costearlas (lo mismo que para 
enviar jóvenes á Kuropa á estudiar agronomía); 
otros v otros h n han sustenido largos ados, oía con 
diñen», ora haciendo clases gratuitas, ó lian funda-
do teatros suntuosos para consagrarles sua produc-
tos, ó han legado capitales de considenieión. ó im-
pnesto censos pura erigirlns ó auxiliarlas. Muchas 
sociedades de recreo mantienen pernuinentemente 
escuelas gratuitas, diurnas y nocturnas. 
** El presbítero 1). Antonio Hurtado fundó una e» 
cuela eo Villaolara, la cu ni conetruyô j donó mil pe-
sos partí eflf»; la sottnvo duraota su vidtt, y & «u 
muerte quedó abandounds, ocupando el editlolo el 
Gobierno, que lo destÍDÓ rt cuartel do IUHIOUB; IUAH 
tarde lo ha recuperado el Ayuntamiento," dice el se-
ñor Cabrera. 
E n la ohra de legado» y otras douncíones Imu 
tomado parte algunos peninsulares, y ni o complaz-
co en reconocerlo, por lo mismo que los cubanos no 
abrigamos inquina contra ellos, sino más bien de-
seamos quo lua que no noa odien, cooperen al pro-
greso do Cuba á la sombra tío nuestro pabellón. 
En cambio, algunos Ayuntamientos integristas 
han entendido los legados de modo original: supri-
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men las escuelas que sostienen, 1 .s reemplazan con 
las costeadas por los testadores, y así Jas mandas se 
convierten en economía, á expensas de la educa-
ción. 
En 20 de Enero de 1894 volvió á quejarse, como 
en 1891, el sefior Valdés Rodríguez de que el ma-
terial de las escuelas era obsoleto, antihigiénicos 
los locales, y afiadió: 
" Que este servicio yace en tal lamentable estado, 
que, según expresión de los hombres más entendidos, 
causa rubor y vergüenza, es cosa que no puede ocul-
tarse en modo alguno; hasta el estremo, que muy 
mal parada habría de quedar nuestra cultora, si se 
hubiera de juzgarla en presencia de la estadística y 
la triste expresión de la realidad." 
Esto era un aílo antes de la revolución. 
X l l t 
LA ENSEÑANZA SUPERIOR 
La educación secundaria y la superior costea-
das por el Gobierno se dan en seis institutos (que 
se tiene la pretensión de que imitan los liceos de 
Francia), y en la Universidad, 
El muy competente profesor U. José María 
Zayas empleó infructuosamente las últimas déca-
das de su vida en criticar la organización de los 
institutos, cuyo costo no guarda proporción con 
sns exiguos resultados: decía que eran oficinas 
como cualesquiera otras, en las que el Rector y el 
Secretario se limitaban á formar los expedientes 
de los alumnos y á cobrar las matrículas, sin cui-
darse de la educación científica n i de la moral, sin 
vigilar á profesores n i educandos, y por consignien-
tc sin estimular á los unos ni á los otros, y de ahí 
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se seguía que ia cnseDanza se convenía en una la-
bor mecánica, esclavizaila á programas formados 
por entidades imperitas. Con mucha frecuencia 
las cátedras no sou sino á manera de canonjías cu 
qtie se coloca á los ahijados de los políticos in-
fluyentes de Madrid. 
Ya en otra ocasión (1) cité la sátira con que 
el profesor peninsular D. Valeriano Fenández J-V 
ívaz definió la ensoflanza secundaria oficial, según 
el inverosímil Plan de estudios vigente: 
"No corresponde á lo presente, (dijo), ni está por 
lo pasado; si vntiera hablar en términos gramatica-
les, acaso podría decirse que es UD pretérito imper-
fecto." 
También cité las palabras que voy á reprodu-
cir, de un discurso prommciado en ISSõ por oí se-
nador D. José Silvério Jorrin: 
" Los insrresos de la Universidad por derechos de 
matríoulas han escedido íí BUS gastos en el año de 
1881 nada menos que en 127,000 duros, y este sobran-
te, lejos de ser accidental, viene acumulando tales 
condiciones de permanencia, que ha pasado á la ca-
tegoría de axioma el aserto de que nuestro gran esta-
blecimiento docente nada eu absoluto cuesta al Es-
tado." 
Y ahí no incluyó el seílor Jorrin otras rentas de 
la Universidad. Esta cuenta con un capital propio 
de S 646,450. que algo ha de producirle, aunque 
solo sean los $ 32,000 y pico que al 5 por 100 cal-
culó £11 País en 1.° de Marzo de 1S92. 
En los presupuestos figuran partidas para los 
Seminarios, pero á lo menos el de San Carlos, de 
la Habana, nada cuesta al Estado: según D. Rai-
mundo Cabrera, "se sostiene con sus entradas 
propias " (2). 
(1) Variedades i , 149. 
(2) Zos Estados Unidos, pág. 83. 
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Quisiera yo saber en qué parte del mundo, fue-
ra de Cuba, es la enseñanza pública fuente de ren-
tas. Ya se lía visto que la Administración de jus-
ticia también lo es. 
Y como alguno pudiera figurarse que de 1884 
para acíi las cosas han mejorado, voy á mostrai' 
cómo son los progresos universitarios en Cuba. En 
Junio de 1894 pronunció en el Senado el seSor D. 
Ortiz de Pinedo, peninsular, un discurso del que 
ao quiero copiar más que este fragmento: 
"Para los gastos de la Secretaría del Rectorado ds 
Universidad tan importante como la de la Haba-
na, se coneedeD 200 pesos anuales, 150 para la Biblio-
teca y 100 para el Laboratorio de Farmacia , i Y caá! 
es el resultado? El que debe ser. Hace dos años se 
adeudan todos los efectos suiaíoijtrados para gastos 
de escritorio, loa gastoa menores de limpieza y aseo 
del establecimiento, habiendo sido preciso suprimir 
el alumbrado de gas, y que el Rector, persona digní-
sima, haya tenido que comprometer persoualmente 
su crédito pura que los que suministra eetos efectos 
continúen, casi por caridad, suininistrándolos, aguar-
dando ser pagados algGn día. ¿Se puede esto oír sin 
profunda pena? 
" La Biblioteca ha tenido que suspeudor casi to-
das las suscripciones importantes; y de economía en 
economía, de miseria en miseria, ha llegado á uo po-
der coutiauar la suscripción á Ja (iaceta Ojloial de 
Madrid. 
" En cuanto al-Laboratorio de l a Escuela de Far-
macia, si se le asignan 100 pesos, ¿ q u é ha de hacer? 
¡Qué análisis puede practicar hoy que la enseñanza 
en su parte elemental tiene un carácter objetivo y 
prActíeoí ¡ Cien pesos para el Laboratorio principal 
en un presupuesto de 26 y pico de millones! Cual-
quier catedrático de Química orgánica gdsta aquí más 
áe esta cantidad en los ensayos particulares que hace 
para preparar sus leccionee. 
" Pues bien; por pena que á mí me cause revelar 
al Senado y al país el estado de estos servicios, tengo 
que añadir que hay algunos que carecen completa-
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mente de crédito. La PaoultaiJ decieooías ha llegado 
hasta oareoer de esponja para que el profesor pueda 
borrar del encerado cuanto tra-za 6 escribe durante 
la explicación para enseñanza de sus discípulos 
" E l Jardín botánico, que pudiera ser uno de los 
más hermosos de América, admitiendo allí todas las 
variedades de plantes de aquella r -gión tropical, no 
tiene más que el guarda. Sus cuadros olenttftnoa han 
«ido borrados por fuita de capitulo pira atender A su 
sostenimiento. Vuelto al estado inculto y selvático, 
es un dato, á la vUta de todo el mundo, de la supre-
sión de loa servicios. 
" Me han afirmado, y tóogolo por cierto, qae un 
día el catedrático de Historia natural quiso hablar de 
la esponja, olvidando que no existía ya ni la destina-
da á la limpieza para su deinotftracióu. No quiero se-
guir oprimiendo vuestro ánimo con detalles que vale 
más coutioúeu igooradoa. 
"Uo digno representante de aquella Universidad, 
que me ha precedido en la representación, para mí 
tan honrosa, del centro do-ieute A cuya defensa estoy 
dispuesto A consagrarme, se sienta en este momento 
A mi lado, y me dice que el digno Rector h* hecho 
más que responder cou su firma, pueu que suple hace 
tiempo de su bolsillo particular los gastos menores." 
¿Remediaron el vergonzoso mal laa punzautes 
observaciones del señor Ortiz do Pinedo? No quie-
ro decirlo yo: dígalo E l País, enemigo do la revo-
lución. Dos meses antes de estallar ésta, so expre-
saba como sigue en su número do 1.° Enero de 1893: 
" A los que aquí en Cuba meditamos en estos tras-
cendentales problemas, nos desalienta lo que vemos. 
SI nuestra instrucción primaria es por demás deÜelon-
te, no se encuentran en mejores condiciones los esta-
blecimientos consagrados á los estudios superiores-.. 
El Estado ha hecho y hace muy poco para que la 
-clase de cultura á que nos referimos, alcance en Cuba 
el desarrollo que demandan las necesidades del país. 
" Prescindiendo del pésimo Plan de Instmeción 
pftblioa que nos rige, que parece concebido adrede 
para diflooltar el cultivo de la inteligencia, nuestro 
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principal eetablecioiíe&to decante se llalla desprovis-
to de las eondicioaeB indiepeneablee para que onmpla, 
como es debido, el alto fia á que parece destinado." 
Todavía, como si esto fucni poco, infirió el 
Gobierno un rudísimo golpe á la Universidad, con 
la supresión del doctorado, decretftda en 19 de 
Enero de 1892 por el Ministro de Ultramar señor 
Romero Robledo. Dio por razones la necesidad de 
hacer economías; la de cquipavar el establecimiento 
con los de su clase de la Península, ninguno de los 
cuales posee la prerrogativa de conferir el grado de 
Doctor, excepto la Central; y la conveniencia de 
estimular á los cubanos á ir á la Corte, para espa-
ñolizarlos. 
Respecto de las economífis, oportunamente se 
demostró (pie no pasab;mde $ 30,650, que en reali-
dad no eran desembolso del Estado, según la ya 
citada revelación del sefíor Jorrin. Cuanto á la pre-
rrogativa, está justificada por la distancia de Cuba 
á España, cosa de 1,600 leguas, y por lo costoso y 
penoso de la residencia fuera del suelo natal; por 
eso la Universidad fue autorizada para expedir el 
título de Doctor desde 1728, y sólo en 1871 (10 de 
Octubre) la privó de esa facult;vd el Conde de Val -
maseda, como medida de venganza, pues califica-
ba oficiülinentc íi aquel establecimiento de " foco 
de Jaborantismo y de insurrección." 
En 17 de Noviembre se publicó en la Gaceta de 
la Habana el decreto que señalaba á las iras popn-
Jares el eatablcoimiejito universitario, y el 27 del 
mismo fue el fusilamiento de los estudiantes, cr i -
men espantoso cpie manchará por siempre la histo-
toria de la dominación espaDola en Cuba. Por lo 
que hace al deseo de espaflolizar á los cubanos, es 
un hecho que los compatriotas nuestros que se 
educan en la Península suelen salir más revolucio-
narios quo los que lo efectúan en los Estados U n i -
dos, por ejemplo; y es que en Eepafia se aspira por 
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todos los poros el nie]ios|irecio á )a antoridad, 
mientras que eu la Unión americana nadie piensa 
en sublevarse contra el Gobierno. Céspedes se educó 
en Barcelona; Martí se graduó en Zaragoza. 
Dijo también el Ministro que eu cambio do la 
supresión fomentaría las enseñanzas agrícola, qui-
mica, industrial, de ingetiierúi, etc.; pero no creó 
n i mejoró nada á ese respecto, antes bien eliminó 
las estaciones agronómicas. 
Las verdaderas causas eran otras; como la T'ni-
versidad nombra un Senador, que resulta ser auto-
nomista, se quería que los catedráticos íueran pe-
ninsulares, y el modo de conseguirlo era privar del 
acceso á las cátedras á los hijos del país, lo qne se 
conseguía disminuyendo el número de doctores 
cubanos, y al mismo tiempo cerrar á mis eompu-
t vi otas esa puerta más á las carreras públicas. 
Por fin el Gobierno tuvo que retirar su malha-
dado decreto, poique los rstudiantos abandonaran 
los claustros, y la agitación fue tan grande, que 
hubiera podido tomar proporciones revolucionarias. 
No quiero hablar de otros defectos del régimen 
universitario; las deficiencias bajo el punto de vista 
cieutílico; ¡as vacaciones y fiestas, que absorben 
como cinco meses al aQo; la desproporción entre la 
magnitud délos programas y el escaso tiempo dis-
ponible para explicarlos; eso me llevaría muy lejos, 
pues las críticas hechas en la Habana misma al 
régimen universitario por cubanos y por poninau-
iares, abarcan demasiados puntos de importancia, 
que no podría ni extractar sin extenderme desme-
suradamente. Para terminar, copiaré do M Pais, 
fecha 4 de Octubre de 1888, estas palabras quo ya 
en otra ocasión cité: 
" E l Gobierno no se caída de formar ni ingenieros, 
DÍ arquitectos, ol pilotos, ní verdaderos agrónomos, 
ni comerciantes provistos de todos los conocimientos 
<jue constituyen hoy el arsenal de esta honrosa pro-
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feeión, ni operarios bien Instruídos en la téooioa difí-
cil de las modernas iodastriae. Para eer algo de esto, 
hay que ir á aprenderlo fuera. E n cambio, eopiamos 
servilmente la organización de sociedades divereas y 
de existencia eeotilar, como si aun en esto quisiéramos 
hacer buena la famosa frase en qae sintetizaba Meri-
vale, como ha sintetizado luego un publicista francés 
muy conocido, el empeño colonizador de nuestros an-
tepasados: hacer una sociedad vieja en un país 
nuevo." 
XIV 
MONEDA Y BANCOS 
El país se halla permanentemente en crisis mo-
netai'in, porque lo que en esta IDÍI teria rige al l ies 
la negación de todo sistema; por lo que liace á la 
plata, circulan piezas españolas de todas clases y 
acuñaciones, la mayor parte gastadas y borrosas, 
de uiiOj dos, cuatro, cinco y diez reales; reales y 
medios norteamericanos, de diferente valor que 
aquellas; piezas mexicanas de todas clases, y de otras 
nacionalidades^ también de valor desigual cada una 
respecto de las otras; á lo qne se ha venido á agre-
gar recientemente la moneda acuSada para F i l i p i -
nas, la quo legalmente uo debería circular sino en 
dicho archipiélago. La diversidad de sistemas mo-
netarios á que corresponden todas las mencionadas 
piezas, bastaba para formar un maremagnum que 
se agrava con las oscilaciones frecuentes de la coti-
zación del metal blanco en todos los mercados del 
mundo. 
Las iinicas monedas nacionales de oro que cir-
culan son el centén, que vale cinco pesos, y la anti-
gua onza; pero las piezas de este nombre son ya ra-
ras. N i el centén es múltiplo de la onza, n i aque-
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lias piezas de plata, inclusas las espaflolas, lo son. 
tampoco del ceutéu. A éste se le ha dado artificial-
mente el valor de è 5-30 para impedir su exporta-
ción, como sucedia antes con la ouzn, que sólo vale 
& 16 en España, en el Extranjero cerca do $ 15£. 
y se la favoreció á principios (le este siglo con ei 
que ha venido conservando, de ? 17, tarnoién pura 
evitar su salida, además de gnivar ésta con derechos 
de exportación; pues la absurda legislación fiscal 
de aquellos tiempos estimuló, en vez de impedir, 
el contrabando, y el oro era el artículo que por su 
mucho valor en poco volumen se prestaba más á 
burlar la vigilancia de los agentes del Fisco. La in-
fluencia perturbadora de esa medida en los cam-
bios no rer|uicre demostración. Y no se consigue el 
objeto, porque anualmente tienen que emigrar para 
no volver, 10 ó i:¿ millones do pesos oro, que exi-
ge el Fervicio de la deuda (paralo cual se pagan en 
moneda del mismo metal los derechos de aduana); 
cosa de 19 millones para balancear el comercio con 
Espafia, que manda á Cuba 25 de mercancías, 
y sólo le compra G; lo que se llevan los penin-
sulares que, apenas se enriquecen, se van para BU 
país; una fuerte suma para pago de las clases pasi-
vas, que, como ha dicho D. Antonio Govin, de pa-
sivas tienen poco y de activas mucho; los servicio» 
do la Compañía general trasatlántica; lo que para 
auxilio á sus familias, ó como ahorros, ó i-mitim-
ración k sus padrinos, ó producto do sus robos, gi-
ran muchos empicados; las utilidades de hacendados 
ó negociantes, tanto cubanos nomo peninsulares y 
extranjeros, quo residen fuera de la Isla, Notóse ci 
contrasentido de que, por estar la deuda domici-
liada en Europa, tienen que cobrarse allá los t í tu-
los pertenecientes á individuos que viven en Ouba. 
E l ínterós del dinero subió en la Habdna, á causa 
do su escasez, á 30 por 100 annal en 1890, segúa 
una eipoaición del Círculo de Hacendados, fech» 
15 de Octubre de dicho afio. 
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Se calcula en 8 30.000,000, ó sea * 20 por ca-
beza, la suma del medio circulante antes de la re-
volución de 1868. Durante esta se emitieron, tanto 
por cuenta del Tesoro como por la propia del Ban-
co Español, S 76.000,000 en cédalas de dicho Ban-
co, elevándose así aquel 20 por 100 á 150. Rápida 
ó inmediata fue la depreciación de ese billete anó-
malo, que ni era moneda de papel, por carecer de 
conversión, n i papel-moneda, por carecer de cur-
so forzoso; nunca circuló sino en las provincias 
que quisieron admitirlo, que fueron las occiden-
tales. 
De su descrédito tuvo culpa el Gobierno mis-
mo, porque si en los primeros cuatro aflos de su 
emisión (1870 á 74) lo admitió á la par en pago de 
todos los derechos, con feciia 28 de Febrero de 1874 
dispuso que estos se cubrieran en oro; además, en 
documento oficial do 10 de Marzo del último afio 
citado, y suscrito por españoles, se dice: 
" Prometió la Hacienda amortizar los billetes del 
Banco coa un subsidio extraordinario creado para 
este objeto exclusivamente; lo ha cobrado y no ha 
cumplido BU promesa. Sobre la fe del Estado admitió 
el público y el comercio esos billetes, 7 se eacuentran 
hoy con preciosos balances aparentes, pero que eu 
realidad acusan una pérdida sensible de gran parte 
del capitai, tía esperanza se va desvaneciendo por 
momentos. No hay base para ninguna operación: 
todo es azar, todo es fenomenal 6 inusitado." 
Repito que es un documento oficial el que dice 
eso: el informe rendido por una Oomisión de la que 
formaron parte un jefe de administración, un fun-
cionario del Banco español y un comerciante de la 
Habana. En vísperas de la conversión (Julio de 
1892) so cotizaba á razón de & 249 en papel por 100 
eu oro. 
E l Banco español había recogido ya el que emi-
tió por cuenta propia, y lo efectuó utilizando el 
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descuento con que corría. 6 sea especulando con su 
desprestigio. Mús tarde el Gobierno imitó esa in-
moralidad. 
E l 24 de Octubre, <]e 1891 se empezó la recogi-
da de la emisión del Est ¡vi o hecha por el mismo 
Banco, yero sin haber tomado lu precaución que 
aconsejaban personas compelentos: nivelar ei pre-
supuesto, domiciliar p.iríe de la deuda, constituir 
el sistema monetario y reorganizar el sistema ban-
cário. Se había dispuesto que se pngarati en metá-
lico los billetes inenores tie § 5, al ÕU por 100 de su 
valor nominal, y que los demás se canjeasen por 
otros billetes asmiihi'los á oro. pero por entonces 
inconvertibles, lo cual ios condenaba á inmediata 
depreciación. El agio fue escandaloso: Ks billetes 
pequenos fiie:on monopolizados y so diíicultaron 
enormemente las pequefius transacciones. Toman-
do pie de esta perturbación se ordena en l'ó de Di-
ciembre que se suspendiese la recogida; pero la cau-
sa verdadera fue quo de Madrid no se remitió mone-
da metálica en cantidad suficiente, y no se remitió 
porque el Jiuneo de España, de Madrid, que tenía 
en préstamo los millones destinados á In opera-
ción, estaba eu graves dificultades y no podía de-
volverlos. 
E l l'¿ de Agosto de 1802 se comenzó de nuevo 
la conversión, que terminó el 13 de Marzo de 1893 
á las doce de la noche. Previamente había avisado 
el Gobierno que, aunque se creía que circulaban 
$ 34.139,708, sólo cambiaría $ 32.000,000 (valor 
nominal), por tenerse conocimiento de emisiones 
falsas El tipo de amortización fue en esta vez 249 
en papel por 100 en oro, pero se facultó á los tene-
dores de billetes pequeños para canjearlos por plata 
al 50 por 100. 
Dejaron de presentarse al cambio 4^ millones 
de pesos. 
CüBi 10 
— 138 — 
La ganancia para el Banco, y más aún para el 
Gobierno, á costa dei pueblo cubano, fue desmesu-
rada. 
Terminada la conversión, emitió el Banco Es-
pañol billetes por 6.000.000 de peso?, canjeables 
á la par por oro á presentac ón, y de los cuales no 
llegó á poner en circulación sino la mitad. Apenas 
habían tnmscurrido cinco meses, sobrevino otra cri-
sis monetai'iiij seguida de qniebr.-i?, porque en los Es-
tados Unidos los negociantes en azúcar no quisie-
ron comprar la zafra, á fin de imponer ia ley en 
los precios, y no se conseguía á ningún interés en 
Cuba, porque no lo habñi, oro con qué atender ¡i 
los cmiipromisos de los productores de azúcar. 
No hay en la Hnbana más que dos bancos: el 
Espüfíol, con § 8.000,000 oro de capital y privile-
gio de emisión, y el del Comercio, con $ 7.0u0,ü00, 
también oro. Obsérvese, de paso, cómo liemos re-
trocedido: han desaparerido los bancos que no 
hace mucho tiempo existían en la capital: rie San 
José, Seguros marítimos, Industrial, La Alianza 
y la Caja de abonos; ahora treinta años los diver-
sos establecimientos de esa clase, cerrados ya, po-
seían capitales que, sumados, alcanzaban el guaris-
mo de * 20.000,000 oro. 
E l conflicto empezó por el Btinco del Comercio, 
que tuvo que suspender pagos, poique dos casas 
de Jas más poderosas le retiraron repentinamente de-
pósitos por valor 4 | millones de pesos; el Esi aflol 
suspendió en el mes siguiente el canje de sus bille-
tes, y creo que no lo había reasumido todavía al 
estallar la revolución. 
D. Eduardo Bellido, Gerente de la acreditada 
firma do Bea, Bellido y Compañía, de Matanzas, 
se suicidó. Esa casa servía de Banco á los hacen-
dados de la comarca, adelantándoles dinero para 
las operaciones precursoras de la zafra. 
A la sazón estaba el Gobierno debiendo varios nú-
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Hones de posos al Bauco Español de la Habana (1), 
Si le hubiera pagado iiimediatamente la totalidad 
ó parte de la deuda, aquel establecimiento hubiera 
podido auxiliar al del Comercio, conservar incólume 
el crédito de sus billetes y devolver íntegros á los 
depositantes sus haberes, en vez de pagar sólo una 
parte, como tuvo que hacerlo; pero el Gobierno, 
que tantas facultades cuenta ó se toma respecto do 
Cuba cuando le conviene, no mandó dinero, por-
que los presupuestos no habían sido todavía vota-
dos en I;is Cortes, confirmándose así una vez más 
que el obstáculo mayor parala buena administra-
ción de Cuba es depender de la voluntad de la me-
trópoli. 
Se quedó, pues, el puís virtualmente sin bancos: 
se acabaron los dep'sitos, se acabaron los cheques, 
se acabaron los descuentos, se acabó el pago de las 
obligaciones vencidas, se acabaron las pignoracio-
nes de a z ú c a r . . . . Las pocas personas que tenían 
metálico sobrante lo guardaron en sus casas, y ó 
no lo presbaban, ó lo hacían á crecidísimo interés. 
La muerte del crédito hizo más sensible la esca-
sez de numerario, como sucede en todo país que 
pasa de las operaciones á plazo á las nperaciones al 
contado. Y si no se conseguían anticiposdedinero, 
no se podía efectuar la zafra, y la zafra había que 
emprenderla de todos modos, porque de ella prin-
cipalmente vive Cuba. Se ha calculado que no lle-
gan á una docena los hacendados que en toda la 
Isla se hallaban en condiciones bastante desahoga-
das como para afrontar aquel desastre; los demás 
lo arrostraban con el sistema de trampa adelante; 
no podían capitalizar, porque no tenían qué; y nô  
fnerón pocos los que renunciaron á la molienda, 
por falta absoluta de recursop; oíros no contaron 
ni con qué pagar peones que limpiaran los cafla-
v erales. 
(1) liensta Cubana, xvm, 178. 
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Tal era el estado de cofas en 1894, casi en vis-
peraa de la revolución. Î a guerra de 1895 habrá 
hecho tabia rasa de todo aquél desbarajuste. 
¿No se impone con urgencia la necesidad de 
romper la coyunda cspafiola? ¿Qué cosns peores, en 
el peor de los casos posibles, pueden su cederle á 
Cuba cuando se gobierne porsí misnia? 
Y si al surgir desórdenes económicos tan gra-
ves liubiésenuis estado ya constituidos eit Estado 
in tependiente, ¿no se habría dicho que eran inevi-
tables, fjiie ora» de prever, que eran consecuencia 
de habernos separado de la madre patria, que nada 
sabbi ritos y nada aprciulcríumos nunca de la ciencia 
del (jiubimio!' 
E L X U V l t A G t O 
La legislaci'n electoral ha sido preparada como 
para asegurar el predominio de los const it ucionahs 
sobre los autonomistas, es decir, y hablando en tér-
minos generales, la preponderancia de los foraste-
ros. No sólo aparece así en sus disposiciones, sino 
que un Ministro de Ultramar, el Conde de Tejada 
de Valdosera, tuvo la audacia de confesar en el 
Gongreso que la armazón del sufragio no se podía 
tocar, porque había sido preparada intencional-
mente para vincular el triunfo en determinado par-
tido, en bl partido opuesto al gobierno del país por 
el paid dentro de la nacionalidad espaQola. Tene-
mos, pues, como punto de partida, como espíritu 
que ha de extenderse íí todo el sistema, la minoría 
supeditando á la mayoría, el voto como privile-
gio anexo á la fe de bautismo, la entronización 
de una clase ó casta sobre otra, constituyendo esta 
otra la gran comunidad insular. 
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Esa es la razón por qnó en un país esencial-
monte ««jncolji, )íi ('Oblación nmi l , otibaiía cnsi 
toda, está punto menos que privarla del snfragio, 
en tanto que de hecho disfrutan de él todos los con-
tribuyentes por industria y comercio, en su mayor 
parte peninsulares; porqué todos los empleados pú-
blicos, sea cual fuere su eategoría, pnos s61o so exi-
ge que ganen $ 100 al afio, tienen voto; por qué se 
pidió á las Cortes que se concediese la capacidad 
electoral al tristemente célebre cuerpo de volunta-
rios, de cuyo nombre es inseparable el recuerdo de 
los estudiantes de medicina íusilados villanamente 
el 27 de Noviembre de 1871. 
Después de la guerra se empezó á ensayar en 
Cuba el sufragio, que anteriormente no había ími-
cionado allí sino con intermitcnciiis nmis y breves. 
Debería elegirse, como en la l'enínsnla. un diputa-
do á Cortes porcada 50 000 habitantes, ó sea 32 
diputados-, con arreglo al censo de 188?; sin em-
bargo, en rea! Decreto de 18 de Diciembre do IHflO 
se fijó el número de 30 (hasta entonces sólo habían 
sido 24), ateniéndose al censo de 1877, que está lle-
no de errores y sólo dio 1.500,000 y pico de habi-
tantes. Primer desmoche. 
La ley electoral que se uplícó á Cuba no fue ín-
tegramente la que íi la sazón se había sanciomido 
para Espafia, sino un título especial de la misma, 
que imponía innúmeras trabas al reconocimiento 
de la ciudadanía española; para ser sufragante en 
las elecciones parlamentarias se exigía el pago do 
una contribución directa cuyo mínimum era $ 25, 
el quintuplo de lo que en España; para las eleccio-
nes municipales y provinciales se modificó la ley de 
la Península con una dispoaicíón transitoria (que á 
pesar de transitoria rige todavía), en cuya virtud 
se había de pagar un mínimum do $ 5 de contri-
bución directa, mientras que en la Pcníusula bas-
taba saber leer y escribir, ó pagar cualquiera con-
tribución, por pequeña que fuese. 
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A I principio, sin embargo, el país, lejos de alar-
marse, se halagó con serenas esperanzas. Vigentes 
todavía las crecidas contribuciones extraordinarins 
de la época do guerra, aquellos dos tipos de $ 20 y 
$-5 abrían los comicios á gran parte de la pobla-
ción cubana; al mismo tiempo los peninsulares, 
en la alegría por el restablecimiento de la paz, no 
pensaron en intrigas electorales, y los autonomistas 
dejaron sentir naturalmente sus fuerzas como ma-
yoría. La diputación provincial de la Hfibana fue 
cuatro a fios suya. Esto asustó á los integrwíaft, que 
empezaron á ver claiamenté la pérdida de su do-
minación. Se reformó el sistema tributario, porque 
Jas exigencias de la lucha habían terminado, la 
niina cía general, y sobrevino gran crisis económi-
ca; ya entonces los $ 25 y $ 5 resultaron excesivos. 
Casi toda la población rural quedó excluida del 
voto, pues para poseerlo se requería una renta lí-
quida declarada de $ 1,250, y distaban mucho de 
contar con ella las legiones de labradores, estancie-
roa, aparceros, todo, en fin, lo que constituye la 
agricultura menor. Para el comercio y la industria, 
las exclusiones fueron menos sensibles, porque no 
llegaron á ser tan numerosas, y porque, para des-
quitarse tuvieron medios de que la población cuba-
n a no dispuso, c inio lo diré den tro de un momento. 
E l Ministro de Ultramar, seílor NúBez de Arce, 
reconoció la injusticia de aquel estado de cosas, y 
ofreció poner remedio, pero en definitiva nada llegó 
á hacer. 
Los autonomistas amenazaron con abandonar el 
campo electoral á sus adversarios, mas se abstuvie-
ron de ello en las elecciones generales de 1886, por-
que la muerte de Alfonso xir había creado á la Re-
gencia una situación llena de dificultades, y ellos 
juzgaron patriótico no agravarlas. 
Otro Ministro, el sefior Balaguer, quiso cumplir 
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la promesa del autor del Idilio, en un proyecto que 
presentó á las Cortes el lõ de Junio de 1887; pero 
los constitucionales no poniiicieron ni que la Comi-
sión del Congreso informara acerca de él. 
Los Ministros sucesivos, son ores Becerra, Fabié, 
Romero ítobledo, nada remediaron tampoco; unas 
veces por la oposición de los integrista^.; otras por-
que eran enemigos de la reforma. 
Pur fin, el partido autonomista se rotmjo de las 
•ele -'ciones en 7 de Enero do ISSJ l , y agitó al país con 
una propaganda activa; el Gobierno, inquieto, se 
resolvió á rebajar la cuota para diputados á Cortes, 
no ya á § 10 como habían querido los scílores Bala-
guer y Be "•erra, sino á §0 ; prueba evidente de que 
no cede á las peticiones pacíficas, sino á las actitu-
des cnérgicHS 
Pero ya en la Península se había planteado el su-
fragio universal desde 1890, y los cubanos reclanni-
ban que se extendiera ã las Antillas; porque si la 
ley considera tan cipaQoles á los de allá como á los 
de acáj no hay justiciaen privar á los unos de dere-
chos que se reconocen á los otros. 
Y lo pedían principalmente porque el tipo de 
§ 5 redundaba siempre en privilegio para los penin-
sulares. Con él se requiere, para ser elector, una 
r uta líquida declarada de % 2ô0 para la propiedad 
rustic t, $ 41 para la urbana y sólo % 27 par.t la in-
dustria y el comercio; y en todos los países donde 
el sufragio deponde de la contribución, se sofíalan 
cuotas inferiores á la propiedad, que es la que re-
presenta el arraigo, el mayor esfuerzo de estable-
cimiento, eñ tanto que á la industria y al comer-
cio, profesiones más acc.sibles, más instables, se 
les imponen superiores. En Cuba sucede t ídolo 
contrario. 
En la Península tiene voto, con el sufragio 
universa!, más del 22 por 100 dela población; en 
Cuba, con la cuota de % 5, el número de sufragan-
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tes no liega al 4 por 100; asimismo: el % por 
100 no vota. Ah! se dita; pero es que los negros, 
recién sulidos de la esclavitud, no deben hacer uso 
de e.ce derecho. Y* JSspafia, ¿«lno tan adelantada 
está en cultura? 
"Por lo que respecta á la educacíÓD política (de-
c(a en el Senado B Rafael Feroflodez de C i i s t r a «1 
2 de Juuío de 1890), yo no sé sí la gran tuRyoría de 
nuestros campe&inofc tiene una iluetraciAo euperior A 
la que puedan tener loo guajiros ( I ) de Cuba; pero lo 
que sí <é6 es que en los áiez años que llevan de ensa-
yo de vida política constitucional, han dado pruebas 
de sensatez y de llenar sus deberes electorales, no 
diré mejor, pero sí tan bien como en la metrópoli." 
Y e n 31 de Mayo había dicho el Ministro de 
Ultramar, seflor Becerra, hablando dela Península: 
" Señores Senadores, íqufi ha de hacer un Ayun-
tamiento (como hay alguooa en E«p«ña), en que tal 
vez hay muy pocos que sepan leer, y en ctuubio tiene 
un secretario al cual le obliga la ley A que sepa las 
leyes de Instrucción pliblica, de construcción, de or-
nato público, de contribuciones, en una palabra, á 
que sea un sabio, dándole sólo $ 50 al año?" 
A los autonomisfas no los asustaba la ignoran-
cia ile los cumpesinos ni de la población de color; 
pedían resueltos el sufragio universa). Pero quiero 
conceder fjtie no se adoptase medida tan extrema, 
aunque repugna la desigualdad de derechos entre 
ciudadanos de tina misma nación. Bastaba con que 
se extendiera el sufragio á cuantos supieran leer y 
escribir, y â todos los que pagaran cualquier con-
tribución. ¿Por qué no hacían esto? Por una ra-
zón muy sencilla: porque entonces la población in* 
Bular hubiera tenido en los comicios mayoría in-
(1) Qua jiros se llama en Cuba & los campesinos desde la 
remota época en que Dt̂ octaates de la península colom-
biana do la Go&jira iban á la Isla á comerciar, y solían es-
tablecerse allí. Es voz despectiva.— J?. M. M. 
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contrastiiblc, y eso em )o que se quería evitar. 
E l número ile pen¡iisnl¡trcs en Cuba no ]\is¡i de 
140,000; aunque entre ellos hay gente muy rica, y 
muchos condes v marqueses, lu niavoríu es pobre, 
se ocupa en oficios hu mi liles; lie leído que el nú-
ínero de electorcí legítimos (deseontando los so-
cios de ocasión) no llega á 20.000; duplíquese ese 
jiúmer.í, si se quiere, y se tvndrá el guarismo exa-
geradísimo de 40.000: el total de contribuyentes en 
Cuba, según dalos oficiales, era en ISílO de cerca 
de 114,000; aunque prescindamos do los que sin 
ser contribuyentes podrían votar por saber leer 
y escribir, ahí ee ve que los peninsulares no cons-
tituirían ni la mitad. 
A lo malo de las leves pormancutemento proví-
sionahs que sobre eleceumes rigen cu Cuba desde 
1879, se agregan los abusos rjue dimanan, ora de 
si; vetustpz, ora del tnndo de interpretarlas, y lo 
que oa más, del propósito cmislanto tie infringirlas, 
Uno de esos fraudes es el que se comete on las 
elecciones municipales y provinciales y que se co-
noce en Cuba cun el nombre do ¡tveioa de ocasión. 
}in circular de 29 de Agosto de 1878 dispuso el 
Capitán General rpie para admitir como olectorea 
á los socios de compañías mercimtilcs, bastaría<¡uo 
los gerentes de estas pasaran á los Ayuntamientos 
una simple nota en (pie cxpreaamn el número de 
dichos socios y su cuota parte en las utilidades, k 
fin de que con estos datos y el de la contribución, 
se determinara si se lea podía incluir en las listas 
de electores y elegibles. I[¡iy casas que, para ios 
efectos electorales, presentan on la nota como so-
cios hasta á los cocineroa, friegaplatos y barrénele* 
ros; nadie va ft cerciorarse do si realmente son so-
cios ó no, porque las autoridades tienen tanto em-
peflo en el fraude como los comerciantes que lo 
cometen, y es de ver la turbamulta de gallegos, as-
turianos, catalanes, etc. etc., muchos sin saber ni 
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Iter, conveitidoa por unas pocas hora*, de porteros 
-ó vendedores de yerba, en socios do millonarios, 
unen tras la mayoría del pueblo cubano, excluida 
de las iirnas, contemplaabsortuel vejaminofsoabuso. 
Un real Decreto de 27 de Diciembre de 1892 
ordenó en su artículo 15, que para las elecciones 
de diputados á Cortes to acreditara el carácter de 
socio de compafíííis mercantiles no anóiiimas, con 
la "escritura pública inscrita en el Registro co-
rrespondiente..*' Esto da más garantía. í n . J u n t a 
Central del partido autonomista pidió al Ministro 
-de Ultramar en 3 de Noviembre do 3893 que ex-
tendiera la misma condición á las elecciones mu-
nicipales y provinciales, pero el Ministro puso oídos 
de mercader. 
Hasta principios de este año estaba vigente esa 
enorme irregularidad; el plan Abarzu/.a la ha eli-
minado; pero es de observar que oso plan, objeto de 
oposición muy nula, no llegó á ser ley sino después 
-de haber estallado la revolución. 
Ahora, do fraudes vulgares, no se hable: se 
presentan los autonomistas á pedir á los alcaldes 
las certificaciones necesarias para comprobar den-
tro dolos plazos legales su derecho electoral, y los 
alcaldes fíe las niegan; van á hacerae inscribir en 
las listas electorales, y se les recluua: á unos porque 
no han probado que son ciudadanos espadóles, 
aunque so sabe muy bien que nacieron en el distri-
to y que jamás han puesto los pies fuera de él; á 
otros, porque no consta que sean contribuyentes, 
• aunque presenten los recibos auténticos de las cuo-
tas quo han pagado; á otros, porque son menores 
do edad, aunque tengan la barba gris de canas; á 
otros porque no poseen título profesional ni acadé-
mico, aunque ÍÍ todos les consta que son médicos, 
abogados, etc ; á los candidatos so les pone " e n 
estado de sitio,'"' como dicen allá; se les intercepta 
• en el corroo Iftcorrcspondciicia, y cada vez que quie-
ren usar del telégrafo, resulta que está ocupado. 
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En cambio los integristas se despachan á su 
gusto; incluye» en las listas á todo el que promiu-
cia la c y la z, aunque los autonomistas pidan su 
exclnsión con pruebas de que no reúnen los requi-
sitos legales; inscriben nombres de individuos que 
pagan cuotas inferiores -X los § 5. ó que no-pagan 
ninguna; de otros que se s:ibo residen fuera del 
país, y de otros que tienen ya me-es y alios de es-
tar durmiendo el sueflo de los difuntos. Se dan á 
los gobernadores de provincia quejas de irregula-
ridades supuestas ó falsas sobre asuntos que son 
de competencia exclusiva de los tribunales, y ellos 
sin más averiguación las admiten como ciertus, y 
resuelven en contra de los autonomistas. Los alcal-
des no tienen voto cu las juntas generales de es-
crutinio, y sin embargo, mandan que se acumulen 
en favor de integristas los votos quo han obtenido 
en distintos colegios eleoLoralcs. para forjarles una 
mavoria de sufragios, no estando autorizada por 
la ley esa acumulación. Fias listas electorales de-
ben ser inalterables pasados los quince días que la 
ley señala para sn rectificación y ultimación; pero 
los integrist'tn piden á última hora, pasado ya el 
tiempo hábil, que se anulen las listas ó \m eleccio-
nes hechas por ellas, y los gobernadores do provin-
cia acceden. Solicitó en Santa Clara un hijo de Ift 
tierra de Pelayo que se excluyera de las listas A 1,295 
electores autonomistas, asegurando porque sí que 
no eran contribuyentes, poro sin presontar prueba 
ninguna, y la Comisión provincial so prestó á ello 
y efectuó la exclusión. En Matanzas, durante el 
período de rectilicación de listas, se reclamó 1» 
exclusión de varios electores: el Ayuntamiento 
examinó el asunto, y resolvió; los agraviados in-
terpusieron el recurso de alzada ante la Comisión 
provincial; éste resolvió á su turno; y cuando de-
volvió el expediente, aparecieron incluidos 103 in-
dividues más de los que figuraban en la lista que le 
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pasó el Ayuntamiento; lOíi nombres que se agrega-
ron por la calle, en el trayecto del Ayuntamiento 
á la Comisión; y ontre los nuinlnes de los solici-
tantes había el de un individuo fallecido hacía 
mucho tiempo. En la Habana, en el colegio elec-
toral de Puntíi y Coíón, en 1.° de Febrero de l89 í f 
consta, porque los contaron comisiones nombradas 
ad hoc, que no votaron más que 290 personas; y 
por arte de birlibirlu^ne aparecieron luego 566 
votos. Cuando han considerado pei'didaa las eleccio-
nes, su despecho los ha impulsado hasta á arrojar 
á las urnas materias inflamables. 
Otnis veces son los Gobernadores generales mis-
mos los que anulan las listas electorales, y con in-
justicia tan flagrante, que se ha dado algún caso de 
que se les desaire por real orden, como le sucedió 
al General Salamanca cuando invalidó las listas de 
Santa Clara y Remedios; pero estas improbaciones 
son rarísimas 
Un señor González López, para asumir el car-
go de diputado á Cortes por Guanabacoa, tuvo 
que hacer renuncia de su destino de escribano de 
actuaciones, fSe le aceptó; se dispuso la amortiza-
ción de su escribanía, y que los negocios que enr-
saban en ella se repartiisen en turno entre los otros 
escribanos de la Habana. Kl diputado ocupó su 
asiento en el Congreso durante toda la legislatura. 
Mucho después el Ministro sefior Homero Robledo 
ordenó por sí y ante si que se tuvieracomo no acep-
tada la renuncia, que se volviei'a á encargar de su 
ofioio el settor Lópex, y que se repusieran Jas cosas 
on el estado en que se hallaban antes de la elección, 
JSl sefior D. Segundo Alvarez, riquísimo in-
dustrial español, dnefio de la fábrica de tabacos ¿ a 
Corona, alcalde de la Habana, Presidente de la 
Cámara de Comercio, no quiso aceptar el cargo de 
diputado por falta de fe en los procedimientos ofi-
ciales: así lo dijo. 
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Los peri'ídicoa de Europa para quienes es anti-
pática hi imlependencia de Cuba, por temor de que 
se x'epita allí el desgobierno de Jas repúblicas Inti-
nas, ¿no ven que ya Cuba se parece á ellas? ¡Qué 
digo parecerse! ¡Allí fe les flan lecciones á todas! 
Por lo menos, en un cuarto de siglo que hace re-
sido en la América del Sur, no lie sabido que se 
haya hecho por acá lo que en las elecciones de 18!)3 
en Sagua la Grande: ¡repartir boletas con los nom-
bres impresos de testigo? que declaraban que el por-
tador era niuvor de edad! 
Véanse ahora los resultados de este sistema y es-
tos fraudes. 
Si os en las Cortes, en nuestros mejores tiem-
pos apenas ha habido 8 dipuhidos (lo ordinario son 
2 ó 3) y ¡i ó 4 senadores autotunnistas por 16 
de los primenis, y \:¿ 6 13 de los segundos, inte-
¡frisian. Si es en Ins Ayuntamientos, recuérdese lo 
que ha dicho en la página 6-1, y véase lo que ha 
sucedido en Cuines, según el sefior Cabrera: cuen-
ta el término munieipal 13.000 habitantes; sólo 500 
de ellos son peninsulares, y en el censo electoral no 
aparecen más que 32 hijos del país, en tanto que 
figuran 400 peninsulares; en el Ayuntamiento uo 
hay ni un cubano. Si es en las corporaciones pro-
vinciales, el mismo autor que acabo do nombrar re-
fiere queen la de la Hubana, do 20 diputados ape-
nas se cuentan 2 6 3 autonomistas. Por eso decía 
con razón ol órgano oíic.al de este partido el 4 de 
Febrero de 1891: 
" Visto eetá ; el eiettma representativo es aquí uoa 
mísera faraa, un centro de infección, una ocasión 
para delinquir con impudencia y sin miedo al casti-
go, uo escabel para dar satisfacción & vulgares ambi-
ciones. J 4 qué hablar de la voluntad del cuerpo eleo-
toralí Cuerpo de meretriz, voluntad abyecta. Los 
partidos que no cuidan esorupulosameote de dar, con 
sus actos, vivos testimonios de respeto á Us naturales 
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exigencias y á las eondioiones propias del sistema re-
presentativo, no merecen vivir; vician y corrompen 
la atmósfera de que ha meoeeter la vida pública para 
crecer y fortalecerse, para organizarse y promover con 
éxito el bien comân, para proteger loa derechos del 
individuo y cimentar las situaciones. Con afrentas á 
la ley y á la conciencia públicas, semejantes á la que 
se les ha inferido en la sección de Puota y Colón, to-
do pecho honrado sentirá invencible repugnancia ha-
cia loe comicios, convertidos en depósitos de cieno y 
en madrigueras de malhechores; y de eea suerte cae-
rá la representación del país en manos impuras, sir-
viendo tan sólo para el medro de gente allegadiza 
y rapaz." 
XVÍ 
E L RÉGLMEN MÜNICIl'AL Y E L P R O V I N C I A L 
Par» sei' elector municipal se necesitapngar cin-
co pesos de contribución, ser vecino con vesideucia 
de dos Hflos por lo menos, ó padre de familia con 
casa abierta, ó bien mayor de edad con capacidad 
profesional; sin esos requisitos, pueden serlo tam-
bién los empleados de la nación, de la provincia ó 
el municipio, y los cesantes ó retirados con sueldo. 
Y a se empieza íi ver la preponderancia oficial. 
Donde digo que se necesita pagar cinco pesos, 
entiéndase que la ley lo único que exige es que se 
pague cualquier cuota; así lo veza el texto, que se 
publicó en la Gaceta Oficial de la Habana; pero 
tuvo á bien un Capitán General fijar el mínimum 
de $ 5, y no habido en más de diez afios quien 
rectifique esa arbitrariedad. (1) 
(1) E l Problema Colonial Contemporámo, r. 148. Madrid, 
1895.—Discurso pronunciado por l). Elíseo Giberga en el 
Ateneo, el 15 de Enero de 1895. 
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lirts funciones del concejal son temibles: aparejan^ 
responsabilidades ponderosas, y no facilitan medios 
de hacer bien á la comunidad. 
"Los Ayuntamientos, dicR el Reglamento de JSSI, 
serán responsables del pigo de la contribución que, 
por su morosidad, no hubiese sido cobrada en tiempo 
oportuno." 
E l Ayuntamiento tiene por mandarín ai alcalde. 
E l Gobenmdor debe designarlo de entre una torna 
de tres concejales ipic 1c presenta I¡v corporación; 
pero eslá facuit ido para nombrar nn imiivHuo ex-
traño á elia. "euaiulo lo creaconveuieiite à los in-
teresos de la localidad,"' y casi siempre lo cree res-
pecto de los municipios d i que predomina e! ele-
mento cubano; á veees ha elevado al puesto ¡i cabos 
de vara de presidio. El cargo de concejal es gratui-
to, el ile íilealde tiene sueldo pagado por el Ayun-
tamiento, y el (íübierno (to dejn perder esa oeiisión 
de dar algo más «[iie ganar ü los intef/risíos. 
Otro modo de desliacerse de los alcaUlcs auto-
nomistas fue el inventado por el General Polavio-
ja: con pretexto de que se necesitaba poner en los 
los p:ieblos autoridades militares para perseguir el 
bandolerismo, los destituía, y sin esperar nueva ter-
na colocaba en su lugar capitanes del ejército ó do 
la guardia civil, á quieaes llamiba " alcaldes ca 
comisión." fuiicionarios que la ley no autoriza ni 
conoce. Algún Ayuntamiento, agraviado de ese mo-
do, acordaba por unanimidad, como lo Iñ/.o el do 
Cartagena en 1892, elevar queja al Capitán (¡ene-
ral; pero corno todos los «Icaldes están nutorizadoa 
para suspender los acuerdos municipales, so ponía 
en uso esa prerrogativa, y no se daba curso á la pe-
tición. 
De todos los alcaldes do la Isla, ni la cuarta par-
to son cubanos. 
Los secretarlos y los tesoreros de los Ayimtftr 
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¡alientos también son nombrados por el Goberna-
dor de entre la terna que se le presenta. 
El Gobernador puede destituir, cuando le pa* 
lezca, á. los alcaldes y los secretarios; suspender á 
}os concejales, por cuatro meses; (él Ministro de U l -
tramar, se reserva la destitución); nombrar conce-
jales cuando falto quorum ó cuando las Corporacio-
nes no se quieran reunir; aprobar ó improbar los 
presupuestos municipales; en el segundo caso los 
Ayuntamientos pueden recurrir en alzada ante el 
Ministro de Ultramar, pero mientras tanto rigen 
los presupuestos tales como los haya modificado el 
Gobernador; casi siempre sucede que la resolución 
del Ministro recae tarde, cuando ya no tiene ob-
jeto; para crear municipios, suprimirlos, ó segregar 
porciones de tinos que se incorporen á otros, ó for-
men corporaciones nuevas, los Ayuntamientos no 
son ni consultados; el Gobernador puede hacerlo sin 
más formalidad que pedir informe á la diputación 
provincial; pero la comisión directiva de las dipu-
taciones es nombrada por el mismo Gobernador. 
La ley electoral no facilita la representación de 
las minorías. 
Tampoco permite que se asocien, como en la Pe-
nínsula, dos ò más Ayuntamientos para asuntos co-
munes, por ejemplo, la construcción de un camino 
que pase por el territorio de más de uno. 
La ley orgánica dispone que haya municipios en 
toda población de 2,U00 almas, y un simple art ícu-
lo de la ley de presupuestos autoriza al Ministro de 
Ultramar para auprimir los que tengan menos de 
«,000. 
Tal es, á grandes rasgos, el régimen municipal 
antillano. 
Pai'a dar idea de lo que son los alcaldes nom-
brados por el Gobierno, voy á copiar algo de un 
bando publicado en Puerto Rico, y citado por el se-
•Sor Moya en el Congreso: 
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" He dispuesto qvie para lo sucesivo, en el caso de 
que coa ocasión de tiestas se prohiba algño acto de 
esta clase, y se lleve á cabo, á pesar de la prohibí-
eiôn, por una parte considerable del público, se to-
que la campana del cabildo, para indicar á los veci-
nos pacíficos y honrados qtie se recojan, y cierren eon-
yeuientemente sus casas, eu la inteligencia de que la 
guardia de orden público y demAs personal de policía 
*e retirarán 6 su cuartel, dejando fí la población en-
tregada á sí misma, y declinando toda reeponsabili-
dad en lo que suceda " 
Con esto, y con un régimen electoral combina-
nado pava que triunfen los integristas, se compren-
derá que hayan ellos usurpado Ayuntamieutos don-
de la mayoría de la población es netamente cu-
bana, como los de San Antonio de los Baflos, San-
tiago de las Vegas, Crüines. Madruga, Sim José de 
las Lajas; que en el de la Habana y en las diputa-
ciones provinciales ocurran anomalías como las que 
he referido ya. 
Se compréndela también el mal servicio mu-
nicipal y la impunidad de los abusos. 
Todos los ramos están descuidados: aseo, pa-
vimento de calles, salubridad, aguas, beneficencia, 
escuelas, policía, todo, en fin, lo que abarca el ré-
f inrien municipal. E l canal de Vento, para surtir e agua á la Habana, ha tardado cuatro décadas eti 
construirse. Los periódicos de esa ciudad vienen 
denunciando hace aflos la creciente mortalidad por 
falta de higiene. E l Diario de la Familia, á me-
diados de Junio de 1895, describía la capital como 
" u n a ciudad sin drenaje, una ciudad en que las 
inmundicias todas no tienen salidas regulares y 
apropiadas, sino que, por el. contrario, se desparra-
man ó depositan en inmundas y mal construidas 
eloacfis, en pestilentes sumideros, en hediondas le-
trinas." En 1881 quiso la Diputación provincial de 
}a Habana girar una visita de inspección al Ayun-
tamiento de la capital; el Alcalde y los concejales 
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integristas ¡nterpnsieronsu influencia con la prime-
ra autoridad, y fue negado el permiso. Recurrió 
en alzada la Diputación ante el Ministro de Ul t ra-
mar, y su respuesta, en Real Orden de 28 de Mayo, 
fue que la Diputación " debió haber manifestado 
los fundamentos que motivaban la visita"; la cual, 
por tanto, no se practicó. 
Cuando mejor les place, disponen arbitraria-
mente los Ayuntamientos que se les pague en oro 
el 85 por 300 de sus rentas, y sólo admiten en pla-
ta el 15 por 100; demoran meses y afios la resolu-
ción hasta de los asuntos más sencillos que el pú-
blico tiene en sus oficinas, cosa que, por su parte, 
el Estado practica 'también. Hace poco tiempo es-
tuvo el Ayuntamiento de la Habana al canto de 
ser suspendido por eso; al canto nada más. 
Véase esto abuso, que ninguna Municipalidad 
autononiistase atrevería ácometer, aunque quisiera, 
porque el Gobierno no lo permito sino á \Q&integris-
ias: los Ayuntamientos están facultados para cu-
brir su déficit por repartimientos, pero éstos no de-
ben pasnr del 20 por 100 de sus respectivos presu-
puestos. Los concejales de Tapaste y San José de 
las Lajas aumentan ficticiamente el presupuesto 
para que el 20 por 100 sea mayor. 
En San José de las Lajas el presupuesto es de 
S. lOjOOO; el repartimento debiera ser 2,000; elevan 
aquél á % 32,000 y cobran de repartimento 0,400. 
l ín Tapaste, el presupuesto es de $ 7,000; repar-
bimento, 1,400; exageran aquel y cobran de repar-
timento % 7^600. Tapaste hace figurar como ingre-
sos ^20,000 de donativos que se -cree harán los 
vecinos al Municipio! A 
: En este género do. proezas, el Ayuntaipieñto de 
Caballas lia dejado muy atrás ú los dos mencio-
nados. . ; 
Ardid tan burdo implicaba el riesgo de que 
mu chos'con tribuyen tes á.qui enes la cuota princi-
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pal no daba derecho al voto, lo adquiriesen en vir-
tud del recargo de tributación impuesta por el rc-
partimento; á ello han atendido los gooerjmntes 
estableciendo que el importe del repartimento no 
se acumule á las cuotas principales. 
E l régimen provincial no es mejor que el mu-
nicipal. 
E l Gobernador posee idénticas facultados: pue-
de suspender acuerdos y diputados, nombrarlos 
presidentes dentro de las tenias ó fuem de ellas y 
fuera de las corporaciones, etc. etc. "Nombra tam-
bién las comisiones permanentes de las diputacio-
nes provinciales; potestad gravísima, porque esas 
comisiones resuelven cuanto se refiero ií inclusio-
nes ó exclusiones de nombres en las listas electora-
les. El Gobernador escoge el personal de ellas en-
tre los diputados integristas, aun cuando estén cu 
minoría. De lo que deciden las comisiones se pne-
ile apelar ante la Audiencia del distrito, pero es 
raro que en las Auilieneias figuro un cubano. Mi 
su criterio es otro que el de cercenar toil o lo po-
sible el número de electores hijos del país: á esto 
fin prescinden do la ley que exige A los empleados, 
como condición del voto, el residir en Cuba; au-
torizan unas veces y prohiben otras quo las cuqtaa 
que so pagan al Municipio so sumen con las que 
se pagan al Estado, según que el favorecido haya 
de ser de ahonde ó de aquende. 
En 1882 se dio para la Península una ley pro-
vincial que era un progreso notable sobróla que se 
derogaba; el Ministro de Ultramar, sefior Núnez 
de Arce, intentó aplicarla á las Antillas, poro 
pronto se arrepintió. Me es sensible tenor que cen-
surar las inconsistencias políticas (y no menciono 
todas las que tuvo con Cuba), de un hombro á 
quien admiro como poeta y estimo como caballero, 
y á quien agradezco atenciones personales; pero-
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;por qué no quiso unir á sus lauros literarios el tí-
tulo de reparador de las injusticias inferidas por 
sus conterráneos á un pueblo de su raza? ¡Qué her-
mosa oportunidad perdió de escribir un gran poe-
ma, cuyos héroes habrían sido Cuba redimida y 
él mismo como su salvador! 
Ni Ayuntamientos ni Diputaciones poseen ren-
tas suficientes para atender á los servicios de su 
cargo, entro los cuales se encuentra, como lo dije 
en otro lugar, la instrucción primaría; de ahí la es-
casez de escuelas y el atraso de pago á los maestros. 
Las Diputaciones viven de los ingresos de los Mu-
nicipios, pero hacen repartimientos por cuenta pro-
pía, porrjue arpiellos recursos no bastan. "'.No "hay 
en Cuba una sola obra pública que pueda atribuir-
se álas Diputaciones provinciales." La de la Ha-
bana " sólo ha podido fundar una Escuela de Ar-
tes y Oficios en el" portal de la casa-palacio que 
ocupa (1). La nulidad de las Diputaciones es tal, 
que casi todas elevaron en 1894 exposiciones pi-
diendo que se las suprimiera, ¡acto raro de suici-
dio! Só!o en las ceremonias oficiales se da cuenta 
el país de que tiene entre sus organismos esas Cor-
poraciones anémicas. 
Suele el Estado ceder á los Municipios algunas 
rentas; pero tan pronto como empiezan á rendir 
algo de consideración, se las arrebata, según sn-
cedió con ei recargo de 50 por 100 sobre las bebi-
das, hace pocos aflos, y como lo reza el proyecto 
de presupuestos de 94-95 con relación al impues-
to de consumo de carne. 
Un inconveniente grave del régimen municipal 
es que los Ayuntamientos no pueden formar sus 
presupuestos mientras no se publican los genera-
(l) 31 problema colonial anlillano, ir, 85S. Discurso de 
D. José A, del Cueto eu el Ateneo de Madrid, el 31 de 
Enero de 1895. 
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les, pues cu estos es donde se ilesignan las fuentes 
de casi todos sus recursos, y como esos recursos no 
son siempre unos mismos, nunca se sabe en un 
afio de qué se dispondrá en el siguiente: impuestos 
sobre las industrias, patentes, recargo sobro las 
cuotas que 3a Xación cobra á lu propiedad rústica, 
la urbana, y por subsidio industrial; impuesto so-
bre los artículos de comer, beber y arder; cédulas 
personales, consumo de carne, y por lin, reparti-
mientos entre los vecinos para cubrir el déficit: 
tales son ks principales fuentes de ingresos muni-
cipales, que el Ministro abre ó cierra á voluntad. 
Para completar el cuadro que lie venido trazan-
do, debo hacer mención de lo que ocurre adora 
mismo. Hallándose el país en guerra, parece quo 
el Gobierno debería empeílaric en llevar al ánimo 
de la^ localidades que no están en armas, el con-
vencimiento de (pie quiere respetar las leyes y la 
opinión púbíiea. El medio de demostrarlo ha aido 
ordenar al General Martínez Campos que desdo el 
1.° de Julio último (1890) cesara en todos los 
Ayuntamientos la mitad de los concejales, y que 
se les sustituyera con vecinos que hubieran sido ó 
no contribuyentes, según á bien tuvieran los Go-
bernadores de provincia; esto, ¡1 pesar de que el 
artículo 92 de la ley electoral dispone que " si por 
cualquier motivo no se hubiere nombrado el nuevo 
Ayuntamiento para el primer día del primer mes 
del afio económico, seguirá el del aíío anterior has-
ta que la elección so verifique y haya tomado po-
sesión el nuevamente nombrado." 
Los integristas no han querido quedarse atrás; 
en Noviembre de 1895 pidieron que se excluyera 
de las listas electorales á. CINCO MIL individuos del 
partido cubano que hasta ahora han venido figu-
rando en el censo sin reparo alguno, y la Comisión 
inspectora del mismo se ha prestado á ello de mi l 
amores, con la cooperación de los alcaldes de barrio. 
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Para los revolucionarios esto no tiene impor-
taòcia; pero sí es un dato más de la intransigencia 
de nuestros enemigos. 
XVII 
LOS CARGOS PÚBLICOS 
Mientras exista en la Mancha un 
zapatero de Castilla con un mulo, ese 
zapatero con su mulo tiene el derecho 
de gobernar toda la América. 
AOUIHUK, oidor de México. 
L:i superioridad, en todos sentidos, de los euro-
peos sobre los americanos, y especialmente sobre los 
Mspano-amencanos, es dogma para los primeros. 
No se puedo negar que, en conjunto, las socie-
dades del otro hemisferio aventajan ¡i las nues-
tras en civilización, y sería una vergüenza para 
ellas que fuesen inferiores, ya que cuentan con una 
labor de siglos, con utía herencia intelectual de 
mayor abolengo. Pero lo que es exacto tratándose 
de las colectividades, no lo es forzosamente con 
relación á los individuos: de que Europa esté más 
adelantada que la América latina, no se signe for-
zosamente que cualquier europeo valga más que 
cualquier natural de la América latina; y dado que 
valiera, lo concederíamos respecto de Francia, I n -
glaterra, Alemania, pero no de Espada, que está tan 
atrasada como nosotros cu muchas cosas, y en mu-
chas otras; más. Todavía si ella figurara, como aquo-
llas naciones, á la cabeza del mundo, su superiuri-
dád no podría extenderse á exigir prerrogativas en 
el uso de los derechos que nos corresponden como 
hombres y como ciudadanos. 
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Eít los primeros tiempos de la conquistu se ex-
idicíibii ese desdón, <"|uo sólo se dirigid entonces ú las 
razas indígenas. No que los conquistmlores, cu 
absoluto, supenisen ; i los indios, jtues hay opinio-
nes muy iiutomarias de grandes pensadores para 
quienes las civilizaciones precolombinas aventaja-
ban en varios respectos á la que por entonces im-
portaron los espafioles; sino que estos creían valer 
más, porque procedían rio otro mundo donde ñ ha-
bía hombres que valieran más. Los que vinieron se 
tomaron por copartícipes del valor de los que su 
quedaron allá: creveroti que ellos eran los que se 
habían quedado, cosa que hoy todavia sigue suce-
diendo. Comparáronse con los indios, más tarde 
con los negros, y se jactaron de sentirse tan altos, 
Y tanto, que cuando tuvieron prole aquí, se consi-
deraron superiores á sus propios hijos, porque estos 
tenían de común con los indígenas el haber nacido 
en tierra americana. 
Con el andar ih-l tiempo, la raza sajona ha mo-
dificado, no su juicio, sino sus proecriiuiieutos. Si-
gue creyéndose superior, y por eso no se ha cruza-
do cotí la raza indígena ni con la negra; pero los 
ingleses en especial, sin admitir la igualdad inte-
lectual desús descendientes, eso nunca, por lo me-
nos ante el.derecho sí los han reconocido iguales, 
La política colonial británica está basada cm ese re-
conocimiento. 
No asilos espafloles. Ocho siglos do luchas con 
los árabes petnliearon en su cerebro el concepto de 
unasuperioridari que, ya hay que temerlo, no podrá 
ser modificado. Alienas terminó la lucha conloa 
árabes, empezó otra con los indios americanos. Se 
cambiaba de enemigo, no de criterio; antes bien 
ese engreimiento debía acrecentarse tanto más, 
cuanto los nuevos adversarios eran inferiores á los 
sojuzgados en Granada, Abatidos los indios, el pre-
juicio ele la propia excelencia, que no poilía quedar 
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ocioso, busco sobre quiénes ejeveerse, y como era 
natural, recayó en los americanos de origen euro-
peo, á. título de hijos, que es como decir <le seres 
sujetos á tutela. 
Otra circunstancia vino á arraigai- en el cere-
bro espnflol esa superstición funesta. Por lo que 
hace á la Uorte, la neccsiilad de dinero para soste-
ner su fausto y sus guerras europeas; por lo que 
hace á los conquistadores y pobladores, la codicia 
individual, Es claro que no se podía robar rique-
zas íi este continente en nombre de la justicia, de 
la igualdad; pero se quería robarlas, era preciso 
justificarei robo, y no había otro medio que invo-
car un derecho fundado en la superioridad. 
Hay una circular reciente, de un Gobernador 
de Filipinas, que es como una muestra contempo-
ránea de la remota gestación del desdén á que ven-
go refiriéndome. Merece ser conocida: 
" Viene observando ette Gobierno con Ja ma-
yor estrañeza que los indígenas, DO sólo DO eahidan 
á loa espaholefl peninsulares que encuentran á eu pa-
so en la vfa pública, sino que tampoco tributan ese 
homenaje de consideración y respeto á las personas 
constituidas en autoridad ó que por sus funciones 
pertenecen lí la Admioístracióu pública. 
"Considerando que esta falta de respeto envuelve 
también una censurable ingratitud por parte del in-
dio hacia los descendientes de los hombres ilustres á 
quienes deben su educación moral y religiosa y los 
beneficios de su actual civilización, y teniendo en 
cuenta las facultades que me concede el artículo 610 
del título 6.° del Código Penal vigente en estas lelas, 
he acordado lo siguiente: 
"l.0 Todo indio, sea- cualquiera su clase y posición 
social, al encontrarse en la vía pública con funciona-
rios investidos de una autoridad, sea gubernativa, 
judicial, eclesiástica ó administrativa, se descubrirá 
en prueba de respeto. 
"2.° De igual manera, y como prueba de conside-
ración, se descubrirá al paso de todos los españoles 
peninsulares. 
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"3 o Los infractores de esta disposioión Berán oas-
tigidos con la multa de cinco pesos, 6, en caso de in-
solvencia, con l a prisión subsidiada equivalente y 
destino A los trabajos públicos. 
*'4.0 Publicará usted por caudillo, durante tres no-
ches consecutivas, en dialecto del país, las prescrip-
ciones contenidas en la presente orden, para general 
conocimiento. 
"Acusará usted recibo de la presente orden, que 
archivará, según está indicado, 
"Carlos Peñaranda. 
"Lingayeo, 29 de Mayo de 1891." 
Consuélense los pobres filipinos: cu Cuba hemos 
conoci'lo muchas de es;is circulitres. Ahí va una co-
municación oficial de época no muy lejana: 
" Excelentíflimo Señor, (decía un gobernante de 
Santi Spíritus al Capitán tíenerai), no hace muchoB 
días que, con motivo de ponerse la primera piedra de 
un colegio de las señoras religiosas del Sagrado Co-
razón de Jesús, pronunció un discurso el señor PÍ6 y 
Paura, y dijo: ' Es sensible, señores, que el inmenso 
beneficio que indudablemente reporta y reportará 
esta sociedad con la institución de las señoras del 
Sagrado Corazón de Jesús, se limite á clases determi-
nadas, mientras otras, (1) que son unos verdaderos 
parias, quedan en el olvido relegadas & la Jgnoranoia.' 
¿Cómo impedir, Excelentísimo Señor, el mal efecto 
de tal discurso? 'Y no pára allí, Excelentísimo Señor, 
sino que ese escritor se ha atrevido á designar á los 
artesanos con el pomposo nombre de honrados hijos 
del pueblo." 
No faltan quienes crean que antes de la eman-
cipación del continente americano, los españoles 
nacidos en él eran tratados al igual de los españo-
les europeos; pei'o aun sin consultar toda la histo-
ria de la dominación española en América; sin leer 
Los Precursores de la independencia de.. Chile por 
(1) Aludía á la gente de color. 
— 162 — 
Amunátegui, ni las Noticias secretas de D. Jorge 
Juan y D. Antonio de Ulloa, basta recordar los ac-
tos de la Regencia y las Cortes de Cádiz para cer-
ciorarnos de la desigualdad. En decreto de la pri-
mera, de 22 de Enero de 1809, y en otros posterio-
res, se determinaba que los americanos serían trata-
tados al igual délos peninsulares; eso mismo prue-
ba que antes no sucedía así; y el honrado Quintana 
lo reconoció explícitamente en la proclama de la 
Regencia, de 24 de Febrero de 1810. A l disponer 
cómo debían elegiree los diputados de América para 
Jas Cortes, se seflalaron al sufragio limitaciones que 
no regían en la Península. 
Por lo que hace á Cuba, tampoco es exacto que 
]aa diferencias entre insulares y peninsulares hayan 
sido resultado de la sospecha, que la emancipación 
del continente llevó al ánimo d é l o s segundos, de 
que los cubanos quisieran seguir el ejemplo. E l eru-
dito escritor D. Alfredo Zayas ha demosti'ado en 
su sabio estudio Españoles y Cubanos que desde 
comienzos del siglo x v m ya existía esa prevención, 
. y lo ha probado refiriendo los recelos y acusaciones 
más ó menos veladas de que fue objeto el Ca-
pitán General D. Luis de las Casas, porque se 
identificó con el sentimiento cubano en cuanto 
propendiera al progreso de la Isla sin merma de la 
nacionalidad española; después, á comienzos de 
este siglo, recuerda el seflor Zayas, el C'apitín 
General Someruelos quiso crear cuerpos de caba-
llería con campesinos hijos del país, y nn cuerpo 
de milicias ó voluntarios en la Habana; desistió de 
lo primero, por desconfianza, y para lo segundo 
BO nombró sino peninsulares, por la misma razón. 
Hemos sido, pues, objeto perenne de suspicacia, 
desde antes que se sublevara el continente. Siendo 
esto así, tratándosenos como desleales, todas las 
prerrogativas, y privilegios han tenido que favore-
cer á los "españoles de primera clase," que son los 
nacidos al otro lado del Océano. 
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Lo que pasa eu materia de destinos públicos, es 
prueba de ello; con raras excepciones, peninsulares 
son los capitanes generales, los intendentes, los 
obispos, las dignidades de los cabildos metropolita-
nos, los gobernadores de provincia, los presidentes 
y demás magistrados de las audiencias, los mari-
nos, militares, bástalos alguaciles y los porberos; 
todos, en fin, los que ocupan cualquier destino del 
Estado; cubanos no hay sino escribientillos sin signi-
ficación, meritorios ó con escaso sueldo; y cuando 
algún paisano nuestro ocupa puesto importante, 
puede asegurarse que ha sido bajo la condición ex-
presa ó tácita de renunciar ¡i las legítimas aspira-
ciones del sentinvento cubano, no diré á la inde-
pendencia, sino hasta á la personería de la colonia 
para administrar por sí misma sus negocios. 
Citaré como ejemplo lo quo ocurre en el ramo 
de comunicaciones (correos y telégrafos), y escojo 
uno do los de menos brillo é influencia. Dice así el 
artículo 7.° del Ileglamento de 22 de Marzo de 
1890: 
" El cargo de administrador general reunirá, & la 
vez, el de inspector general de telégrafos, y será des-
empeñado por un funcionario dei Cuerpo de la Pe* 
nínsula." 
Es decir, que un cubano no puede ser adminis-
trador general. 
E l artículo 11 dice: 
"Dentro de los respectivos servicios á que está 
asignado el personal, el más antiguo en su empleo 
dentro de cada oíase, será el jefe responsable á quien 
los demás prestarán obediencia, cualquiera que sea 
sú procedencia, pero, en igualdad de fechas, el de la 
Península se hará cargo del misrtto." 
Esto es: si según escalafón ocurre un ascenso, 
y hay un cubano y un peninsular con igual dere-
cho por la fecha on que entraron al servicio, se pre-
ferirá al que nació en el riñon de España. 
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Según decreto-ley de 12 de Octubre de 1890, 
para ingresar en ciertos destinos es condición pre-
cisa haber cursado y probado en la Universidad 
Central hi asignatura de colonización. Y como la 
Universidad Central es la de Madrid, muy raro 
será el cubano que reúna ese requisito. 
En la misma ley se dio ft los Gobernadores 
(íenerales de la Isla la facultad de nombrar los 
oficiales q ii in tos entre los residentes eti la Isla, 
pero el Ministro de Ultramar se reservó la de no 
confirmar los nombramientos, ó la de declarar ce-
santes á dichos empleados, para poder colocar á los 
aspirantes do la Península 
Aquí debo copiar lo que dice el escritor espaflol, 
sefior Conte, de quien hablé en la página 58 (1): 
" Gomo prueba dela torpe política que aígae el 
Gobierno de U Jvación respecto á la provisión de los 
destinos oficiales en la Colonia, citaremos loa hechos 
siguientes, que excusan por sí mismos todo comenta-
rio. Es sabido que los cubanos únicamente desempe-
ñaban los destinos de escribientes en las más de las-
oficinas, y de las cuales jamás ó muy rara vez ascen-
dían; en 2 de Octubre de 1887 se dispuso por un Real 
Decreto que el Gobernador General nombrara & los 
oficíales quintos, con la idea apareóte de que pudie-
ran recaer los nombramieutos en los escribientes 6 
en otras personas rebidentes en la Isla, lo cual se tuvo 
como señal de un cambio de política favorable á los 
criollos. Pero ocurrió que en realidad los oficiales 
quintos contiouaron viniendo de la metrópoli; pues-
to que quizás ni uno de los nombrados lo foe por la 
libre voluntad de los Gobernadores generales; a l 
principio lo fueron los recomendados del Gobierno, 
luego los designados por el mismo. Pero no bastó esa 
aplicación torcida de una disposición al parecer fa-
vorable á los del país; una Real Orden posterior au-
torizó al Subsecretario del Ministerio de Ultramar á 
expedir los títulos de oficiales quintos, autorizacióa 
(1) Zas aspiraciones del partido liberal de Cuba, espíta-
lo XIX. 
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que se convirtió en facultad discrecional para hacer 
los nombramientos y decretar cesantías por el Sub-
secretario, por lo cual únicamente los peninsulares 
obtienen aquéllos. Ahora se trata de suprimir los es-
cribientes, y que sean Zos oficiales quintos loa que des-
empeñen las fanclónos de aquéllos en las oficinas, 
coa lo cual ni esas miserables plazas podrAn lograr 
los españoles residentes eu la colonia, reservándose 
todas para los residentes en la metrópoli," 
Esto se publicó en la Habana cu 1890. En el 
mismo aílo, el 29 de Muyo, preguntó el sen or 
Marqués de Muros en el Senado por qué habían qui-
tado al Capitán General la facultad (nominal, pues 
como se acaba de ver, nunca le dejaron ejercer-
la), de nombrará los empleados subalternos en-
tre los habitantes de la Isla, " siempre que el suel-
do no excediera de mil pesos anuales"; y por qué 
" k esos empleados y basta á los porteros se les 
nombraba per el Ministerio de Ultramar." 
Qne después de 1890 no hubo reforma, consta 
en las conferencias que ¡1 principios de 1895 se die-
ron eu el Ateneo do Madrid. Uno de los que lo re-
conocieron fue D. Tibui'cio Pérez Castañeda, del 
partido de la Unión Constitucional. 
Argüirán, como suelen, los integristas: ¿luego 
todo se reduce á que ustedes quieren nóminas? 
¿ Y ustedes? se les puede replicar. 
Los cubanos no vamos á ia Península á pedir 
destinos de allá; pero en nuestra tierra, en el suelo 
en que nacimos, regado con el sudor cubano, don-
de el Tesoro público se alimenta con los caudales 
que se arranca al trabajo de unos escasos miles de 
peninsulares y de millón y medio de cubanos, es 
natural que los hijos del país se pregunten si no hay 
en ellos aptitudes para sumar, restar, multiplicar, 
partir, redactar notas, preparar reglamentos, for-
mar expedientes, organizar correos y telégrafos, 
aplicar tarifas de aduanas, desempeüar alcaldías, 
dictar sentencias, expedir pastorales.... 
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La aspiración á servir á la patria no tiene nada 
de desdoroso; al contrario, es una honra, y si sólo 
ee quiere ver en ella la remuneración pecuniaria, 
¿por qné vienen á Cuba tantos peninsulares en so-
íicitud de esa remuneración? De lo que se trata no 
es precisamente del hecho material de ocupar des-
tinos; entre los que censuramos el favoritismo del 
Gobierno, somos muchos los que jamás se los 
aceptammos; pero eso no quita que la exclu-
sión sistemática de nuestros conterráneos sea una 
humillación inmerecida, y contra ese menosprecio 
ultrajante alzamos la voz, defendiendo principios, y 
no sueldos. Cada vez que sube un Ministerio, llegan 
á ]a Isla vapores tras vapores repletos de hordas de 
empleados á cobrar salarios hasta de treinta pesos, 
y empieza la emigración de los cesantes. Parecen 
nubes de langostas que se cruzan. Se diría que los 
Felipes han resucitado y están otra vez expulsando 
moriscos. Son gentes sin conocimiento del país, y 
que por tanto no pueden amarlo; sin familia allí, 
sin relaciones de ningún género, arriban con el 
pensamiento fijo en regresar después de que hayan 
hecho fortuna "honradamente si es posible, pero 
de todos modos, hacerfortnna," como dice Horacio. 
Y el cubano, de pies en la p'aya, contempla con 
ira aquel trasiego, como ha visto ya, y volverá íi 
ver, todas esas gavillas de aventureros vivir con wn 
lujo muy superior á sus gajes, arrancado al trabajo 
de los colonos. 
¡ Sí, aventureros! El epíteto es del General Azcá-
rraga, español, quien se expresó, como sigue el 24 
de Mayo de 181)0 en el Congreso, sin conseguir reme-
dio para el abuso: 
'* Ese sletema seguido hasta aquí, por virtud del 
cual pueden ser nombrados esos, aveniureros qua van 
ft la isla de Cuba; pernaaoecen allí un par de añóu y 
vlçoen luego aquí & lucir grandes trenes y hacer gran • 
des jugadas de bolsa, y si pierden su capital vuelven 
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â ser colocados y van otra vez á Cuba á repetir eus 
hazañas; 6 esos otros que sí tienen alguna contrarie-
dad, se lee forma un expediente, que luego ae echa a( 
olvido, y eon ascend idos." 
Y no se trata sólo de destinos oficiales. 
"Podemos señalar, (deeía E l Pais en 8 de Marzo 
de 1892), escrituras de sociedades en las que se obli-
gan loa socios á no dar colocación á hijos de este pats. 
Y sin el pacto escrito, esa es regla casi universalmen-
te observada en el comeroio." 
Es en el Extranjero, en las repúblicas america-
nas, en Europa, donde el cubano halla ocupación 
para su actividad, campo pai'a su energía, recom-
pensa para sua esfuerzos, galardón para su inteli-
gencia. En el suelo natal son una casta inferior, 
«na simple materia explotable. 
Y si á lo menos fueran competentes los em -
pleados que vienen de España! Si se limitaran á 
ser ineptos! 
X V I I I 
LA LE VEX D A DE LOS SUBSIDIOS 
Çuba vivió uada menos que cerca.de 
tres siglos con lúe subvenciones quo le 
daba el Estado español. 
FABIK, MiDistro de Ultramar, 
(tin el Congreso do Diputados, Junfo 15: 1891). 
En su obm Nece&idaãea de Cuba hace D. Jaco-
bo do la Pezuela las siguientes cuentas galanas (pá-
gina 32): 
, Desde su descubrimiento hasta 1820 costó la 
Isla á España más de $ m.OOQ.OQO; de m i á 1856 
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aoatuvo sus gastos públicos; en 1827 empezó á pa-
gar, y sus remesas se calculan en 2$ millones de pe-
sos anuales, por término medio; en 1865 había su-
bido ya el reintegro á § 89.107,28?, y faltaban to-
davía para saldar * 78.000,000. 
~So era león el pintor. 
Pero antes de examinar esa liquidación, hay que 
objetar las rastreras ideas eoíoiralcs de los estadis-
tas espafioles. 
E l anticuado concepto de que el objeto de las co-
lonias es la sustracción de dinero para las metrópo-
lis, ha sido enterrado ya, sin posar y con descrédito, 
con vergüenza debe decirse, en el osario de la His-
toria, por todas las naciones que saben lo que ha-
cen. Iloy no se coloniza para explotar, sino para 
extender la influencia de la raza y la civilización, 
para desarrollar el comercio en beneficio tanto de 
las metrópolis como de sus pertenencias, para dar 
salida íl los excesos de población, para disminuir el 
pauperismo, para dilatar la patria por todos los 
mares del mundo; se coloniza en provecho de la hu-
manidad. 
Estas ideas no imperaban en los siglos anterio-
res. El criterio de entonces era egoísta; pero todas 
las naciones han cambiado ya de sindéresis, menos 
Espafla. 
Según leo en uu magistral estudio de D. José 
del Perojo, Inglaterra se ha diecho responsable de 
erogaciones de sus colonias por £ 362.000,000, ó 
invierte anualmente en ellas más de £ 2.200,000 
sin contar las estaciones marít imas, arsenales y d i -
Tisionesnavales, quelecuestan másde£8 .600 ,000 , 
Holanda cubre todos los servicios administrativos 
•ÚQ las suyas, por millón y medio de florines, y el 
déficit do.sus presupuestos, que á veces ha ascendi-
do á $ 5.000,000. Francia gasta anualmente 92 mi-
llonea do francos en sus posesiones, y ahí no están 
comprendidas las atenciones de Argel, Ohina, Ton-
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kin , Anam. Después do estos ejemplos, ¿ í qué 
saca Espafla cuentas de lo que supone que le debo 
la gran Antilla? 
Pero ya es hora do glosar la factura, 
A fin de que se gradúe la confianza que merece, 
copiaré lo que dice el mismo señor Pezueln en su 
Diccionario geográfico, estadístico, histórico de 
Cuba, tomo 3.°, página 375: 
" La uiAs firme cabeza, la paciencia del rebusca-
dor más díligeote se estrellarían ea el intento de 
aclarar con precisión cuáles fueron durante los dos 
primeros siglos de la solonización de Coba, sus reu-
tas, sus gastos, y lo que recibió del Tesoro de la Me-
trópoli eo cada año." 
Pues si tan difícil es precisar la cuenta, ¿cómo 
ha podido precisarla? ¿Qué garantía tiene el lector 
de que los guarismos son correctos? 
.Para descubrir su inconsistencia, dividiré eu 
tres épocas la dominación española en Cuba: (1) 
1. *, desde el descubrimiento hasta que comen-
zaron los situados ó remesas de México. 
2. a, durante los situados. 
3. », después del último situado. 
1.* étJOca.—De 1492 « 155G. 
En los primeros diez y nueve años á partir del 
descubrimiento, que fue en 1492, nada tuvo Espa-
ñ a que hacer, porque la Isla no fue ocupada sino 
en I f í l l . 
Hasta 1556 envió de la metrópoli el Gobierno, 
según el señor Pezuela, $ 20,000 anuales para su-
plir la deficiencia de las rentas de la Isla. Son, en 
cuarenta y cinco años, $ 900,000. 
Contra ese cargo hay esto abono: Cnba remitió 
(1) Gran parte de los datos de este capítulo, es extracto 
de una contundente conferencia de D. Manuel Villanova, 
titulada La explot-icivn de una cotonto. 
CUBA 12 
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¡i Espafladc i52õ á 1763 $ 1.185,000; lo dice cl ni ia-
mo tomo del Diccionario, página 378. 
Qtiedó, pues, más que reintegrado el desem-
bolso. 
Fero desde antes de 1525 ya Cuba mandaba va-
lores á la capital de la monarqnía, poique el Teso-
ro nacional estaba exhausto á consecuencia de las 
¿rnerras que costeaba; la deplorable situación fiscal 
de los comienzos del reinado de Felipe n , no lia sido 
la única época de penuria del Krario español. La 
Kcal Aciidciriia de la Historia lia publicado m i a / » . f -
trucción real dirigida desde Logroño al Tesorero 
Poro Núficz de Uuzmán el 30 de Agosto de 1521. 
en la que se le prevenía que eon registro se envia-
FCM á los oficiales residentes en ¡Sevilla todo el oro. 
guanines, porias y otras cualo^qnieríi cosas que de. 
las rentas y derechos peitenecieran al Key. 
Si Cuba no causaba más que dispendios, ^poi-
qué se daban instrucciones á Tero Nú ríen de que 
hiciera remesas? 
2.» época.—Luranie los situados.—De 1-350 ú 1810. 
No se ha publicado relación completa de los cau-
dales que salieron de México para Cuba, ni hay 
ventaja para .Kspafia en sacar : i luz de sus archivos 
los datos reveladores de su manera de explotai; 
pero sea cual Xuerc el monto de aquellas remesa?, 
lo importante es determinar sn inversión. Aquí 
oatii la del iiltimo situado, que fue recibido en Jn 
Habana el 5 de Junio de 1810, procedente de Vo-
racruz: 
Para Santo Domingo...% 25,000 . . 
„ Puerto Rico 25,000 . . 
. „ Florida 25,000 . . 
,, Filadélfia 91,619 25 
,, íortificacione? 16,606 75 
Suma y sigue $ 183,286 . . 
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Suma anterior $183,286 . . 
ED depósito, del regi-
miento de Puebla 16,666 62£ 
En depósito, del regi-
miento de México 16,660 62$ 
En depósitos generales : 
Para la uifliioa $50,000 
Para gratificación del Co-
maudaote y cootador 199 93ij f>0,lí)!i 935 
260,81!! 183 
Así eran ios famosos sitiuulos: so consignaban á 
la Habana, pero alií ¡vendían por sus cuotas em-
plca'los de Santo Domingo, Puerto líico, las dos 
iflovidas, la costa de Mo^ititos. eU;., por liabe.río 
nrílcnado asi Felipe n en IS de SeptienibiX' t]v 15S4. 
CJnando los valores se demoraban en llegar á Cuba, 
cosa que sucedía con frecuencia, las cajas de la Ha-
bana los anticipaban á las otras posesiones, y no 
siempre se les devolvían; sin embargo, se imputa á 
la Isla como invertido t-n bonelicio suyo el total de 
iaa remesas. Otra parte eia para sostenimiento del 
ejército y la marina. Otra para oonstruír fortifica-
ciones: Kspafia estaba en guerra con otras monar-
rpiías y necesitaba poner en estado de defensa con-
tra ellas sus colonias, to mismo (jne contra los fi l i -
busteros que atacaban á Cuba en persecución de 
los galeones cargados do metales preciosos (pío par-
tían del continente y tocaban en los puertos cuba-' 
nos á su paso parala Península. Otras cantidades 
se destinaban A abonar rentas vitalicias á los con-
quistadores: así, la Real Cédula fechada cu Valla-
dolid el 20 de Noviembre do lõiíG mandó que do las 
cajas de Cuba se pagaran aniialmento á J). Her-
nando Colón " cu toda su v ida" * 500 do oro do 
400 maravedises cada uno. En ün, había que cos-
tear la legación de Espada en loa Kstados Unidos, 
la Factoría de tabacos y las expediciones del siglo 
x v i i i contra ¡as colonias de Inglaterra, con quien 
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Espafía itíanteuía hostilidades. ¿Qué de oxtraflo 
tiene, por tanto, qne los ingresos resultaran defi-
cientes? 
Que fracciones pequeflas de esas erogaciones 
proveyeron á la seguridad de la Isla, es evidente; 
pero oran do carácter nacional, eran atenciones de 
soberanía, llevaban por objeto mantener la integri-
dad del Estado; no se aplicaban al fomento interior 
de la colonia, que es lo que se quiere dar á enten-
der; y cuando las invasiones de filibusteros, los cu-
banos sacrificaron su hacienda y su vida. 
Ku la contabilidad del Fisco no figuran las sus-
cripciones que pedía la Corte, y que se arrancaban 
con el aparatoso nombre de daiiutivos voluntarios, 
aunque en ellos las voluntmlcs brillasen por su au-
sencia. Consta que así se efectuó en Septiembre de 
1530, bajo Carlos v ; en 1780 exigió el Key que con-
tribuyesen todos " los hombres libres " con un peso 
cada uno, y ios nobles con dos; y el intendoute D. 
Juan Ignacio de ITrrixa extendió la exacción á las 
mujeres, pues " aunque la Keal Cédula (dijo) pa-
rece que tólo lo manda exigir de los hombres, tuve 
presente que esta voz coin|)rende muchas veces al 
otro sexo" ; la gramática cómplice de la codicia. 
Uno de los donativos es tan chusco, que sería 
imperdonable omitirlo: 
"Decía Qardoquí que el Rey se h *bía dignado eon-
dtíecander á las patrióticas ioteneíones de muchos de 
'sus amados vasallos loe eppHiiolee,' admitiendo con 
benignidad las cuantiosas sumas que en la exaltación 
de fin * conocida lealtad y generoso patriotismo,' ha-
bían ofrecido para atender á los gastos iodispensa-
bles de la guerra con Francia, y en seguida añadía 
que ' no pud lend o dudar ni por un momento Su Ma-
jestad de que serían iguales ó idéatioos los eentimiea-
tos de sus leales y generosos vasallos de Amérioa, y no 
permitiendo la distancia que se aguardase â recibir la 
noticia de sus ofert ts para admitirlas y darles des-
pués el correspondiente destino,' había rasa el to au-
torizar al Visitador General Intendente de la Isla de 
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Cuba, para que en IRB Cajas 1 mandase recibir las 
ofertas que los prelados, comunidadea de toda espe-
cie 7 cualesquiera otras personas celosas de la Retí-
«iÓQ 7 de ta patria ttmeseo por conveniente hacer & 
3a Majestad para los gastos de una guerra en que se 
interesaban la honra de Dios 7 de su Iglesia, la huma-
nidad 7 el orden público.' Este donativo comenzó & 
recaadarse en 1.° de Junio de 1793, 7 hasta concluir 
el año 1793 produjo 215,559 pesos 1 reil, iocluyén-
dose 100,000 que el Ayuntamiento de la Habana cedió 
el 5 de Septiembre de l?9á, como sobrante de los ar-
bitrios del vestuario y armamento de Milicias." 
Todo eso es muy anterior á 1527, aflo en que 
sogíu el stiílor Pe/.uola, empezó Cuba á reintegrar; 
y no hac.e cuenta tie ello, ni de los productos fjue 
cu virtud de Real Orden se embarcaban para tís-
paña, provenientes de los bienes de loa jesuítas des-
pués de la expulsión decretada por Carlos i n ; ni 
de los rendimientos de la renta del indulto cuadra-
gesimal, que se extendió á los dominios de indias ¡i 
lines del siglo x v i n , y que también se arrojaban íi 
la vorágine metropolitana. 
Z * época. —Después de los situados.—Desde 1811. 
Dice el settor Pczucla que desde 1827 envió 
Cuba á Espafla 89 y pico de millones, á razón d e 2 £ 
millones anuales por término medio. Pudiera tomíir-
sele la palabra y dejar correr la especie, pero no lo 
haré, porque lo importante es la verdad histórica. 
Desde 1823 hasta 1855 acostumbró el Gobierno 
de Madrid girar contra las cajas do la Habana; 
cuando los giros atiperaban íí las existencias, se abo-
naba interés á sus tenedores, ¡ácargodola Islal En 
el último año citado los libramientos llegaban íi 
t 58.140,334. 
Desde 1856 se comenzaron á incluir en los pre-
supuestos, con el nombre de sobrantes de Ultra-
mar, como si hubiera sobrantes donde se carece de 
obras públicas, las remesas insulares. Y tenemos; 
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-Agregiindo lo envi;i<ln luishi ISfiS, un (pie co-
nier/.ó la rcvohicíón de Yara, c.un¡-\>\v\iiv. n hií 
millcmcs, ó sea 3 monos do lo crm) utado por el so-
flor IVznela hasta 1805. Doí-piu'.s do todo, os muy 
prcbahle que ni .sus guarismos ni los dol .«oflor' V i -
llanova corrt^jHiiidan á la n alidad do la cxtorsif n : 
pero me «tengo á los dol último, f|iio son más bajos. 
Do lo que papó la Isla por la anexión do,Santo 
Domingo y la invasión do flléxicn, no JIOPOO sino 
os tos ponnonovos, tpio mifr^aco do un opúwulo tpio 
puhliquó on ]S7J en A nova York con t i título do 
7-0 honra de lizpoñu e?i Cuba: 
Kn 1801 $ 199,079 
Kn 18G2-Ü:3 1.776,825 
En 1863-6* 3.791,788 
En 1864-65 3.370,47.1 
8.138,167 
So^nn el sofior Cancio Vi l la-Ami] , en 1868 no 
se había amortizado la deuda por esos dos con-
ceptos. 
También gravaron indebidamente íí los presa-
(1J El País, Octubre 80: 1891. 
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puestos de Cuba l;i scgiuidii guevni con el Perú y 
Chile; el servicio diplomático y consular de España 
en las tres Américas: y el sostoniinicnto de las co-
lonias penales de Fernando Poo y Centí. Es impo-
sible calcular menos de 10 millones por estos con-
ceptas: los presidios de Africa costaban á veces uu 
millón anual. 
La llamada deuda cnbana, provenienit1 de la re-
volución anterior, anvbala á Cuba, por intereses y 
amortización. 10 ó l'i millones de pesor; cada afio. 
Uesnmen: 
Enviado por España hasta 1820. - ¥ 107.000,000 
Ya se ha visto 'pie ni el 7 por 100 
era para Cuba; poiiría deducir í)3 por 
[00, pero echare por largo v .sólo re-
bajaré 75 por 100 125.200,000 
41.7r»0,000 
Enviadoá Espafia de 1827 á 1808 § bU.000,000 
Expediciones ;i .México v Santo 
Domingo, basta 18(14-05 ' 8.138,107 
Saldo tic las deudas por esos doa 
conceptos: gastos de la guerra del Pa-
cifico, legaciones y consulados de 
América, presidios de Africa, cómpu-
to sumamente bajo 10.000,000 
Pagado desde 18-H álos Estados 
Unidos, por intereses de mm detula 
de Espafia sin relación con Cuba . . . 1.000,000 
Servicio de la deuda causada por 
la guerra de Cuba, desde 1878 hasta 
1895 (páginas 32 y 33 de este folleto) 145.000,000 
250.038,107 
Y gastó Espafia en Cuba 41.750,000 
Saldo á cargo de Espana * 203.888,i6.7 
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DeJúzcase lo que se quiera por la cuota que á 
Ouba, como parte de la Nación, correspondiese en 
la deuda y demás cargos generales del Estado; pero 
agrégnense los gastos que por no ser locales, sino 
de soberanía, están fuera de lugar en los presu-
puestos d'e la Ant i l la ; íigréguense también las sus-
cripciones levantadas en la Isla cuantas veces ha 
pasado la metrópoli por dificultades extraordina-
rias; prescindo de los auxilios en épocas de inun-
daciones y terremotos, porque esos fueron actos de 
caridad; jiero durante la guerra contra Napoleón, 
dice el mismo sefior Pezueía en la página 44 de sus 
Necesidades de Cuba, más de 5,000 combatientes 
militaron en España desde 1809 á 1814, sostenidos 
con donativos de propietarios y habitantes de Cuba; 
cuando la guerra de Africn, dice también el mismo 
historiador, Cuba dio casi tanto como Kspafia; para 
las guerras contra los carlistas también contribuyó 
Cuba espléndidamente; adiciónese todo eso con los 
robos, y dígase si la infeliz colonia, en vez de de-
berle algo ála "madre patria," no se lia visto some-
tida por ella á perpetuo estado de botín. 
XIX 
CülíA NO ES CAIUiA PARA ESPAÑA 
Se desea correr la voz de que Cuba çs carga 
para Espana, y que ésta la conserva únicamente 
por orgullo nacional. Así lo dijeron poco después 
de comenzada la guerra, estadistas espafloles á co-
rresponsales de periódicos norteamericanos, en en-
trevistas que la prensa de ambos mundos ha divul-
gado; y el 1% de Febrero último, doce días antes 
do la sublevación, había afirmado el señor Si l-
vela en el Congreso de diputados, que haco aüos 
vivo duba' del crédito de la metrópoli. 
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Lo quo liayes que hasta 1868 estuvo Cuba re-
mitiendo á Espafia los sobraníes de Ultramar de 
que hablé en el capítulo anterior, y los insurrectos 
de Yara cerraron ese vasto desagüe. Si es ú eso â lo 
que se alude, se confunde ia parte con el todo. 
Ya se ha visto que los frutos coloniales satisfa-
cen en la Península fuertes derechos de tránsito y 
de consumo; los que gozan de franquicia son los de 
menor importancia; pero los principales pagan más 
de lo que valen en los mercados de Cuba; compen-
sando una cosa con otra, y habiendo sido de (j mi-
llones de pesos la exportación de la Isla para Es-
paOa en 18ÍH, puede suponerse que los menciona-
dos derechos ascendieron á otros (> millones. 
. E l estanco del tabaco rinde cerca de 1!).000,000, 
según ha manifestado recientemente el Director do 
la Compañía arrendataria, D. Eleutério Delgado. 
La balanza de comercio, ó sea la diferencia en-
tre los 25 millones de pesos que Espafla manda en 
mercancías á Cuba, y los G millones que recibo, 
también en productos, fue de 19 millones on 189*. 
La defraudación en eólo las aduanas de la An-
ti l la , según denuncia del sefíor D oh (píígina 27 do 
esto folleto), llega como ii 8 millones anuales. 
La cuantía do los otros fraudes.... la sabriin 
los que disfrutan do ellos. 
Tampoco es fácil que existan datos de lo que 
dejan eu las aduanas de la Península las mercan-
cías extranjeras que entran con ol objeto de reex-
portarse nacionalizadas para Cuba. Eso debo de re-
presentar millonea. 
Tenemos hasta aquí 52 millones de pesos anua-
les conocidos, y dos incógnitas pavorosas. 
Lo que envían los empleados, comerciantes, 
etc., á aus familias, forma una masa inmensura-
ble. De sólo los empleados júzguese por loque 
ganan, y no voy á citar todos los sueldos, sino úni-
camente los que oncuontro en una relación leída 
en las Cortes: u 
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Oro 
E l Capitán General $ 50,000 
El Director general de Hacienda 18,500 
El Arzobispo de Santiago 18,000 
El Obispo de la Habana 18,000 
El Com andan te geneml del Apostadero. 16,932 
El Presidente de la Audiencia 15,000 
El Segundo Cabo 15,000 
E l Gobernar!or de la Habana 8,000 
El primer Secretario del Gobierno ge-
neral 8,000 
Un Mariscal de Campo 7,500 
Un Brigadier 4,500 
Un Coronel 3,450 
Un Teniente Coronel 2,700 
Los brigadieres tienen gratificación de 
mando 500 
Los Jefes de cuerpo 375 
En la marina disfruta un Capitán de 
navio con mando de buque C,360 
U n Capitán de fragata con mando. . . . 4,560 
U n Teniente de navio de primera clase 
con mando -, 3,370 
Uno segundo ídem, ídem 2,280 
Un Jefe de Administración de primera 
clase 5,000 
De segunda 4,000 
De tercera 3,000 
Administrador do Aduana 4,000 
Administrador general de correos 5,000 
Administrador de loterías 4,000 
Según otra fuente de datos, en los cabildos 
eclesiásticos el deán ganaba 8 ó 10 mil pesos, un 
racionero 2,500, y un medio racionero 2,000. 
E l Ministerio de Ultramar le cuesta á Cuba 
$ 96,800; Puerto Rico y Filipinas lo pagan separa-
damente. 
Varios empleados tienen, además, habitación 
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paga por el Estado, y cantidades fu cites para gas-
tos de representación. Guando D. Jacobo de la Pe-
zucla escribió su libro Necesidades de Cuba, el Ca-
pitán General disponía de $ 10,000 para esc objeto, 
de modo quo una cosa y otra le reportabun más do 
$ 164.38 por día, ó casi & G.85 por hora, cerca de 
12 centavos por minuto; y fuera de oso tenía casa 
(un palacio inaguílioo). alumbrado, servicio do-
méstico (militares), forraje para sus eabtillos, y 
una deliciosa quinta cérea de la Habami, para ve-
ranear, El sueldo del Presidente de los Estados 
Unidos era «le % 25,000 hasta estos últimos a ¡los; 
ahora es el doble, pero no lo acompaíian tantas 
gangas como al del procónsul do Cuba. 
La fuerza de las cosas, la pobreza creciente de la 
Tsla, el principio aquel de que nadie da lo que no 
tiene, obligaron hace muy poco al Gobierno A intro-
ducir en los gastos de personal algunas reducciones; 
por ejemplo, el Capitán General lia quedado con 
§ 45,000, y su Secretario general con $ 7,000 (el 
Vicepresidente de los Estados Unidos no tiene míia 
que 0,000); pero la rebaja se anunció con carác-
ter temporal. Gómez y Maceo resolverán en defini-
tiva. 
E l 20 do .Septiembre de 1800 publicó La Voz 
de Gttba, de la Habana, un artículo que no ha per-
dido su oportunidad, autes bien se ha aumentado. 
De él tomo estos párrafos: 
"S i el comercio interior de España es casi nulo, 
el de exportación coo Ins Ant.iUat» tiene una frrande 
importancia, llegando &$ 25.000,000 al año. Mil bu-
ques están ocupados en este comercio. Los puertos 
de la Coruña, Ferrol, Santander, Oádiz, Bilbao, Má-
laga, Valencia y Barcelona son los depósitos de este 
iamenso tráfico. Doce mil marineros se emplean en 
él, y este movimiento da trabajo á más de 100,000 
industriales españoles. Todos los negaciantea españo-
les establecidos en las costas del Océano y del Medi-
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terráneo tienen eucureales en los pnertoa y en las 
grandes ciudades de )a isla de Caba, mil veces más 
ricos qne los del imperio del Brasil. No hay dinero en 
el mundo que compense tanta ruina. 
" El valor de las propiedades territoriales en mano 
de los españoles se cuenta por millares, y su comercio 
de importación y exportación se eleva á $ 150.000,000. 
Toda esta población, perdida Cuba, vivirla errante 
y.miserableeu el mundo." 
He dicho que esas líneas, escritas hace másele 
un cuarto do siglo, conservan su oportunidad. En 
efecto: á principios de J895 nombró el Ministro de 
Ultramar una Comisión extra parlamentaria para 
que estudiase los aranceles de la Isla, que están es-
tudiados, criticados y condenados hace tiompo por 
todas las Corporaciones insulares, comisiones de las 
Cámaras, juntas de información, intendentes de 
Hacienda, lo mismo que por la prensa y por los 
particulares. No hay nación donde más estudien 
y tifíenos aprovechen los ministros: nunca están lis-
toa para resolver. En fin: quiso el de Ultramar, ae-
fior Abarzuza, crear esa Comisión, y el Fomento 
del Trabajo Nacional de Barcelona le expuso por 
telégrafo lo que sigue: 
" Ministro de Ultramar. 
"E l Fomento de) Trabajo Nacional, en representa-
ción de 2,500 productores, expresa á Vuestra Excelen-
cia la profunda alarma que infunde la proyectada re-
forma arancelaria de las Antillas, ante el temor de que 
.se Impongan derechos & los productos peninsulares ó 
se rebajen los derechos para los extranjeros. 
"Todos los ramos de la producción patria y el 
«omercio de exportación viven y alientan del comer-
cio con las A oti l tas. 
" Sólo la industria algodonera exporta & Cuba 
1.500,000 piezas, que dan movimiento á 8,000 telares 
y 500,000 husos. 
"La crisis obrera que puede sobrevenir, y los gran-
des intereses que se pueden arruinar, aconsejan que 
se dé & la producción peninsular la debida represen-
tación en el seno de una entidad que puede ocasio-
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narle tan irrepurtible cUíio, en aras de la Justa de-
fensa á que tieuft derecho quien está amenazado de 
muerte. 
" Asi lo espora del patriotismo y elevación de mi-
ras del Ministro de Ultramar. 
" E l Presidente dei Fomento, RoMANf." 
Ademíis del Fomento, tel eg ra fiaron al seílor 
Abarzuza en análogo sentido his ligas de producto-
res de Vizcaya, Guipúzcoa, principado de Catalu-
fia, Asturias, Málaga, Salamanca y otras asociacio-
nes industriales y agrícolas. 
Tengan, pues, en consideración todo esto los 
que oigan decir qne Cuba es carga para Espafla, 
que Espuria no la necesita, que si se empefia en 
conservarla es por recuerdo histórico, por tradición 
gloriosa, por decoro nacional, etc. etc. etc. En ol 
fondo hay algo más. Es Cuba quien pudiera pasarse 
sin el comercio espaflol: cuenta con mercados don-
de vender y comprar en mejores términos qno Jos 
que ofrece la Península ibérica; cuando sea libre 
podrá convenirle tomarle sus productos agrícolas é 
industriales, pero nó en las actuales condicioneg 
leoninas Son los 17.J millones do espafloles do Eu-
ropa los que se sienten amenazados de miaeria y de 
muerte ai pierden la clientela forzada do 1.200,000 
blancos y 400,000 negros de Cuba. 'Jht dixisti. 
Tengo que hacer una rectificación antes de pa-
sar á otro capítulo. 
E l periódico español que últimamente citó, ha-
bla de éxodo y de ruina. Es ver fantasmas. A los 
espafioles, por sólo la circunstancia de serlo, no los 
odiamos; lo único que exigimos es que vivan allí, 
sometidos á la ley, que no humillen i los insulaies 
con los privilegios que el Gobierno les prodiga; y 
para conseguirlo se le hace guerra á ese Gobierno, 
que es á quien únicamente quiere la revolución ex-
pulsar. No lia habido, no hay, y confío en quo no 
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kabrá jamás un español que, proponiendose cap-
tarse el afecto de loe cubanos, colectiva ó indivi-
¿nalmente, ÍIO lo haya obtenido con suma facilidad. 
i 'RESCPCE&TOs. — Tributación. 
Es axioma de la ciencia qua la tributación no 
debo pesar sobre el capital, sino sobre los benefi-
cios, y quo cuando grava á los segundos con más 
del l'¿ por 100, ya afecta al primero, lo hace emi-
grar, y empuja las sociedades â la ruina. 
Según datos oficíales citados por D. Bernardo 
Portuondocn la Revista de España ( c m , 431), la 
renta líquida de Cuba en su úl t ima époía do pros-
peridad no pasaba de 48£ millones de pesos. 
Guando se disentía en las Cortes el presupues-
ta do 88-89, el diputado autonomista D. Rafael 
Montoro afirmó, el 21 de Mayo de 18S8, "sin te-
mor de ser desmentido," que la relación del impor-
te de los impuestos con la suma de los beneficios ó 
renta general del país, ora 00, ó (\ todo conceder, 
50 por 100; recordó un Informe de 1887 del Círcu-
lo de Harendados do la Habana, según el cnal, 
guarismos oficiales fijaban en $ 39.600,000 el mon-
ta de aquellos beneficios, y "calculaba el Gíren-
lo que las cargas fiscales de todo género absor-
bían la totalidad de.esos modestos rendimientos"; 
adujo en sn apoyo conceptos de autoridades espa-
Solas: el senador señor Tuflón valuaba la renta lí-
quida en 35 ó 40 millones, y lo mismo el sefior Cal-
betón, d i pu tad o por San Sebas tián; el General 
Pando había dicho en discurso pronunciado tres 
días antes que el del sefior Montoro: 
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'* No es po&ible abusar tanto, no diré de ia pacien-
•cia, sino de la sangre de aquel país; es preoieo consi-
derar que, en cu a uto á su vida material, está casi 
casi en su agonía, no siendo, por otra parte, difícil de 
salvarle; es preciso que no pierda sua ilusiones, que 
oonserve su optimis¿uo, porque algunos, que ya lian 
perdido la confianza en el porvenir, miran por des-
gracia á otras partes " 
E l sonador peninsular señor Ortiz ele Pinedo, al 
discutirse en 30 de Mayo de 1890 los presupuestos 
do 90-91, insistió en la falta de proporcionalidad 
de la tributación: 
"S i en Cuba la riqueza imponible no pasa de 50 
millones de pesos, jquâ caliãeaciõn merecerá est»pre-
sa puse to, por el que se exige & aquellos habitantes el 
(JO por 100 de sus beoefleioé?" 
E l Ministro de Ultramar señor Romero Robledo 
ae jactó en 1892 de preseutur un presupuesto de 
unos 32 millones, con sobrante: ' ' e l menor quo lia 
•tenido la isla de Cuba, no sólo desde que ha sido ad-
mitida al goce de todos los derechos políticos como 
las demás provincias espafíolas, sino también menor 
que aquéllos que regulaban su vida antea de tener 
representación en Cortes, y cuando era considerada 
meramente como colonia.' Después se verá el fra-
caso do las ilusiones del Ministro; ahora voy á. ex-
tractar la relación de los ingresos, tomAndola de la 
Gacela oficial de Madrid, fecha 8 de Abril de 1802, 
para que se tenga idea de nuestro sistema tributa-
rio. No quiero presentar ningún presupuesto de 24. 
n i 27 millones, sino el más bajo de estos últimos 
tiempos, para que so sepa cómo se trata á Cuba 
'«liando se aparenta cobrarle menos. 
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"Sección i.s—Contribuciones ê impuestos. 
Impuesto de derechos reales $ 1.000,000 
Id. sobre perteoeDCias mioeras 15,000 
Contribución sobre flocae urbanas al 12 
p,orl00 1.314,777 
Id. sobre fd. rústicas sin distinción de 
cultivo, al 2 por 100 240,104 
Id. sobre la industria, comercio, artei y 
profesiones, iacluso el £ por 100 de contra-
tistas 1.350.000 
Impuesto sobre cédulas personales 250 000 
Id. sobrebebidas 1.500,000 
Patentes de expedición de licores 15,000 
Anualidades eclesiásticas 30,000 
Recargo del 10 por 100 sobre tarifas de 
viajeros 234,075 
5.948,956 
Baja del 5 por ]00 por premio de recau-
dación de cédulas 12,500 
Total de la sección l .v . . . 5.936.456 
Srcciân 2."— Aduanas. 
Derechos de importación é impues-
to transitorio del 10 por 100 $ 8 500.000 
Idem, de exportación 900,000 
Id. de carga y descarga de mercan-
cías 1.000,000 
Impuesto sobre embarco y desembar-
co de pasajeros 50,000 
Depósito mercantil, intereses de pa-
garás y multas.... 104,600 
Total de la sección 2 *. . . .$ 10.554,500 
Sección 3.*— Rentas estancadas. 
Capítulo 1.°—Efectos timbrados. 
Papel sellado . . . $ 358,550 
Sellos de correos 517,650 
Suma y eigue $876,200 
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Suma floterior § 876,200 
Papel de pagos al Estado (an-
tea de multas y reintegros) 117,600 
Selloa de pagos 233,000 
Id. de telégrafos 70 000 
Patentes de sanidad 2 000 
Sellos de matrículas y títulos 
u Di verei tarios 50,000 
Papel de multas municipales. 3,000 
Tarjetas postales 1,200 
Bulas 3,000 
Sellos de trausportes 160 000 
Id. móviles 218,000 
Id. da pólizas 15,000 1.748,000 
CupíUilo 2."—Correos. 
Dereelios de apartado 
Comíaos de correos 
Correspondencia extranjera.. . 
Porte de periódicos 1,000 1,000 
1.750,000 
Baja.—Por premio de expen-
dioión 8?, C00 
Total de la aecoión 3."..$ 1.662,600 
Sección 4.*—Loterías. 
Producto líquido de loterías, con arre-
glo al plan vigente, y reformas que en 
introduzcan en ebta renta $ 8.600,000 
Sección 5."—Bienes del Estado. 
Productos en renta: alquile-
res de fincas, bienes vacantes, ré-
ditos de censos corrientes, vara-
dero del arsenal ; . . * 74,900 
Productos en venta: venta de 
terrenos, de efectos inútiles para 
el servicio, de bienes vacantes, 
de productos forestales, de censos 188,100 
Bienes de Regulares. 37,000 250,000 
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Stceíón G^—lngresos iventualet. 
Alcances de cuentas, restituciones, do-
nativos, uti'idades de g\to», productos de re-
des telefónicas $ 42,900 
Resumen. 
Sección 1.a Contribuciones (¡ impues-
tos % 5 936 456 
Sección 2 • Aduanas 10.564,500 
— 3 * Rentas estancadas 1.662,500 
— 4.'Loterías 3 500,000 
— 5.'Bienes del Estado 250,COO 
— 6.a Ingresos eventuales 42,900 
Total general $ 2t.946,356." 
Este presupuesto, que se anunció pomposíimente 
•on superávit, se saldó con déficit de 7 millones. 
En el de 93-04 se calcularon los ingresos en 
% 24.334,493; el déficit fue de $ 5.001,708. 
Para 95-90 se han votado, en números redondos, 
20 millonea. E l aguacero arrecia. Y no están in-
elusos ahí los gastos de campaña. 
Agrógueiue los impuestos municipales y provin-
ciales, quecalculoen 4 millones, (porque, verbigra-
cia, el Ayuntamiento de la capital fijó como ingre-
sos ft 2.733,780-11 en 1886, el de Cuanabacoa 
82,000 y pico en 1890, y j-oco antes 100,000, el de 
Trinidadj población decaída, 50,000 en 90-91, la 
diputación provincial de la Habana 100,000 en 91); 
so tendrá un total de 30 millones como tributación 
de Cuba, casi lo mismo que computó el Comité de 
Propaganda Económica, Si la renta líquida no pasa 
do 50 millones, el impuesto le arrebata por lo mo-
nos 60 por 100. Para medir lamonstruosidad del des-
pojo, compárese con la proporción de otros países: 
Alemania 8 por 100. 
fnglaten a 9 — 
España 12 — 
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Austria 14 por 100. 
Francia 15 — 
Italia 18 — 
Cuba (JO — 
La renta de Aduanas figura con 10£ millonos en 
el presupuesto Romero, y en el de 93-94 con U J . 
ACubaloí j i ie le conviene son puertos libres, ó cuan-
do más nu ligerísimo derecho para pagar las oficinas 
de estadística comercial. Abolidas las aduanas y 
elevada racionalmente la contribución directa, r|ue 
es lo que lian pedido siempre los cubanos, se obten-
drían recursos suticientes para sostener lag cm-gas, 
racionales también, (TÍO las actuales), del Estado, 
la Provincia y el Municipio; pero los i'iiegrístas re-
chazan la tributación directa, portpiedosn cuantía 
depende que haya más ó menos electores cubanos. 
Cuba es un puís agrícolti, que exporta casi toda su 
producción, é importa c «si todo lo que consume: ali-
mentos, vestidos, herramientas, maquinaria, todo, 
en fin, le va de fuera, y las aduanas encarecen ex-
traordinariamente la vula y el trabajo. So ha tenido 
en mira favoivecr la importación do mercancías es-
pañolas, crenr monopolios en favor de la Penínaula, 
cuando en ésta no se produce lo que Cuba necesita, 
n i en cantidad, ni en calidad, ni en precio conve-
nientes. Hl seflor Cánovas grita urÒi et o r i íque en 
la Isla no existo la contribución territorial, porque 
no merece ese nombre el 'Z por 100 á que está l imi-
tada. El propietario que es ii un miamo tiempo cul-
tivador, sí paga 2 por 100 «i Estado; pero otro tan-
to le exige el Municipio, y ya son 4 por 100. Cuan-
do el propietario arrienda sus tierras, paga 2 por 
100 sobre el arrendamiento quo percibo; ol cultiva-
dor otro 2 por 100 sobre Jos productos; y Iiiógocn.ía 
uno de olios tiene que despronderso do otros 2 por 
100 para el Municipio; fuera de eso, existen los im-
puestos do sello y timbre, los derechos reales, y so-
bre todo los de importación, que forman la más po-
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derosa rém ora-contra cl ade'anto dela Ân tilla. Nada 
significa que la producción de aziicar se haya au-
mentado, puesto que sn precio lia descendido. Se 
alega qne la renta de Aduanas no se puede tocar, 
por hallarse hipotecada para atenciones de la deu-
da; pero j a queda dicho que la deuda debiera gra-
vitar sobre toda la Nación y no sobre la colonia 
exclusivamente. 
La contribución de fin cus urbanas, que es de 12 
por 100 en el presupuesto Romero, ha sido aumen-
tada después: me parece que ahora es 16 por 100. 
Los derechos reales, que se cobran en toda tras-
lación de dominio, sucesiones, arrendamientos, etc., 
son excesivos en un país donde el tránsito del tra-
bajo esclavo al trabajo libre está haciendo sufrir 
grandes cambios á la constitución de la propiedad 
y el cultivo, y donde hi propiedad está muy abatida, 
pues en Cuba la tierra es lo que menos vale. Esos 
derechos dificultan la división de haciendas, cons-
tituidas en grandes fincas desde que los antiguos 
Ayuntamientos mercedaban sin discreción baldíos 
á los primeros pobladores. 
Aquí tengo el cuadro lúgubre que trazó en el 
Congreso el diputado D. Miguel Moya, en la sesión-
de 23 de Junio de 1891: 
" Ea la Habana hay 20,000 peraonas que no tienen 
materialmente de qué comer ni dóüde vivir. Son mu-
chas las fábricas de tabaco que están cerradas. Paean-
de 6,000 los operarios de'fábricas de tabacos que han 
tenido que.emígrar & Tampa, Gayo Hueso y Nueva 
York, La propiedad rOsfciea vale hoy menos de la ter-
cera parte que hace seis añoe. Las casas que en la Ha-
bana rentaban 60, 40 y 80 duro?, rentan hoy 20, 14 y 
10. Una caballería de tierra (1), que en las cercanías 
de la Habana valía hace seis años 4,000 duros, vale 
hoy 800; ¿y qué máe, señor Ministro de Ultramar? En 
(Juanabaooa y en Matanzas se ha dado recientemente 
(1) Medida de superficie que equivale Ü muy poco más 
de 18'4 hectáreas. . 
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este caso verdaderanieate inaudito: ofrecer casas por 
la miiad del coste de los materiales, dando gratis el 
terreoo y la mano de obra, y no encontrar quien las 
'quiera, ni aun eo esas coadiciones." 
Y si esto pasa en la provincia de la Habana, 
peor andan las cosas en Tiinii iad, Sane t i Spiritus, 
Puerto Príncipe, Holguín, Bay amo, en toda esa 
zona del Centro y Oriente, que con tanta indiferen-
cia ha mirado siempre el Gobierno. 
Los ¿H millones de pesos con que figura la 
lotería, no son masque la utilidad quo espera el .Fis-
co. Debería especificarse en los ingresos el importe 
probable de la venta de billetes, y en los gastos el 
total de premios. Así se hacía antes, y era más ló-
gico; y así se practica en otros ramos, por ejemplo, 
en correos. Ahora se da únicamente el saldo, para 
que los presupuestos parezcan menos altos de lo que 
realmente son. Y ya no lucra el Erario 3£ millo-
nes con la lotería : en 93-94 se presupusieron 
$ 3.170,000, que se redujeron á % 1.811,597, por el 
escaso expendio de billetes, debido ¡i las equivoca-
ciones cometidas eu los sorteos, como la siguiente 
que refirió E l Pa í s en su número de 1.° de Febrero 
de 1895, edición de la tarde: 
" El público de la Habana, prevenido por las mu-
chas peripecias que lim oeurrMo en sorteos anterio-
res de la lotería, ha promovido hoy un gran oonflloto 
y producido serios escándalos al verificarse el anun-
ciado. 
. "Había salido ya del globo el número 367, pre-
miado en 200 pesos, y más tarde se anunció igual nú-
mero coa el premio de % 100,000, en vista de lo cual 
los que pretsanciaban el sorteo prorrumpieron en pro-
testas las más vivas. Se hizo saber que el error se ha-
bía cometido en el canto y no en, la bola, pues habfa 
salido otro número parecido á aquél; mas los tenedo-
res de billetes, séase por la predisposición á que ha-
cemos referencia, ó porque no les-satisflzo la expllca-
clÓD, pues el procedimiento que se sigue en él sorteo 
no da lugar á esas excusas, trató de impedir eon sus 
protestas y gritos que el juego continuase. 
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" El gentío aumentó j el esoánclalo creció, y, en-
terada del conflicto la autoridad, dispuso que 8e cons-
titnyeee el señor Intendente general de Hacienda, 
qaieo después de Invitar á loe presentes á que unos 
coantos preeenclasen el examen de las bolas, ordenó 
que se procediese á la rectificación del sorteo. 
" A la hora en que eKcribimoa DO sabemos si po-
drá ó nó continuar el sorteo, paes la excitación entre 
el pueblo es mucha, no sólo por el incidente relatado 
y los vivos comentarios tan poco favorables que de 
él ee hacen, sino por el alarde de fuerza con que se 
ha pretendido contener sus protestas. 
" Varías colisiones ha habido entre el público y la 
policí», que lo ha arrollado. 
" E n las inmediaciones de Palacio, cuando mu-
chos se proponían acudir en queja, varias parejas de 
orden público, sableen mano, distribuyeron planazos 
sin cuento, atropellando A más de uno. 
" El escándalo ha eido grande y mayor el descré-
dito en que ha caído hoy la renta de loterías." 
A losviajeros de ferrocairil les cobra el (¡obicr-
110 10 por 100 de la tarifa: i-so importa $ 234,075. 
Entiendo que los $ 100,000 ile sellos de transpor te 
son impuesto sobre las mercancías ¡Y el Estado no 
ha oontribuído con sus recursos á la construcción 
de vías férreas! 
De lo que rinden la Administración de Justicia 
y la instrucción pública, ya hablé cu los capítulo» 
respectivos. 
La desamortización eclesiástica no se lia lleva-
do á efecto en la isla de Cuba por desidia, pues de 
parto do liorna no ha habido dificultad, como lo evi-
dencia el Concordato, llacc más do treinta anos se 
calculaba que pasaría de diez millones de pesos el 
valor de los bienes de .Regulares, y en Reales De-
cretos de 1854:, 1862 y do otras fechas, se ha orde-
nado su venta; pero nada se ha hecho. Ignoro quó 
arreglos haya celebrado ol Estado con la Iglesia 
para el cobro de réditos de capellanías y censos; 
pero ella los ha venido percibiendo largos años. De 
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la noche á la mafiana dice el Gobierno que esos cré-
ditos son suyos, y se pone á limiar recibos, sin en-
tenderse previamente con los prelados, quienes ¿ 
su vez continúan la costumbre, sancionada por el 
uso, y no sé si por alguna facultad otorgada, d© 
cobrar también; y alza la curia el grito, acusando 
á la Hacienda de despojo. Hay que pagnr dos ve-
ces; á algunas personas se les han exigido juntas las 
cuotas de treinta anualidades. 
Después de la paz del Zanjón, ordenó el Go-
bierno que las Ancas embargadas á los revoluciona-
rios y sus simpatizadores, se les devolvieran; y con 
estar las oficinas repletas de empleados, ó por oso 
mismo, no se conseguía que se ultiimu'un los expe-
dientes; hubo reclamante que á los catorce afios do 
solicitud no había entrado en posesión de sus bie-
nes. Cuando menos so pensó, se suprimió el servi-
cio, y todos los legajos fueron á dar al archivo, en 
montón, sin saberse por qué. Pero el rasgo típico 
de este desconcierto es que la Ileal Hacienda man-
dó que se cobri sen A loa duefloa las contribuciones 
sobre dichas (incas por todo el tiempo del embar-
go, en que las había estado usufructuando el Go-
bierno ó sabe Dios quiénes. 
La industria pecuaria debería tenor capítulo es-
pecial en este trabajo, como la minería y tantos 
otros ramos de que no me queda espacio para ha-
blar. Arrasados por la primera revolución los dis-
tritos gtmaderos, la iniciativa individual sacó re-
cursos de donde no los había para poblar do nuevo 
las dehesas. Apenas ee comenzó á levantar el nego-
cio, lo cayó encima el impuesto de consumo, y año-
ra recientemente, sin abolido, so ha creado otro, 
llamado de capitación, en cuya virtud habrá que 
pagar hasta por los chivatos. Según el señor Mon-
toro, por una res mayor de cuarenta arrobas se en-
trega al Estado y al Municipio el 40 por 100 de su 
valor, de modo quo de cada 3 roses más de unae* 
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para el Fisco. Refiere D. Tiburcio Pérez Castañeda 
que en Pinar del Kío bajó el valor del ganado por 
razón del impuesto y la consiguiente disminución de 
eonsumo, de 22 á 12 pesos. Concurre una circuns-
tancia agravante: las carnes importadas de los Es-
tados Unidos y de las repúblicas del Plata, satisfa-
cen menor adeudo que las del país. Todos sabemos 
que los librecambistas piden la abolición de las 
aduanas; que los proteccionistas gravan fuertemen-
te las producciones extranjeras, para que no supe-
diten á las similares propias; pero gravar las pro-
pias más que las extranjeras, eso.. . . no sé cómo ee 
llama; que lo digan los estadistas espafiolea. 
No quiero decir que el sistema tributario pese 
únicamente sobre los hijos del país; pero el comer-
ciante recarga las facturas con el importe de los 
impuestos, el industrial hace lo mismo con sus ar-
tefactos, y el agricultor no puede imitarlos al ex-
portar, porque quien fija el precio de sus frutos 
es la competencia extranjera. Además, los penin-
sulares disponen del halago de las compensaciones 
políticas. 
La objeción más grave contra los presupuestos 
es que Cuba no los autoriza, y hoy es principio re-
conocido y practicado en las naciones civilizadas, 
que los pueblos no están obligados á pagar sino 
los tributos que ellos mismos votan. Forma en la 
Habana los prosupuestos ol Intendente general de 
Hacienda, sin intervención del país; frecucntemen-
te so envían á Espafía sin que informe el Consejo 
de Administración; no se consulta con las Cámaras 
de Comercio, con la Sociedad Económica ni con 
ninguna otra corporación insular; los modifica á su 
talante el Ministro; se discuten en las Cortes con 
loa bancos casi siempre vacíos, y so votan por dos 
ó tres docenas de individuos que nada entienden 
de Cuba. ¿Qué Babe un diputado de Badajoz si con-
viene mantener ó suprimir un instituto de según-
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da enseñanza on Saneti Spinous? ¿Ha aprendido 
él dónde está, ni siquiera ei existe Saneti Spiritus? 
E s como si á los cubanos se nos preguntara si 
conviene tender un ferrocarril entre Arcén tales y 
Memerea, ó si se venden las salinas do Torrevie-
ja. ¿Sabemos acaso dónde están Torrevieja, Me-
merea y Arcentalcs? Y por lo que respecta á la 
Diputación de Cuba en las Cortes, ya se ha visto lo 
que es: no representa el espíritu, las necesidades 
ni el sentimiento del pueblo cubano. 
pit ESU PL* ESTOS, — Gastos, t 
Antes de exainiimr los gastos con que cu el día 
grava el presupuesto á Cuba, conviene presentar un 
cuadro do los que la lian esquilmado durante la se-
gunda mitad del presente siglo (1). 
(1) Loa datos Insta 1877-78 ioclusive, han sido tomados 
del opúsculo Cuba, Su Piesupuesto de Gastos, publicado 
en Madrid en 1883 por D. Mariano Caacio Villa-Amil, que 
había sido Intendente General de Hacienda de Cuba. De 
78-79 á 82-83, los ingresos son tomados de la inlama obra, 
y los gastos, basta 93-93. inclusive, de la Gacela de Madrid 
número de 8 de Abril de 1892: tienen allí la firma del 
Ministro do Ultrimar, señor Romero Robledo. Los lógre-
los de 93-98 son del mismo periódico. Para 98-04, ingre-
sos y gastos, también de la Gaceta, número de 80 de Abril 
de 1895, Para 94-95 se ordenó que rigiera el mismo presu-
puesto de 93-94. Hasta aquí son datos oficiales. No tienen 
este carácter las relaciones que poseo de los ingresos de 
88-84 á 91-92, y como ee contradicen entre s!, en vez de 
utilizarlas he calculado una sola partida, casi igual á la de 
los fistos en dichos nueve años, tíi en algo discrepa de la 
realTdwi, será cosa iasigolficante. 
CUBA H 
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E l cuadro que precedo constituye por sí solo el 
proceso de la Administración. E n los últimos cua-
renta y cinco aílos ha arrancado al país mil cuatro-
cientos millones de pcsoSj así: 
De 1850 íi 1868 $ 422.4(19,589 
E n la otra guerra (18(58-78) 415.770.99G 
Del Zanjón á la fecha (1S78-95). 508.054,068 
* 1,406.300,653 
¡Y no se ve ni una sombra de protección oficial! 
Las comarcas donde más escasean los capitales, 
las más empobrecidas pnr la década de lucha, ex-
hiben con su miseria festimonio elocuente del es-
tado en que se hallaría la Isla (oda, si no se hubie-
ran emprendido más obras que las administrativas. 
Oricníe y Camagüey yacen en completo abandono: 
no cuentan con una carretera, con un camino de 
mulas favorecido por el Estado. E l autor de Cuba 
par fuera lo reconoció con «sombro y grima. La 
guerra anterior debió servir de experiencia ni Go-
bierno, y ya que no por favorecer á los cubanos, 
siquiera por interés propio, por egoísmo do conser-
vación, como medida estratégica, estaba en el caso 
de construir ferrocarriles que unieran á Bayamo 
con Manzanillo, á Puerto Principo con Saneti Spi-
ritus, Santa Cruz y Bayamo, á las Tunas con Hol-
guín, á Santiago de Cuba con Puerto Principo por 
Bayamo y las Tunas, y si el programa parece muy 
•vasto, á pesar de que en ios últimos quince anos se 
han malbaratado § 545.000,000 en oro, debió siqnic-
ra-acometer la mitad, la cuarta, la décima parte, 
construir un ferroeaml siquiera, uno solo. 
* Pueden rebajarse $ 23.400,607, por liaber dos partidas 
en billetes, del mismo monto, cuyo valor sería la mitad en 
oro. Y quedará un total de $ 1,389.900,046. 
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Para ignominia anya voy á copiar la disculpa 
que da su defensor el Beüor Vázquez Queipo (1): 
" Su Señoría se quejaba amargamente de que no 
se destine mayor suma allí á carreteras, y esto tiene 
su explicación muy natural. En Cnba se han hecho 
pocas carreteras, entre otras razones, porque allí exis-
te el ferrocarril desde el sño 38, mientras que en Es-
paña no lo hemos tenido hasta el año 46, (2) Aquél es 
.un país más adelantado que la Península, aunque 
sea eensiblt el decirlo, lo cual obedece & su proximi-
dad & los Estados Unidos, entre otras cosas. Por esto 
allí se lian introducido algunos adelantos mucho an-
tea que en España, aunque después pe hayan dee-
arioilado míis en la Peníusula. ER el hecho que alif 
se construyó el ferrocarril de la Habana en la fecha 
que he iudicado. Kn realidad, si no se han hecho allí 
muchas carreteras, e s porque DO se necesitan." 
Poro esas vías han sido costearias por particula-
res, justamente poique el Gobierno jamás pensó 
construirlas; y si fuera cierto quo no se necesitan 
más; si la mitad oriental de Cu,ba no estuviese en 
las condiciones que he dicho arriba, de tal modo 
que un viaje por su interior en épocas do lluvia 
presenta mayores dificultades que las que Stanley 
encontró en Africa; si fuese cierto que la Vuelta 
Abajo no carece hasta de caminos vecinales, ¿poi* 
qué no realizar otras obras de fomento? ¿Por qué 
no emprender la canalización de ríos navegables, 
oomo el Cauto, cuya boca está obstruida desde 
1616; la desecación de ciénagas, construcción do 
puentes, viaductos, faros, muelles, mejora de puer-
tos, insialación de colonias de inmigrantes, esta-
blecimiento do instituciones do crédito agrícola, 
introducción de todos los adelantos en el cultivo 
do la eafla y la fabricación del azúcar, sistemas de 
regadío, reposición de arbolado, división do hacien-
das comuneras, mensura y enajenación de loa bie-
(1) Sesión del ge nado, de 30 de Mayo de 1890. 
(S) Véase la página 69 y el Apándict. 
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nea de Regulares, erección de parroquias on loa 
poblados nuevos, fundación de hospitales, asilos, 
escuelas, bibliotecas, museos, anfiteatros, laborato* 
rios, acueductos, parques, protección Ala minería y 
tantos otros beneficios morales, intelectimles y ma-
teriales, cuyo conjunto constituye la cultura do los 
pueblos? ¿Para qué es el diutro dolos contribnyen-
tes, si no? 
De las inauditas peripecias del proyectado fe-
rrocarril Central, que había do recorrer la Isla do 
extremo á ex (remo, utilizando las líneas constrní-
das ya, se enterará el lector oyendo íiotro defensor 
del Gobierno, el seílor Herreros de Tejada (1): 
" Yo quería, acerca de este presupuesto, traer & la 
memoria del señor Conde de Galarza los trámites de 
este expediente, qae Deva veintitantos afioe de cor-
so ; que nació en una ley bicha en Cortes ; que A 
consecueneia de la ley se hizo un pliego que sirviera 
de base a! concurso; qne se nnuoció un concurso pft-
blico, que fue declarado desierto por no presentarse 
proposiciones ; que el sehor Ministro de Ultramar de 
aquella fecha, obedeciendo & excitaciones de Ift opi-
nión pública, creó una comisión para qae redactara 
de nuevo un pliego de condiciones ; que otro Minia-
tro de Ultramar posterior pnsó este expediente & in-
forma del que entonces tra Consejo de Ultramar ; 
que en este Uonnejo do Ultramar se discutió exten-
samente el pliego de condiciones que había de servir 
de base al concurso, que la larga discusión que hubo 
en aquel Consejo dio motivo & que persona que co-
noce tau perfectamente como Su Señoría á la isla de 
Cubs, que tiene tanto amor y muestra tanto celo por 
los intereses de aquel pueblo, formulara un voto par-
ticular, al lado de cuya firma me honró con poner la 
mía Otro Ministro de Ultramar, y con tíste van 
ya tres, examinó el expediente ; no le pareció bien 
ni el voto particular ni el dletaoen de la mayoría, y 
por medio de la tramitación que lleva este expedien-
te, con la nota del Negociado, etc. etc., pasó al Con-, 
sejo de Estado ; se discutió ampliamente en él, y dio 
(1) Beeión del Senado, de 81 de Mayo de 1890. 
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también su opinión con voto particular ; y otro Mí-
ñiatro de Ultramar, y BOD cuatro loa que han inter-
venido en el expeditíDte de que ee trata, formuló, 
oyendo á todos efitos centros consultivos, el pliego 
de condiciones que ha servido recientemente al con-
curso " 
¡Expedientes y más expedientes! Est mi ios aquí, 
estudios allá, y minea aprenden I;i lección. Dcses-
péranso los cubanos como aquél campesino que 
nunca logró ver á su obispo, pues á todas horas se 
le decía que estaba estudiando; "¿cuándo, gritó un 
día, cu 'mdo nos mandarán un obispo que haya aca-
bado de hacer todos sus estudios?" A ningún minis-
tro lo parece bien loque ideó su antecesor, y se pa-
san una década y otra, y el ferrocarril no so ejecu-
ta, y mientras tanto (Juba paga centenares de mi : 
llones de pesos. A principios de 1865 se empezaron 
en la parte central de la Isla las exploraciones para 
la obra; la ley actual sobre su construcción, es de 
%'Z de Agosto de 1875; el costo está presupuesto en 
25.000,000; á millón que se hubiera gastarlo por 
aOo, ya á estas horas hasta nos habríamos olvidado 
de la fecha de su conclusión. Y ¿quieresaber ol lec-
tor cnál ha sido el verdadero obstáculo, aparte de 
la mala voluntad permanente para favorecerei pro-
greso de Cuba? Que el Gobierno ofreció como ga-
rantía las rentas de la colonia; los capitalistas ex-
tranjeros exigían la nacional, porque no veían cla-
ro quión cumpliría loa compromisos si la Isla so 
separaba de la metrópoli; por eso quedaron desier-
tos los concursos; y cuando al fin se presentaron 
empresarios, sua propuestas fueron tan onerosas re-
lativamente á lo que en Europa so acostumbra, 
quo no so pudieron aceptar: noventa y nueve años 
de concesión y 8 por 100 de garantía de interés; 
aegúíi ol señor Conde do Galarza, con la garantía 
nacional había quien acometiera la empresa con 
33 afios de concesión y 6 por 100 de interés. Por 
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(íosa parecida salieron tan caros los empréstitos 
dela tienda cubit tia, como lo dije en otro capí-
tulo. Cuando el Conde de 'Cejada do Vnldosera 
intentó defender la omisión de la garantiu nacio-
nal, perdió una msigníHca oportunidiid de callarse; 
dijo r|uc la ley lijaba y por 1U0, y que tipo tan 
elevado indicaba í|uc era el Tesoro nacional quien 
pagaría, pues de Imcerlo el peniiisnlar se hubiera 
lijado õ ó G por 100. dado que en hi Península oí 
interés del dinero es más bajo que en Cuba. Pues, 
sefior: si había mudo de obtener un á ó íí por 100 
de economía para Cuba, dé usted la garantía que 
exigen, y radique el pago en la Habana, ó jjire con-
tra las cajas de Cuba, pidiendo autorización á las 
Cortea para esto último, si fuere necesario, (pío ya 
se sabe que no lo es. Eso lo ocurro á cualquiera, sin 
sor conde ni ministio. 
¿Un qué ha invertido Kspafln el alud de oro 
que ha sacado de Cuba? Dicen que en atenciones 
militares; pero ¿(pió se han hecho las fortalezas que 
debió erigir en laa comarcas donde principalmente 
se mantuvo la primera revolución, donde mis-
mo había de surgir la segunda, y Espafla debió sa-
ber que surgiría, porque el OeJiernl Aimiñan so lo 
anunció en el Senado, y más que eso, porque el país 
estaba disgustado? Ahora palpa el resultado do 
su imprevisión, desidia y desdén; apenas cao un 
aguacero, y ya las tropas españolas, por fortuna 
para las cubanas, no pueden dar paso, porque 
laa cabalgaduras eo eidiurran y se ahogan en los ba-
rrizales, porque todo aquello está como lo encon-
t ró Colón. 
Gastos militares oficinas sin cuento.. .. lu-
josos Estados mayores, como si Cuba fuese una 
gran potencia... Sobre esto hay mucho quo contar, 
pero que lo cuente un integrista. Eleefior Vázquez 
Queipo, en la ya citada sesión do 30 do Mayo, reve-
ló que en los presupuestos se hace figurar como 
«xistento un ejército superior «1 verdadero, y citó 
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el caso del General Lersundi, que no tenía más 
que 6,000 soldados, en tiinto que se fingía gmirismo 
más alto: 9,000, según el General Acosta y Alboar, 
en su Pasado y présenle de Cuba, página 5; 10,000, 
según la Quincena do la Voz de Cuba, de 30 de 
Abr i l de 18(59. 
H é aquí el resumen del presupuesto de gastos 
de 93-94, que se maudó prorrogar para 94-95: 
Obligaciones generales $ 12.933,970 48*38 por 100 
Gracia y Justicia 909,735 3*74 — 
Guerra 6.197,135 23'18 — 
Hacienda 704,352 2'64 — 
Marina 1.094,071 4'09 — 
Gobernación 3.977,034 34*88 —-
Fomento 820,922 3'09 -
20.733,219 ]00 
La deuda ocupa casi toda la sección do Obli-
gaciones generales, la Guardia civil y el orden pú-
blico devoran la mitad de lo destinado á Goberna-
ción, pevo su lugar propio es en Guerra, donde yn 
no lo ponen para que la sección no aparezca muy 
recargnda; en heelio de verdad, Deuda, Guerra, 
Marina absorben 8'-i por 100, y las obras públicas 
3 por 100! Menos aún, porque do la suma presu-
puesta quedaron sin inversión $ 218,399. 
Como cu el capítulo anterior describí los ingre-
sos calculados para 92-93, debo ahora hacer lo mis-
mo con los gastos. E l total de éstos llega, en el pa-
pel, á 21-J millones; pero ya advertí que hubo défi-
cit de 7.000,000. 
'' Sección 1, *—Obliffacíonss generales. 
^ Cuesta el Miniaterio de U l t r a m a r . 1 0 0 , 3 0 8 34 
' " Pensionados, retlmdoBy bonificacio-
nes ít las alases paeivas 1.666,284 35 
Suma y sigue $ 1.766,692 69 
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Suma anterior $ 1.766,592 CD 
I Jubilado! jr eeeaotea , 141,496 CI 
Denda 8.707,081 . . 
VMIM partidas menores <SS,175 
10.678,274 SO 
Descuento de haberes 873,906 42 
10.804,867 78 
Sección 2.»—Orada y Justicia. 
Tribunales y Juzgados $ 409,258 
Cnlto y clero, seminariop, conserva-
ción y reparación de templos y casas 
rectoraiee 389,069 OS 
Gastos ftfectos á blenesdeRegalares 87,694 
Varios conceptos 13,561 .. 
819,(580 03 
Descuento de haberes 134,238 20 
715,341 83 
Sección 3.'— Guerra. 
Son inútiles los pormenores , $ 6,302,488 49 
Sección i.*—Hacienda. 
Idem $ 568,236 
Sección 5.*— Marina. 
Idem $ 1.089,626 78 
Sección 6.»—Gobernación, 
Gobierno general, regionales y de 
pro vino i as $ 187,150 . . 
Guardia civil y orden público 2.188,491 97 
Servicio de sanidad 23,240 
Comunicaciones (córreos y telégra-
fos) 850,421 28 
Suma y sigue $ 3.199,303 35 
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Sama anterior 9 3.1Í)9,303 25 
Gastos diversos 88,410 .. 
Vigilancia eu los Consulados de 
América 12,00) . . 
Gastos secretos de la Legación de 
WaahiogtoD 4,000 .. 
Descuento de haberes 








Universidad de la Habana.—Mate-




Ferroearriles.— Subvenciones (sic).. 
- Reparación y conservación de ediíi-
eios..., 
Colonización é inmigración— . . . . 




188,500 . . 
000,000 . . 
17,000 . . 





SecclÓnl.* Obligaciones generales.$ 10.304,367 78 
Sección 2.' Gracia y Justicia . . . . . . 715,341 83 
Sección 8.» Guerra . . . . 5.302,488 49 
Sección 4.* Hacienda 568,236 . . 
Sección 5.' Marina.... 1.089,625 78 
Sección 6.» Gobernación 3.139,018 67 
Sección 7.* Fomento. 469,867 60 
Total general ¥21.688,846 15 
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Y no se crea r|iie el ramo de Fonieuto está aho-
ra tan ituíotado ¡mr lascarlas que ha impuesto la 
revolución IUÍ Yara; .tutos de ella fue también víc-
tima de igual postergación: 
Eu 1860 * 1.148,(ítití 
En 1861 snr.afiít 
En 1803 090,467 
En ISGÍ-fiS ti7r,128 
Cada vez iba bajainli> má-, sin haber yuerra 
En ISSá .se v o h i v . m * .")0,0UO pura tsUmuÍD á la 
agricultura, especialmente al cultivo del algodone-
ro; cu 1883 se redujo la partida á * '2t),0(i0 y en 
1885 fue suprimida, justamente enaniin la crisis 
azucarera haeía más necesario crear nuevas fuentes 
de exportación. 
En Septiembre de 189^ se temióla invasión 
del cólera en las Antilhis; el Capitán (¡cnoral pi-
dió á Madii'l recursos para adoptar las medidas 
del caso, y el Ministro tuvo la generosiilad de otro 
cor ¡ 15,000 pesos! á un país donde hay tantos 
puertos, y todos muy frecuentados; donde los po-
dorca públicos no hacen nada por la higiene; y on 
esa cantidad debía computarse loque produjeran las 
estancias cuarontcnarias del Lazareto del Mariel. 
Losque anuncian que latndopendenc'ftdc Cuba 
«erá al comion/.o de una serie de discordias, digan 
si un paía que con $ 26.000,000 de presupuesto in-
vierte $ 10.000,000 en Guerra, Marina y Orden 
público, fio vivo ya en píe do guerra; y si esto se 
viene practicando por espacio de medio siglo, de-
cida BÍ hay ó nó razón para sacudir somejante 
expoliación, pues lo que ocurra despnú?, sea lo quo 
fuere, forzosamente habrá do aer menos malo. 
En la sección primera figuran corea de 9 millo-
nes para la douda y cerca do 2 millones para re-
tirados, pensionados, jubilados, oto.; esos no debe-
r ían ser gastos de Cuba, sino do la Nación. En el 
presupuesto peninaular loa intereses de la deuda no 
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absorben sino el 30 por 100; en el de Cuba cerca 
de 50 por 100 en la actualidad, pues la partida de 
92-93 ee ha aumentado en los presupuestos poste-
riores. Las provincias Vascongadas, cuando se las 
esquilma niucho, ee resisten y toman las armas; en-
tonces el Gobierno cede. 
En Marina, se mandan á Cuba barcos grandes, 
pasados de moda, pero caros, los que en otras par-
tes no pneden prestar servicio, cuando buques pe-
queños, torpederos-avisos, podiían llenar el objeto 
económicamente (1). 
" En la isla de Cuba hay tal exceso de empleados, 
que con la mitad se puede establecer una perfecta 
administración, mientras que con loa que hay ahora 
es imperfectfsima (2)." 
En la sección sexta, Gobernación, se habrán 
visto $ 16,000 para vigilancia en los consulados de 
América y gastos secretos de la legación de Was-
hington, lín el presupuesto de 9 4 - 9 5 pidió el se-
ñor Becerra % 20,000 para solo gastos secretos; en 
ópocas de guerra no hay limito pura esa erogación; de 
ahí se paga i \ los infelices que, no sabiendo ganarse 
la vida de otro modo, aceptuu ei humillante encar-
go do espiar ¡i los cubanos en el Extranjero; se 
paga también el salario de algunos de los periódi-
cos que en Jus l icpúbücas americanas defienden á 
España contra Cuba: y se cubre otra multitud de 
servicios vergonzantes, como lo indica el mote gas-
tos secretos. 
Y a he dicho que como la Antil la no puede con. 
carga tan onerosa, todos los presup ti estos se saldan 
con déficit, el cual se acumula á la deuda flotante, 
y ésta se convierte cada tres ó cuatro afios en otra 
que devenga interés. De 1886-87 á 89-90, según 
(1) El eeSor Fabié, en el Seaadú, sesión de 28 de Mayo 
de 1890. 
(2) El sefior Conde de Galarza, ea el Seaado, el 31 dt-
Mayo de 1890. 
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datos oficiales, lasnma de los déficit fue $ 13.326,600 
ó t 3.330,900 anuales, por término medio. En los 
años subsiguientes, el desnivel se Im casi triplicado. 
En Holanda el Ministro Mr. Hemskerk al leer al 
Parlamento el presupuesto de Java, dijo íl los re-
presentantes de la colonia: 
" Señores : Holanda hace el presupuesto de Java, 
estableciendo las condiciones de sus gastos, y si hay 
déficit, es prueba de que nosotros DOB hemos equivo-
cado, y f i nos hemos equivocado, nosotros y B6JO no-
otros debemos ser los responsables y no la colo-
nia (1)." 
Mil razones había para no hacer presupuestos 
tan altos: la baja de precios del azúcar, la escasez 
de brazos y la consiguiente carestía de los disponi-
bles, la falta de instituciones de crédito agrícola, 
las ejecuciones á los deudores de contribuciones, 
que no se pagan porque no hay con qué, Ja depre-
ciación de la propiedad, que según las Cámaras de 
Comercio de Cuba es de más de 70 por 100. . . . 
Otra gran irregularidad de los presupuestos es 
el cúmulo de autorizaciones que en ellos se dan al 
Gobierno: de soslayo se incluyen las cosas más gra-
ves, como: facultad para convertir las deudas, para 
efectuar empréstitos, suprimir Ayuntamientos, 
trastornar el sistema monetario, transformar la con-
tabilidad, modificar las condiciones que han de reu-
nir los Ministros del Tribunal Mayor de Cuentas de 
Madrid, reformar los Tribunales de'Justicia, variar 
las leyes orgánicas de asimilación de la carrera j u -
dicial entre Cuba y la Pen ínsu l a . . . . Los miembros 
del Parlamento reclaman que todo eso debería ser 
objeto de leyes especiales bien meditadas; que no 
hay tiempo para discutirlas así, de pnso; se les con-
testa que urge terminar para que los presupuestos 
(1) Discurro de D. Joaé del Perojo en el Congreso el 
9 de Mayo dâ 1887. 
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estén en Cuba antes del 1." de Julio; y entonces 
•votan los legisladores todo lo que se les pide, y ar-
man al aprendiz de ministro con una verdadera dic-
tad ii ra. 
Lo Hamo aprendiz, porgue la cartera de Ultra-
mar se reserva á los novicios; y si á mí no me lo 
quieren creer, créanselo al señor Matuqner, que lo 
cuenta en estos términos: 
" Si tienen los .isuntos de Ultramar 1K importan-
cia que aquf ae nos dijo, no sfi por qii6 algunos mi-
Diet ros empiezan su enrrf n i ininiatenal po r desempe-
ñar esa cartera, que les tirve como de aprendizaje ; 
porque eo efecto, a'gnnas VCBPF, cuando -se trata de 
un miniistro ueMito, SB ie mnndtt ¡d depnrtamento de 
Ultramar para quo vaya nllí como A aprender, FÍO 
que reúna muchas vece.-j los conociiuienfos especialen 
que se requieren. Pe modo que l o* JIJÍÍP inexperto» 
empiezan A veces au carrera por desempeñar ese Mi ' 
nihterío 
Para terminar conipar 
cabcza, con la proporción 




Cuba. . ' IS'SS 
•Austria iliiii^ría. I4'i)5 
Holanda . . . . . . . M':í? 
Argentina 11 "SO 
Italia tl 'fíl 
Bélgica U'ib 
Portugal lO'Tl 





ítrr lo que paga Cuba por 
(]<' o L i v s países: 
listados Unidos.$ 6'8T 
AU:nr,ii(Í!i (i'50 
Costa liica G'OO 
líoiidnr.-rs 6*00 
Suiza .VOl 







Bolivia r e o 
Paraguay í'eO 
Colombia. 1'45 
(1) Sesión del Senado, Junio a de 1890. 
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i í e he guiado por el Almanaque de Gotlm de 1895 
para los Estados Unidos y las naciones de Europa, 
excepto BepaBa, cuyo último presupuesto he visto 
en u n número reciente de Las Novedades de Nue-
ya York ; paralas repúblicas latino americanas no 
me inspira igual confianza dicho Almanaque {!), y 
me lie seguido por el Aperçu del señor Lamas, me-
ai os en cnanto á Colombia, cuyo último presupuestó, 
de 8 28.966,300 en papel, para el bienio de 95-96, 
según la ley 73 de 18ÍH, lie reducido EL oro al tipo 
de 250 papel por 100 en oro. 
Los impuestos provinciales y los municipales no 
están eomprenditlos en la relación; incluyéndolos, 
]¡t tributación de la grande Antil la se elevaría A 
$ l ü por cabeza. 
De la comparación resalta que Cuba es uno de 
los países más gravados del mundo, sin recibir de 
sus sacrilicios la compensación correspondiente en 
progreso, seguridad, libertad y gobierno propio. 
K L P A C T O P E L Z A X J Ü Í T 
¿Fue ó no cumplido por parte del Cobierno el 
pacto del Zanjón? 
• Unos, sostienen que no, otros que sí, y entre loa 
•últimos/ naturalmente, los defensores del mismo 
Crobierno. 
Pero lo que dista mucho de ser natural es que. 
l a plana mayor dei grupo autonomista afirme unas 
veces el pro, y otras, como en í) de Julio do 1895,' 
el contra. 
E l punto vale la pena de algún examen. 
E l citado convenio, firmado en 19 de Febrero 
(1) Por las razones que di en loa Estudios ailim, pá̂ W1 
406 y 407. 
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eje 1878 por el seflor General Martínez Campos y 
los Comisionados de la revolución, tuvo por objeto, 
como es sabido, poner fin á la misma, sin humi-
llación para ninguno de los dos bandos combatien-
tes. Eí artículo 1.° dice así: 
"Concesión & la isla de Caba de las mismas condi-
ciones políticas, orgánicas y administrativas de que 
disfruta Puerto Rico." 
Ahí está el dolo. 
Del cual, debo manifestarlo en obsequio de la 
jnsticia, ios revolucionarios mismos han dicho que 
no fue culpable el General Martínez Campos. 
Veamos lo que sucedía en Puerto Rico. 
E l 27 ó 28 de Agosto de 1870, gobernando en 
Madrid el General Serrano, so espidió un decreto 
del Ministro de Ultramar, señor Moret, sobre régi-
men de la pequeña Antilla. Su artículo más im-
portante, el 46, es este: 
" Corresponde á la Diputación Provincial: 
1. * Ejercerlas atribuciones que en este decreto 
y en el orgánico municipal se determtaaa, relativas 
á las elecciones municipales 7 provinciales; aproba-
ción de los presupuestos y cuenta, de los municipios, 
revisión 7 apelación de los acuerdos de estas Oorpo-
raciones, y demás asuntos de administración local. 
2. " Nombrar y separar á todos sus funcionarios y 
dependientes. 
3. " Todo lo concerniente á la administración y 
fomento de la Isla, en cnanto por este decreto! el 
mantcipal ó leyes especiales, no corresponda expre-
samente 4 los Ayuntamientos, Gobernador Superior 
Civil ó Gobierno Supremo. 
4. " Diotar disposiciones de carácter general y 
obligatorio para toda la Isla en materia de loetrao-
eión, Obras públicas, establecimientos de bancos y 
sociedades, contratación de empréstitos que no exce-
dan de 250,000 pesetas y otros análogos. 
Estas medidas no serán válidas hasta que recaiga 
lobre ellas la aprobación de las Cortes. 
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Si pueare el térmiDO de un año sin que las Cortes 
las hubieren aprobado, se enteuderíín vAlidns desde 
lueKo. 
5. ° Proponer en terna al Gobernador Superior 
Civil, loe individuos que han de ejercer los cargos 
ecleeifístleos de la Isla, 
6. " Informar acjrc* del estableehuiento de nue-
vos impuestos, inodiHcrtcií'in de toa existentes y cual-
quiera otra medida de cariíeter tinanciero. 
Art 17. Los acuerdo.* de la Dipulaot^n Provin-
cial st* coiuuine.irtfn en el túrmiuo del tercero <lfa al 
Goberimdor Superior Civil, e l CUHI ]>jdrA mn-pender-
los en ios ijuinea días friguientes, hi con ellos m- l<:ui in-
fringid'} expresamente las leyes*, rt'glaiuentoB y dis-
po6icioiie.« de enríícter general. 
Art. 4S. Bl GobtruHdor Smieríor Civil retuitiríl 
por e l primer corre" e l expedient" al ( i o l i i i T n o , el 
CUHI, en el término de do» luefCf, levantará la sus-
peníii6ii 6 tnnilítrá el ncnerdo iltgal. 
Hi tranfcurrieri'ii cuntro iiu^es desde la Mi.speii-
eión 8Íii ([iie ê «roumnique A ta Diputación Provi»-
ciitl In resolución d' 1 Gubienio, se entenderá levan-
tada aqm'lla." 
Esto rí 'pmon no oi"a la iiutonoiiiía, JKM'O sí tin 
pasf> rcoto hacia olla, un coniienz" do doscoutnilizn-
ción. Debe, tin embargo, m]vertirse (¡lie ¡ i iHii | i ieel 
decreto es de ISÍO, no fue puesto en ejecución has-
ta 18?;íf v 'jiie fue ¡mnbulo en 1874. Kxpiró emno 
expiran todas las libertades en los pueblos gobernu-
dos de nuda fe. Cuando el (Jcnoml Pavía dio en 
Madrid el golpe de Estado eonlrfl la República, en 
¡I de Enero del referido afio 74, Puerto Kii o fue in-
mediatumentu despojado de cm ensayo Lími'lo de 
gobierno propio, y quedó de nuevo sometido á las 
arbitrnriedades del ordeno y tnnndo, como lo reco-
noce ffl /'ais mismo cu la citada feeim de !' <le -Ju-
lio último. En 1870 se dio Espaíia una Cmisi.it ucióu 
nueva, pero en la pequena Anli l lu etnitíiiiió d ab-
solutismo, y en absolutismo se hallaba euuiulo so 
firmó en Cuba el convenio del Zanjón. 
CEJUA 15 
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Los revolucionarios cubanos no lo subían. No 
les importaba, puesto qne combatían por Ja inde-
pendencia. Sin comunicaciones fáciles con el Ex-
tranjero, carecían de medios de enterarse de lo que 
pasaba en el mundo. Habían oído que á Puerto 
Rico se habían dado algunas libertarles, pero las 
desdeñaban por deficientes, y con razón no quisie-
ron ver en ellas sino u r artificio para inducirlos á 
deponer las armas; así fue que al celebrar el Pacto 
pensaron que á lo menos disfrutarían de los mismos 
progresos políticos que consideraban vigentes en la 
isla hermana. 
¿Qué tiene de extraSo que los cubanos ignoraran 
el verdadero estado de Puerto Rico, cuando ni el 
negociador español Martínez Campos lo sabía, cuan-
do no lo sabía tampoco el Capitán General de Cuba, 
señor Jovellar? Por increíble que esto parezca, po-
seo documentos oficiales con qué probarlo. Han 
sido publicados en Cuba, en la interesante obra 
de D. Juan Torre Lasqueti, Colección de datos his-
tóricos, geográficos y estadísticos de Puerto del 
Pr ínc ipe y su jurisdicción (1888). y también en el 
libro Desde Yara hasta el Zanjón (1895) del honra-
do patriota D. Enrique Collazo. En el curso de las 
negociaciones de paz, preguntó por telégrafo el Ge-
neral Martínez Campos al General Jovellar, con 
fecha 9 de Febrero de 1878: 
" . . . .Aquí está, la cuestión : ni ellos niyoaabe-
moa la diferencia entre la Constitución que rige eo 
Puerto Rico y la que rige en la Península ; lo que 
deseamos es que el día que se varíe la Constitucióa 
de España en sentido liberal ó retrógado, siga Cuba 
la suerte de España (1). Conviene, puee, saber, cuá-
les son las diferencias, y espero que Vueeeneia me 
las indique, si es que las sabe ó tiene medio de sa-
berlo." 
(!) Por ejemplo : en la Península se lia implantado el 
sufragio universal recientemente, y en Cuba sigue fun-
cionando el sufragio restringido, con fuerte cuota cen-
sual.-Tí. M. M. 
— 311 — 
K l General Jovellar contestó el mismo día : 
" Siento macho DO poner una reseña circonetan-
ciada de las diferencias existentes entre el sistema de 
Gobierno de Puerto Rico y el de las provincias pe-
ninsulares, porque no tengo hecho al efecto el efitu-
dio que fuera preciso ; pero como lo esencial para el 
interés de los pueblos eon el desarrollo de la vida 
municipal y provincial y su representación en los 
cuerpos cotegisladores, ai-í como su buena administra-
ción de justicia, y bajo todos esos aspectos son unas 
mismas las leyes que rigen, puede decirse que una y 
otra provincia están fundamentalmente aeimiladae." 
Se procedió al Pacto, pues, sobre mm base falsa 
ó desconocida, pero en el concepto, eso sí, de qne 
se iba k entrar en un régimen de descentralización 
y libertad. Para aceptar el sistema ruso impuesto íl 
la sazón en Puerto liieo, que era el mismo de los 
antiguos cacicazgos coloniales, no era preciso citar 
á Puerta Rico; no era preciso ese artículo primero, 
que en tal caso significaba simplemente rendirse á 
discreción Y los revolucionarios no entendieron 
que se rendían á discreción, ni el Gcneml Martínez 
Campos rtsó proponérselo, ni el espíritu de la res-
puesta del General Jovellar fue que se rindieran á, 
discreción. Se pactó sobre la base de la libertad, la 
libertad fue la inspiración del convenio, fue sn can-
sa, fue su condición implícita, fue sn razón de ser. 
Salir después con que (Juba no tenía derecho más 
que al régimen de Puerto líico. cnando eso régimen 
era el absolutismo, se llama burla, y esa burla cala 
que presenta ahora como cosa con ecta ffl Poíx. 
Y la presen ta en pugna con los adalides de su pro-
pio partido. A principios de 1895 se celebraron en 
el Ateneo de Madrid unas célebres conferencias, 
que he citado varías veces, sobre los asuntos colo-
niales, y O. Rafael Montoro pronunció en la de 24 
de Enero estas palabras, que no se compaginan con 
las manifestaciones del periódico citado: 
— n-¿ ~ 
" . . . . Se ha dicho »quí. y PS opiniÓD que corre 
muy vHida en la Penírieula. que al deponer las ar-
mas loa insui-rectos por virtud de dicho prieto, llevá-
ronse A la isla t í e Cuba 1* Con.-titución deí reino y 
todfis IBS leyes orgánicaB que In éompfementabao, de 
modo que desde aquel momento empezó para Cuba 
la comunidad de iustítucicnea políticas con la madre 
patria..... 
' • . . . .No fue RAÍ . . . 
"Publicaciones recíente8 han revelado que los ne-
Rocindoren de aquel acuerdo no conocían el régimen 
que, en milidud, estaba vigente por euttmccB e n la 
Ifla hermana 
" . . . . Muchos que eeo pactaron, entendieron equi-
vocadHdienítí que todnvfw estabíin rigiendo en Puerto 
Rico IHÍJ leyen llev-idaB por la revolución de Septiem-
bre. No era aní. señores; en 1874 el CapHfín Creo eral, 
Señor S á n z . con plenas facuit.idea y puderes del Go-
bierno do Madrid, su-pendíó todas las redentoras le-
yes de )» revolución de Septiembre, menos la de abo-
lición de la esclavitud, y puso la Isla en estado de 
sitio, tin que al promulgarse la Constitución da 1876 
se ef-tableciese al tin otro régimen, Bn Puerto Kico 
sólo iiuperab i la arbitrariedad, en realidad de ver-
dad ; lo que por la base primer i del pacto del Zan-
jón s e concedia, era tun solo la representación en 
Cortea, único derecho político que contiuuaban dis-
frutando los habitantes de la pequeña Antilla ( 1 ) . " 
Por decreto dü 14 de Mayo de 1878 .se restable-
cieron en Puerto Kico jas disposiciones de 1870, 
pero tau profundam en te al tetadas en sentido reac-
cionario, que sustancial men te no eran ya las mismas; 
y es;i legislación así desvirtuada fue la que se uj ' l i -
có á Cuba desj)uée de la pax del Zanjón. Siguieron, 
pues, rigiendo en la colonia las leyes restrictivas, la 
censura previa en asuntos de prensa, el sistema eco-
nómico de antaño, la esclavitud y los poderes omní-
modos de los capitanes generales. 
Pero ¿á qué señalar contradicciones entre JUl 
(I) Mproblema colonial contemporáneo,—M.a.dñd, 1895. 
Tomo ii, pág. 378. 
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Paí s y el señor Montoro? E l mismo periódico pu-
blicó las siguientes eloonentísimas f ni sos, en su nú-
mero de õ de Agosto de 1892: 
" E s t a m o s , pues, b a j o el pe^o de u n a d i c t a d u r a 
q u e procede reooluoio na rio mente., «u e l seutido de 
q u e p r e s c i n d e de lo s trámite* y f o r m n s uau-tlea d e l a 
legishición pwra r e a l i z a r propósitos, sirviéndose 
de a n t i g u a s a u t o r i z a c i o n e s 6 uroenrííndose <itrí\s a d n 
míís fxplíeitHS. A esto ha venido á parar el r&gimón 
representativo que se ¿trometió al país en 1878 
Y a se h a n visto las seguriiítules <[\\Ü á n o m b r o 
del (-lobiertio dio el L'üpitáü General, sefior J o v e -
llar: desarrollo d e la vida del municipio y de la pro-
v i n c i a , representación en Corti'*,, adniinistración de 
justicia. . . . v los I c e t u i T s ipie m e lian aeOTnpufíado 
hasta ¡Kjiú saben ya lo (.pie I-SÍ la jusiieia en (-'tilia, 
l o (¡ue son los Ayuntiimieiitos y las Diputaeioncs 
provinciales, ycómo están los cubanos represen bul os 
e n las Cortes. Así es como l i a entendido y aplicado 
el Gobierno el convenio del Zanjótu 
Léase ¡diera e s t e importante documento, tpie es 
parte de una carta del sefior Martím-/. Campos á 
D. Antonio Cánovas del C;istilk>? escrita el 19 de 
Mayo de 1876, á raíz de l a paz: 
" L a s p r o m e s a s n u n c a cnaíplidas, los abusos de 
t o d o s géneros, e l n o h a b e r d e d i c a d " n a d a a l r a m o de 
F o m e n t o , l a exclusión dn los u ; i t u r a l e s e n todos l o s 
r a m o s de l a Admiaistracióu y o t r a porción de f a l t a s , 
d i e r o n principioála insurrección. E l c r e e r los Cíobier-. 
n o s q u e aquí no h i b f a míís medio quo el t e r r o r y s e r 
cuestión de d i g n i d a d n o p l a n t e a r i a s r e f o r m a s I m s t a 
q u e n o s o n a s e u n t i r o , l a h a n c o n t i n u ' i l o ; por ese c a -
m i n o n u n c a h u b i é r a m o s c o n c l u i d o , a u n q u e se C iajíj l a 
I s l a d e s o l d a d o s ; e s n e c e s a r i o , s i n o q u e r e m o s a r r u i n a r ' 
á láspaüa, e n t r a r f r a n c a m e n t e e n e l t e r r a u o de ius l i -
b e r t f t d e s ; yo c r e o q u e s i C u b a es po&o p a r a i n d e p e n -
d i e n t e , es W&B q u e b a s t a n t e p a r a p r o v i n c i a española, 
y q u e no v e n g a e s a s e r i e de m a l o s emplendos, t o d o s 
d e l a Península; q u e s e dé parúcipaeión á los h i j o s 
d e l país, que loa d e s t i n o s s e a n e s t a b l e s , " 
— 214 — 
X X I I I 
LAS PROFECÍAS S I N I E S T R A S 
El Gobierno espaflol se desala por enajenar sim-
patías á nuestra revolución, y sería de extraflur que 
no procediera asi; pero no puede emplear otros me-
dios (fuera de los pecuniarios) que l¡i tergiversación 
y la sofistería. 
Un fitmoeo tribuno "de cuyo nombre no quie-
ro aeorilarinc," y cuya gloria lia tenido nn ocaso 
más largo que su aurora y su cénit, vaticina que 
Cuba independiente será un centro de maquinacio-
nes contra la paz de estas repúblicas. ¿Y por qnó 
la isln de Simto Domingo no lo es? 
Para que Cuba realizara tan insidioso augurio, 
sería preciso que á su Gobierno 6 á sus habitantes 
les conviniera; y no veo la verosimilitud de ese in-
terés . 
Sus relaciones con estos países son casi nulas: 
la mayor parte de su producción se coloca en los Es-
tados Unidos; á Colombi» le. compraba ganado en 
Íñe por valor liiista de dos millones de pesos anua-es, pero ese tráfico cesó alia por 1884; el de som-
breros de puja entiendo que también se ha dismi-
nuido; la exportación de tabaco, cigarrillos y pisa-
dura, ha de estar en di cadencia cu razón de las úl-
timas leyes colombianas s bre monopolio de esos 
artículos. Todo ello representaba en este último 
tiempo un cuarto de millón de pesos en oro, No era 
cosa Hoy será menos. No hay, portanto, alicientes 
mercantiles para que Cuba se afane por que en Co-
lombia gobierne tal ó cual partido, aparte de su de-
seo natural de que esta nación, como todas las 
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otras, vivan contentas con stt régimen republicano. 
Eu idéntico caso se halla respecto de Venezuela, la 
America Central y México. 
Además, el tránsito del estado de colonia al do 
república, dará bastante que hacer á la actividad 
cubana para que postergue sus labores domesticas, 
y ande á caza de aventuras en otros países. Habrá 
que expedir la constitución, dictar leyes orgánicas, 
fundar el régimen municipal, el sistema tributario, 
reparar los danos causarlos por la guerra; en fin, 
apenas si alcanzará el tiempo para las difíciles ta-
reas de reorganiziición. 
¿Se abandonará todo eso para mandar expedi-
ciones á derrocar gobiernos de quienes no tendre-
mos nada que esperar, porque ningún bien podrán 
hacernos entonces, y de quienes no tendremos nada 
que temer, porque ningún mal les habremos irroga-
do? Sin contar con que la gratitud del pueblo cu-
bano hacia toda la América por su noble coopera-
ción en la actual lucha, lo obligará á corresponder 
no infiriéndole agravio. 
Por lo que concierne á los particulares, ¿de cuán-
tos se sospecha? ¿ Oa todo el millón y medio de ha-
bitantes? ¿De la mitad? ¿De cien mil? ¿Luego no 
estábamos esperando sino conquistar la independen-
cia para convertirnos on salteadores de pueblos ve-
cinos? Y vuelvo á preguntar: ¿para ganar en ciim-
bio qué? No podría ser sino dinero; pero la isla do 
Cuba es naturnlmcute tan rica, sus terrenos son tan 
fértiles, y hay tantos todavía sin roturar, que una 
sola caballería do tierra puesta en explotación ron-
diría utilidades más cuantiosas y menos inseguras 
í[iie la más pingüe especulación filibustera. Supon-
gamos, no obstante, que tres ó cuatro particulares, 
ó diez ó doce, ó veinte ó treinta, se dedicasen á las 
temidas empresas belicosas. ¿No habrá en Cuba le-
yes que lo impidan? El Gobierno estaría en el caso 
de hacerlo, y lo haría, no sólo por los móviles de 
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gratitud de que antes hablé, sino hasta por egoís-
mo, para no incurrir en responsabilidades cuyas 
consecuencias podrían ser guerras exteriores en los 
momentos precisos en que más se necesitaría do la 
paz para eonsolidar el Estado. ¿ Y será motivo sufi-
ciente para regatear á un pueblo su independencia, 
el temor tonjetuml de que una docena de sus habi-
tantes incurra en faltas que no se sabe si cometerán, 
que 110 hay dato alguno para pensar que ineludible-
mente han de cometer? 
Los defensores del Gobierno español no han que-
rido sino asustar á estas jóvenes naciones con el 
coco; por fortuna todas están curadas de espanto, y 
no tienen miedo á expedición alguna, ni aun cuan-
do fuera EspaDa misma quien la dirigiera hacia es-
tas costas. 
En realidad, Cuba espadóla es más peligrosa que 
Cuba libre para la paz y la soberanía del continente. 
Durante la sublevación de estos virreinatos, loa 
españoles de la Isla hicieron á la metrópoli copiosos 
donativos de dinero y gentes para ayudarla á ven-
cer; las naves que venían de la Península con ese 
objeto, tomaban en Cuba recursos de todas clases;, 
la Habunafue el punto de partida ele ü . Isidro Ba-
rradas y I). Angel Laborde contra México en 5 de 
Julio de 1829, y la guarida de la triple agresión eu-
ropea contra, la misma 'República en 1861, de las ex-
pediciones contra Santo Domingo de 1S6! á 1864, 
contra Chile y el Perú por aquella misma época, y 
al canto estuvo de que lo fuera también contra el 
Ecuador en 1846 y 1852. No sé si Espafia ha re-
nunciado ya sinceramente á la reconquista de su an-
tiguo imperio americano, emprendida y frustrada 
por Fernando v n con la ridicula asociación del 
mozo de cordel D. Antonio Ugarte, y que la pren-
sa peninsular le aconsejaba todavía en 1861; en todo 
caso, se habrá resignado de mal talante á no tocar 
las uvas verdes: pero ninguna de estas naciones pue-
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de estai-segura de no verse un día en hostilidades > 
con ella; llegado el caso, de Cuba saldríitn las es-
cuadras encargadas de repetir en todos los puertos 
de estos litorales los inicuos bombardeos de Valpa-
raísoy el Callao. En Cuba independiente no se les > 
daría ni un vaso de agua. 
Si la Gran Bretafía ataca á Venezuela, puede 
contarse con que los puertos españoles antillanos 
prestarán auxilio á la escuadra británica; ya el te-
légrafo ha hablado de inteligencias entic Kspaña é 
Inglaterra. 
Y no vale decir que los tiempos han cambiado, 
que lo que hay en la *' madre patria" ahora son sen-
timientos de benevolencia hacia sus íLiitiguas colo-
nias. 
Me permito dudarlo. 
En el preámbulo del decreto sobre reformas del 
Plan de estudios para las Antillas, se expresó así el 
sefior D. Ramón María de Araíztegui, Secretario 
General del Gobierno de Cuba: 
"¿Qué fruto puede producir la mala semilla, arro-
jada en terreno virgen y cultivado por mtiestros de 
mala intfneióüí Hasta en libros elementnles de.G-eo-
grafta adoptados para textos, se ha depotiitudo mala ' 
doetriiiH. tío UDO de ellos ee iee que el hcontecimiea-
to más grande de América' en el presente í-iglo, ha 
sido la rebelión de Bolívar, y véase cou qu6 forma , 
tan seductora se han predispuesto las almas de los, 
niños á admirar el delito de traición," 
Poco después, en un periódico de Mn d rid. ha-
blaba B . Antonio de Trueba de un trabajo de Do 
Arifetides Rojas, titulado M eleme?ito vnsoo e/i la 
historia de Vemmela, y al mencionar á Bolí var y 
llamarlo B l Libertador, poique así lo Ikmaba E.Or-
jas, 'advirtió: " nombre que uso por cuenta ajena, 
y no en manera alguna por la propia." Y más^ide* 
lahte escribió estas líneas despectivas: ' ' N o ha po-
dido pasar por el pensamientó de nadie la idea de 
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que yo pudiera cooperar en algún punto á la ilus-
tración do la historia de la América Latina." 
En 1892 la Unión Constitucional, periódico de 
los integristas de la Habana, fulminó su olímpico 
desprecio contra los colombianos, á (guiones trató de 
indios ignorantes, porque otro periódico de aquella 
ciudad se atrevió á hacer de esta república un elo-
gio que por contraste pareció sátira contra el Go-
bierno espafiol, á propósito del superávit que re-
sultó en las arcas del departamento del Tolima. 
E l señor Menendez y Pebiyo, á pesar de ser hom-
bre eminente y de vivir alejado de la política mili-
tante, no ha podido sustraer su claro entendimiento 
á la influencia del rencor nacional contra las colo-
nias emancipadas. En las primeras ediciones do su 
Ciencia española <\\)o que ¿a ingratitud y ladealeal-
tad son propia fruta de estas tierras; es lívstima 
que no agregara si opina que la exMoliación merece 
reconocimiento y el despotismo fidelidad, y si no 
son frutas de los Gobierno'' suyos el despotismo y 
la expoliación. En su Antología de poetas hispano-
americanos descubre un espiiitu hostil contra ias 
tradiciones más caras de estas nacionalidades; des-
deflafi los míís grandes poetas del Nuevo MUIKIO por 
filibusteros, y ha dado lugar á que el muy distingui-
do Ü. José M. de Kojns, venezolano, y mi ilustre 
compatriota D. Enrique Pineyro, protesten con 
elocuencia acerada contra esa irrupción del odio po-
lítico en las especulaciones literarias, á propósito 
justamente ''de paz y de concordia." 
La sefinra D.ft Soledad Acosta de Sampor, en au 
Viaje á España en 1800, se expresa así { i , 325): 
" A penar del fondo innegable de bondad con que 
fuimos tratados los americanos iavifcadoe por la ma-
dre patria para asistir á las fiest»s del centenario del 
descubrimiento de América; á pesar de la extraordi-
nary hospitalidad eon que es recibido el extranjero 
en Madrid, y del evidente deseo de aerrir y de obse-
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qntar al hijo qae eu un tiempo se rebeló contra la au-
toridad de Eapaña, DO se te ha perdonado, no obstan-
te, con completa sinceridad, y machas veces incons-
cientamenté se traslucía el amargo resentimiento qne 
mora todavía en el corazón del vencido en las lides 
de la libertad. 
" Aim cuando visitámos á España en una épooa 
en qae se puede decir que estaba en coqueteos con los 
descendientes de sus antiguos colonos, y deseaba sin-
ceramente tenerlos contentos, en las con versaciones 
familiares, en los discursos improvisados, de repente 
una palabra, tina exclamación nos demoBtrnba que 
aun los más entusiastas amerloanistas no habían ol-
vídalo las quejtid que tenían contra la euianolpaoióa 
de sos antiguas hijas. Entre tanto, éstas aceptan como 
suyos propios los gloriosos recuerdos de la historia de 
España, se enorgullecen con las hazañas llevadas á 
cabo por hombres de su propia raza, desde las N ¿vas 
de Toloea h HP ta Bailón; pero no así los peninsulares 
con respecto fi, loa héroes americanos como Bolívar, 
San Martín, O'Higgins, ete. 
" De fistos, los españoles uo quieren oír hablar, 6 
si algo dicen es con marcado sentimiento de odio. 
Los ilamados americanistas se niegan absolutamente 
á oír referir algo de lo sucedido en la época de la In-
dependencia .. ¡ Por qué enfurecerse con el resal-
tado de la revolución de la ludependeucia, si somos 
hijos de un mismo troncoí" 
Por fin, ahora mismo, on 16 do Enero del oo-
rrieuto aílo de 1896, publica E l Heraldo do Bogo-
tá el siguiente párrtífo (le carta do tin roapotable 
colombiano rosinento lince algún tiempo ou Es-
paña : 
''Hoy por hoy todas las fuerzas de esta nación 
están reunidas para vencer A los patriotas cabanos, 
tan dignos de ver coronados sus Ideales. La guerra 
de Cuba ha servido para que saquea á la palestra A 
nuestros países hispano-ainerioanos y para que se nos 
ridiculice y hasta se nos ofenda; se nos dice que no 
hemos progresado, que somos expósitos del planeta, 
que nuestros gobiernos son dictad a ras organizadas y 
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cubiertas b^jo el velo de la forma republicana, y en 
ese too o rettexiones doloro í̂wíman para el estudo po-
lítico de Duestrtts repOblioas de origen latino." 
Un diitrio cspafínl de México indioii como otro 
peligi'íi !;L iiitií/poixlcnciii ciil>¡m;i, (¡tic la isla 
Cíier'i cu jn.'der do lo.s I*]st¡if]o.s (luidos, los cuales 
(Mitnnccs U'iKlráti en ella a-poyo p¡ira adtu-flar.sc clol 
contím'iile. 
QuisiíTf!. yu salioi'fjiió isin de Cuba ¡loscíaa los 
Estadus Ijiiid<>.s cuaiulose apoilciaron du vastos te-
rritorios iMcxiranns ¡i mediados dtd siglo, sin sor 
entoiioes nación tan poderosa como liny. K \ \ otro 
escirito o.^tndió detenidamonte hace dos ¡ITICÍS lo ípio 
so llama ambici'n tena tor-¡i I de ios Kstados Tini-
dos, y loo paiuco liabcr dcmostriido rpic on la ac-
tualidad no cxisLe ni en el Goliioiuo ni v,u o! pue-
blo, hablando en lúrniino.-; generales: entre oirás 
pruebas, cué los sucesos de las î las Hawaii, v del 
istmo do Panainá- Pero si se disperlaru niañaiia el 
apetito di; títre» tiempos, de los tiempos de la ê ela-
vitnd. la anexión tendría fjno eftictuarso eonsaltaii-
do el voi-i (V'l pueblo interesado, pues la legislación 
ameriiana no perntite otra cosa, y dentro de esa 
condición no >e reali/;ní:i ol cambio jioliiieo, por-
(¡ne el s(ai(iiniento de los euban-is es en lo ííciieral 
athersi' ;'t la ancvión. ('unnl.o á apodennvc de la 
isla por la í'mJ'̂ a. naibe supondrá á los lisiados 
Unidos ca])aces di: tal monstruosidad: ni eso entm 
en sus ptáclácas, ni el estado aidual do la civiliza-
ción se precia á ello; v si á. pesar de todo lo inton-
tasen, para el en so lo misnui signií'uairía (lidia in-
de])<'ndicnte que espfifíola; sería inuv sencillo para 
olios aproveeluu' eualijiiicv detaveiieneia eon Ks-
pafia, que demasiados motivos de queja fes da in-
ccsatitcinonte; eNngerav las jn-opereiones, declarar-
le la guerra ó izar la bandera estrellada en las for-
talezas do la gran Antilla. ¿Quien se opondría? 
rtlngiaterra? E l leopardo puede aceptar ludias con 
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-el águila, pero ya, no ló i>rovoca á olías. ¿Francia? 
Mientras no arregle cuentas con Alemania, evitará 
contiendas con otras naciones fuertes y civilizadas; 
:¿álemania, Rusia? No tienen intereses coloniales 
en América; y Rusia, de desenvainarla espada, lo 
liaría á favor de su antigua amiga la Unión ame»-
ricana. Pare usted de contar. Cuanto á un a coali-
ción de las grandes potencias, los Kstados Unidos 
no la temen: recuérdese cómo desbarataron la San-
ta Alianza con un mensaje de Monroe. 
Bueno es que se sepa: el coloso americano no 
ha arrebatado á Cuba, porque no ha queritio (1). 
No veo que la América latina.corra peligro al-
guno por parte de los Estarlos Unidos; pero si lo 
corriere, no se aumentará ni se disminuirá con las 
metamorfosis de Cuba: baluarte contra ellos la Isla 
no lo es, aunque la ocupe Espafla; baluarte para de-
fensa de el los. . . , ellos no lo necesitan. 
X X I V 
LA DESTRUCOIOX DE PROPIEDADES 
Lanzas te den tus bosqu?s, tus cadenas 
Hierro para luchar, las tempestades 
Su furor, y el iccuerdo de tus penas 
Odio mortal pura que no te apiades; 
Convierte tus peñascos en almenas, 
Tus campos tilla, incendia tus ciudades, 
Y si ser grande y respetada quieres, 
De ti no más la salvación esperes. 
" NUÑEZ DF. ABCB, Xtameniaeión ãi Byroni1 
Si se permite á los dueños de ingenio'.efectuar 
l a zafra, dispondrán de mayores recursos. nuestros 
enemigos. E l sentido común indica que en. interés 
del ejército libertador cubano está el impedir que 
(1) Puede verse en la R&vue des deux Mondes de 1898, un 
buen estudio de M. C. de Varigny sobre este asunto. 
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el Gobierno espafio] adquiera esos recursos. Nos 
hallamos en tiempo de guerra, y no de zafras pa-
cíficas. Por tanto, la orden de los jefes cubanos, 
de destruir los cañaverales, nó las máquinas, se 
impone como necesidad inevitable, como conse-
cuencia del principio do propia conservación. La 
revolución anterior duró tanto, poique no se aplicó 
bien esta medida en la región occidental. 
Esto, que es obvio, que es trivial, ha atraído so-
bre los patriotas la acusación de incendiarios, de 
bandidos, de enemigos de la civilización . . . 
No es de extraGar, En todas las guerras pncerle 
lo mismo. En la contienda dn 18(58 tuvimos los 
cubanos qne refutar el mismo cargo, y justamente 
el autor de estas líneas, discutiendo con un perió-
dico español de New York, escribió para La lU-
volució/i de dicha ciudad (27 de Marzo de 1S71), 
el artículo que reproduzco á continuación, por ha-
ber revivido su oportunidad ahora: 
Los incendiarios 
Dice el colega que el sisema de incendio 
adoptado por los cubanos os uno de los crímenes 
'* de lesa sociedad, entablado sin conciencia 6 in-
útilmente, por supuesto, como el tiempo transcurri-
do lo ha llegado á demostrar"; y que eso crimen 
es una de las razones que existen para que nuestros 
compatriotas no sean comprendidos on las líneas 
que publicó el día 22 sobre los individuos que "un 
día parecen criminales por la fuerza ó por la ley." y 
"son héroes al otro día, también por la ley ó por la 
fuerza, sin dejar de ser hombres honrados y hon-
rosos servidores de su patria." 
¿Cree el colega que el simple hecho de dar fue-
go ií una propiedad cualquiera implica crimina-
lidad? 
La respuesta categórica á esta pregunta es sen-
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citlamente sí ó nó; y así la esperamos de quien tan-
to blasona de claro y explícito. 
A juicio nuestro, el incendio voluntario, (que 
es el de que se habla), puedo ser unas ocasiones 
calificado de crimen, y otras no. 
Entre la multitud do caaos en que no puede 
reputarse como t¡il, hay uno que es el que oportu-
namente se debe examinar ahora,á saber: cuando de-
fendiendo con las armas una cansa justa, so emplea 
el fuego como medio de guerra, para hostilizar al 
enemigo. 
El colega admitirá esta verdad, porque es axio-
mática. 
Sino la admitiera, tendría que derribar mu-
chas estatuas colocadas en altares por el patriotis-
mo de los pueblos; y al despedazarlas, encontraría 
rodando á sus pies no pocas que son reapotuosa-
mente veneradas por su propio país. 
Washington ha sido universalmente reconoci-
do como una de las figuras tníis grandes de los 
tiempos modernos; no hay quien no vea cu él nn 
modelo acabado de honradez y patriotismo; pues 
bien, en 1778 1c llamaban sus enemigos el destruc-
tor de dudado»; nombre que le habían puesto an-
tes de que Sullivan, por orden de él, arrasase 
toda la región del valle Genesée, entregando á las 
llamas cuantos pueblos y cosechas se encontraban 
entre eso punto y el Susquehanmih. 
Cuando la scíiorn Motte, tres años después, in-
dujo á los patriotas americanos á quemar sus pro-
piedades en la Giirolina del Sur, y ella misma tomó 
el arco para disparar la primera do las saetas infla-
madas con que se incendió la casa suya en que so 
había fortificado el enemigo, ejecutó una acción 
que la historia encarece en los términos más enal-
tecedores. 
Cuando Bacon quemó la ciudad de Jamestown, 
en Virginia, para que Berkeley no volviese á apo-
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<]cr;u\s! lie tília, y varios patriohts aplicaron in an-
toi'clia ú sus inopias moradas, tampuco olfraron 
ííomo ceiminiiles, sino como fioinbrc-s lU' fcvaiilado 
ospíriLn. 
Aptifia.-i liay ffiierrfi rtondíi los dos partidos con-
teiifiitiiitcs no eclieu mano de !a tea pai'a hacerse 
mutoaiiiioito daíio. 
l<vl (iciKínil inglés 11/ss entró en Washington 
la midie después de g;mad;i la batalla de lílad^n-
ínirgo, y <\iu:mó o\ capitolio, la casa de) Presidente 
y otros edificios públicos, por orden de mi Qo-
bienio. 
Cua-ido la gucri'a civil de los listados Unidos, 
Earlv rpternó las dos terceras partes de ¡a ciudad 
de (Jlnunljersluirg, en Peimlvania, por no habérselo 
entreoad'i allí medio millón de pesos <¡UÜ exigía. 
Durante h;s muvimiento.s noutra Viscksbnrg, el 
Coronel (Jriei'son. en su tránsito por el inierior del 
Mississipi, destruyó propiedades por valor de cua-
tro nnllom-s de pesos. Los (,'onícderados, a! reti-
raise de .Savannah, perseguidos por 8hernian. qne-
niaron tudon los edificios en ijue se había almace-
nado algodón, y las llamas devoraron gran parte 
de l;i ciudad. 
rll eid-'ga no ignorará, pues en su mismo perió-
dico se ha publicado, que en la reciente guerra 
franco-prusiana han incendiado los franceses más 
de una vez sus campos para privar de recursos al 
enemigo. 
Kn la historia de EspaQa misma podemos en-
contrar mil citas oportunas que presentar á nues-
tro colega, sin necesidad de lemontarnos al deses-
perado heroísmo de Sagúnto y de Nurnancia, esas 
dos Jautos españolas, contra las invasiones de Aní-
bal y de Emilio Escipióu el Africano, ni á Enri-
que u incendiando la escuadra portuguesa y pren-
diendo fuego íi Lisboa, ni á los obispos quo pidie-
ron la destrucción de Ubeda después de quitada á 
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los moros, ni á las bandas tie espaüoles 6 italianos 
qne destruían laslimosamente las plantaciones (le 
la Vega para tomar á Granada. 
En tiempos más recientes, cuando el pueblo se 
levantó para arrojar al invasor frattcés, es un he-
cho admitido que el sistema de destruir puentes, 
caminos, mulinos y ahnaoenes, campos y aldeas, 
" fue el arte que ios hubituntes de la Pertinsula 
ensenaron á los rusos," y que sin duda originó, en 
parte, el incendia de Moscou, según dice uno de 
los historiadores de mis crédito. Y en aflos poste-
riores, basta nuestros días, carlistas y cristinos, y 
cuanto partido se ha levantado en iCspafla, todos 
han hecho uso de la lea incendiaria, incluso War-
vátíz, que o*, sin duda, de los hombres que más de-
voción merecen á nuestro colega. 
¿ Pero qué más? ¿ Ku la actual guerra do Cuba, 
no fueron manos españolas las que entregaron á las 
llamas la primera (inca que se incendió? ¿No fue-
ron ellos los que con camisas embreadas quemaron 
el ingenio La Demajagua, de Carlos M. de Céspe-
des?¿No dicen loa últimos partes oficiales espaBo-
les, fechados en Saucti Spiritus y Puerto Príncipe 
y recibidos aquí el viernes por el vapor Columbia, 
que nuestros enemigos siguen entregando á las lla-
mas cuanto bohío, rancho, platanales y otras siem-
bras pueden servir á los patriotas para guarecerse 
y alimentarse.6 
Los cubanos queman sus fincas y haciendas, 
propiedades suyas, para que el enemigo no las apro-
veche; y queman las del enemigo, para privarle de 
recursos y hacerle abandonar el territorio cuanto 
antes. Nada hay más puesto en razón. 
Indudablemente nuestro colega, que no querrá 
reñir con la lógica, dirá ahora que no es malo qno-
mar cuando lo hacen los espaBoles, pero sí cuuudo 
lo verifican los cubanos . . . 
Hasta aquí el artículo de 1871. 
CDÜA 16 
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Pudiera citar numerosos casos más de destruccio-
nes por necesidades de la guerra, como la rotura 
de los dkjues de Holanda; pero ya que escri-
bo en Colombia, me limitaré ¡i recordar que desde 
el principio de la de independencia quemaroti los 
patriotas el pueblo de Patía en el Cauca; que en 
3815, en vísperas del sitio de Cartagena, incendia-
ron fi TurbacOj y que García Toledo puso fuego á 
sus haciendas de Guayepo y Barragán, como lo re-
fiere el historiador Hestrepo. 
Páez en su Autobiografía dice (r, 175): 
" Ccmvoquó á todos los vecinos de la ciudad de 
San Fernando á una retmióo en la cual les participé 
la resolución que tenía de abandonar todos los pue-
blos y dejar al enemigo pasar los ríos Apure y Arau-
ca sin oposición, para atraerlo á los desiertos ya cita-
dos. Aquellos impertérritos ciudadanos acogieron mi 
idea con unanimidad, y me propusieron reducir la 
ciadad á cenizas para impedir que sirviese al enemigo 
de base de operaciones militares muy importantes, 
manifestándome además que todos ellos estaban dis-
puestos 6 dar fuego á sus casas con sus propias ma-
nos, cuando llegara el caso, y tomar las armas para 
incorporarse al ejóreito libertador. Ejecutóse así aque-
lla sublime resolución al presentarse el ejfircito rea-
lista en la ribera Izquierda del río. ¡Oh tiempos aque-
llos de verdadero amor á la libertad!" 
XXV 
LOS AUTONOMISTAS.-— Sa pasado. 
Hoping against hope. 
Los autonomistas tuvieron su razón de ser, su 
justificación patriótica. Cuba habrá do recordar 
siempre con gratitud el denuedo con que han de-
íendido la causa de sus libertades; y para que ese 
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agradecimiento no termine en reproche, sólo loba 
faltado al partido el disolverse k tiempo. Ha cumpli-
do todos sus deberes, menos el de saber morir. 
Después de la paz del Zanjón, era preciso que 
el paia cubano evitara que su suerte quedara do 
todo en todo en manos de los integritfas. Perma-
necían pendientes los problemas de la abolición do 
la esclavitud, la reconstitución económica y el plan-
teamiento de todas las conquisíns del derecho mo-
derno. Los vencedores sentían repupnancia por to-
das esas innovaciones, y si seles hubiera dejado so-
los, se habría perdido toda la obra do la revolución. 
De los insurrectos, unos abandonaron la Isla, no 
pocos con la mira de volver á eomcir/av la lucha 
más tarde, pero por entonces dosorganizados y 
sin rumbo; los que se quedaron se pusieron fí res-
tablecer su fortuna, y no s» atrevían á consolar con 
esperanzas brlieas su natural desaliento. 
Enlonces surgió laa»nipacn>n que al principio, 
en la Junta organizadora de 0 de Agosto de 1878, 
se limitó á llamarse libera!,, porque la reacción sus-
picaz no !e permitió tomar nombre miis preciso. Su 
primera campana fue paia conscjíitir que se le per-
mitiera denominarse atttonowittn; y Xue también 
su primera victoria. No sé la quería reconocer con 
eso can'icter como partido legal. J*or fin lo reivin-
dicó á la faz de la nación, con el aeeiit¡micril.o do, 
los poderes t úblicos, y la Junta Mügna de 1.° de 
Abril de ltib% fue el primer acto de su personería. 
l ie seguido paso .i puso todas sus vicisitudes; 
las he acompañado con simpatía, angustiosa en to-
das sus labores; be apoyado con mi débil concurso 
sus esfuerzos, y considero que os nn acto de justi-
cia elogiar su entereza en medio de tantas hostili-
dades como lo han opuesto los corifeos del egoís-
ta eistoma colonial. Larga tarea sería rescflar eses 
luchas. En el espacio de diez y eiete anos lia conse-
guido ver aceptado su programa por muchos penin-
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guiares, no sólo en Cuba, sino también en España, 
entre ellos gran parte del partido republicano, con 
los ilustres Salmerón y Pi y Margall á la cabeza. 
Los autonomistas han compendiado sus triunfos cu 
este pasaje de su Manifiesto de 4 de Abr i l de 1805. 
"La abolición de la esclavitud y del patronato; la 
promulgación de la ley fundamental del Eatado; las 
tiberttides de imprenta, reunión, asociación, enseñan-
za y eultoi, en el mismo grado y coa las mismas ga-
rantías que en la Metrópoli; el juicio oral y público; 
el matrimonio y el registro civiles; toda la moderna 
legislación civil y penai de la m^dre patria, punto 
iuiportantísímo para un pueblo que hasta ayer vivió 
bajo leyes anteriores A nuestro siglo; la supresión del 
derecho diferencial de bandera y los de exportación; 
Ja rebaja de raíis de un 35 por 100 de los presupuestos 
que nos legó la guerra; 11 aceptación ya pfiblica y ofl-
oial, por todos los partidos, de uoa gr in parte de nues-
tro programa económico, y el abandono del estéril 
principio de la mal llamada asimilación por los de es-
pecialidad y descentralización, cuyo desarrollo normal 
debe conducir lógicamente á la completa realización 
de nuestro programa." 
Sin mermar la gloria que incumbe á los autono-
mistas en ese recuento, es necesario, empero, acom-
pañarlo de algunas advertencias : 
1 » La gloria no es exclusiva suya, y ellos mis-
mos lo reconocen en el citado Manifiesto. Gran par-
te corresponde á los revoluciomirios de 1868-78, do 
cuya reparadora empresa no fueron los autonomis-
tas sino los pacíficos continuadores. Y la prueba es 
quo los reformistas anteriores á 1868 nunca consU 
Euicron del Gobierno mejorar la suerte de Cuba, a información de 18(}6 fue una irrisión. Lo que 
hizo considerar á los autonomistas como una fuer-
za, fue la conciencia que España tenía de que re-
presentaban á un país que sabía acudir á las ar-
mas, y sostenerse sin ser vencidos. Sin embargo, no 
so les temía, no se les consideraba como amenaza, 
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ni aun en la época fiel retraimiento. Así lo dijoein 
ambages el sefior Cánovas. ( I ) . 
2. * Algunas de aquellas conquistas figuran en 
la relación en términos dcninsmdo absolutos; por 
ejemplo, los derechos de exportación, no lian sido 
abol dos en totalidad; se lea hn reemplazado con 
otros de oonsnmo, con un recargo á la imporbición, 
como queda dicho en la página 78, y con el des-
cuento, que olvidé mencionar allí, de 1 por 100 
sobre casi todo lo que el Estado tiene que pagar. 
3. a Lo que lia concedido ó reconocido Kspafla 
climateria de libertades y derechos, os lo que no 
empece á su propósito de explotación; do, lo que per-
mitiría al país administrar honradamente y por KÍ 
mismo sus intereses, nadaba implantado, y eso éralo 
esencial. E l Pais mismo ha pregonado la deficien-
cia de sus victorias en 11 y 2(1 de Knoro de 1890 
y en otras muclms ocasiones; recuerde sus melancó-
licos Ijimentos de Ja primera do Jas /ocluís citados: 
"¿ Tendremos las fuerzas necesarias para perseve-
rar y llegar ni feliz remate de nuestra generosn em-
presa? ¿No llegare moa á oanearnop, convencidos de lo 
estéril de la lucha f ¿EstoM ya próxima la hora de la 
disolución de nuestro partido, por obra del desalien-
to y de la pérdida de toda fe f Gravé ep, ein duda, 
nuestra siuaciôn. Las refirmas obteniãa»m diez attoy 
de crudo batallar, han degenerado en otros tantos pri-
vilegios para la cada dominadora. Las oorporaeiones 
populares están en manos de los integristas, tie in pre 
afortunados, que para alga pintan & la fortuna cie-
ga. Da la administración local ee ven lanzados los ou-
baoos como si residieran en tierra f xtra&a. La políti-
ca de ayer es la misma que hoy domina: la funesta 
política de la intransigencia y del exelualvisrao.... 
fistos (tos peoinau lares) gozan de las irritantes prefe-
rencias del antiguo régimen, y adem A», de las que les 
brinda el falseamiento del nuevo. Nada han perdido; 
en todo han ganado. En onmbio, el pala se ve, A más 
de empobrecido, borlado." 
(1) ¡AI Diictíttân de la Habaos, Febrero 23 de 1801 
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-4.a Ahora se iba á ensayar una caricatura de ré-
gimen autonómico; pero no ora oi desinteresado 
en sus móvilea, ni sincero en su organización. 
Veamos sns móviles. 
E l 7 de Diciembre de 1802 cayó el Ministerio 
Cánovas, y el 11 formó gabinete el sefior Síigasta, 
eon el soflor Maura al frente del despacho de Ul -
tramar. 
Mr. Montgomery Gadd^ ¡ícente de la casa de 
Kothsclnld, ee hallaba á fines de 1802 en los Esta-
dos Unidos estudiando los asuntos monetarios, 
cuando recibió de sus principales orden de trasla-
darse á la Habana á tomar ciertos informes relacio-
nados con un empréstito de $ 300.00D,ÜÜU que so-
licitaba el Gobierno espafio], y de los cuales se des-
tinaría la tercera parte al Tesoro dela Península, y 
el resto ú una operación con la deuda de Cuba (su-
pongo que una conversión (pie redujese el grava-
men anual de ¡utereses y amortización). Como ga-
rantía debían quedar afectadas las aduanas y qui-
zás otras rentas de la Isla; pero los banqueros 
prestamistas, ingleses, franceacs y alemanes, no se 
conformaban con la responsabilidad del Gobierno; 
querían que la colonia quedara también comprome-
tida, do modo qiie, si en el curso de los tiempos sa-
lía del poder de Kspafía, siguiese pngando la deu-
da. Paru llegará ese resultado era preciso que Cuba 
echase desde ahora sobro sí la carga, y el único 
modo de hacerlo era darle representación en una 
cámara dotada de facultades suficientes: eso es la 
autonomía. La Junta Centra! se encerró en pru-
dente reserva, y contestó á Mr. Gad d que para to-
mar en consideración el asunto era preciso que le 
fuese presentado por la única entidad autorizada, 
que es el Gobierno. E l partido integrista se mani-
festó hostil desde luego, como lo lia sido siempre á 
todo acto que conduzca á l a autonomía. Se agrega 
que loa Estados Unidos se opusieron al proyecto, 
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porfjuc TÍO vieron en 61 sino una tentíil ivndo Ingla-
terra para hacer eu Cuba, con el carácter de acree-
dora, lo que lia realizado en Egipto, y doininur 
el canal de Panamá. 
Esto os, en resumen, lo que publicaron varios 
periódicos de la Haba ia, ontiv ellos La Lucha: la 
Jievista Cubana en su oiUreça de Diciembre de 
18U--¡: L a Situación, en su número de 11 de Febre-
ro de ly03; y la (Tnión Canstifucional en su edición 
de la tarde de Junio Kí del mismo afio. 
Desde Febrero de IfcWJ empezó la prensad ha-
blar de las proyectadas reformas Maura, quien el 
5 de Junio presentó ú his Cortes su proyecto de or-
ganización Êemi-autonómiea; los integrittaa lo re-
chazaron enérgicamente, pero por fin fue votado 
con moditicnciones á principios de 1895, siendo Mi-
nistro de Ultramar eí sed or Abarznza; v la Unión 
Constitucional, eu su número citado, insiste en que 
esta reforma no tiene otro objeto que llevar aee-
lante el plan de los banqueros. 
Ouatito á la organización de la rámura ó con-
sejo, tiene el proyecto, entre otros muchos defectos 
capitales, los siguientes: de sus 30 mieinlmis, el Go-
bierno nombra la mitut , y sólo 15 son do elección 
popular. El Gobernador general puede suspender 
parto de los consejeros, y la corporación seguir fun-
cionando; puede tambión stispciidfrlos k todos; (o» 
los Ayuntamientos puede nombrar los alcaldes en an-
do á bien lo tenga). No es seguro que los autono-
mistas ganen los quince asientos electivos, porque 
para eso hay allí integnstm, y para cao tiene el (¡o-
bierno medios do hacer quo loa últimos triunfen. 
Si los primeros sólo obtienen cuatro ó seis puestos, 
y el Gobernador loa tuspende, y con lo que queda 
se vota la autorización pura el empréstito, ¿qué di-
rían los autonomistasf* ¿Seguirían murmurando 
" bajo la comba del Congreso la doliente salmodia 
tic flus querellas," tegún la frase acerba y brillante 
•de Manuel de la Cruz? 
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Una vez conseguida la autorización y compro-
metido el jiaís, nada tendría de exfcrafio que el Go-
bierno supríiniern el aparato aiitojiómico y resta-
bleciera el famoso régimen de ahora; con decir á las 
Cortes que el ensayo había resultado peligroso, que 
la integridad patria se estaba comprometiendo, se 
daría por satisfecha la representación nacional. No 
faltan antecedentes que den margen ú esta suposi-
ción. Ya he referido lo que pasó cu Puerto Rico 
con la ley Moret. ÍJ<irque así es como se gobierna á 
las colonias; no hay leyes que sirvan de freno á la ar-
bitrariedad, y los autonomistas lo saben muy bien. 
Con ía palabra del (Jobierno no se ha contado nun-
ca, ni se puede contar, como se habrá visto en la 
carta del seflor Martínez Campos (pág. 213). 
No han debido aceptar esa farsa; que contrate 
ol Gobierno espafiol cuantos empréstitos quiera, que 
comprometa, hasta donde crea poder hacerlo, el 
porvenir del país, pero que no haya un voto cuba-
no cómplice de su codicia; y que los prestamistas 
exttanieros sepan que los cubunos no se considera-
rán obligados, cuando sean independientes, á pagar 
deudas contraídas sin su voluntad. 
Más aún: en materia de presupuestos generales, 
que serán formados por la Intendencia, el consejo 
no puede hacer sino informar. Kl Gobierno supre-
mo los varará como le plazca, y las Cortes los vo-
tarán como tengan á bien. ¿ Qué gana Cuba cu eea 
materia con el consejo ó cámara? Y sin embargo,, 
ol problema cubano está vinculado ahí. Con pre-
supuestos racionales del Zanjón para acá, puede 
asegurarse que no habría habido revolución. 
Convencidos los autonomistas de que Espafiano 
realizaría nunca sus ideales, y de que el proyecto 
actual no ora sincero, no han debido atravesarse en 
ol camino de lalíovolución. Su deber era reconocer 
aa impotencia, disolver el partido, y contribuir á 
que el país como un solo hombre se encarase con ol 
poder espafiol. 
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Tanto mis era de esperarse este proceder noble 
y lógico, cu auto que los autonomistas no Imn dicho-
jamás que el Gobierno no merezca por sua abu-
üoa ser arrojado de la Isla. En sus protestas do 
paz, que no tenemos por qué no creer sinceras, siem-
pre han manifestado horror á la guerra, por sus 
consecuencias y por la incertídumbre de lo fu tuto; 
pero negar la justicia de la guerra misma caso de 
que estallara, no e.s lo que aparece en los párntíos 
que voy á insertar. En el Manifiesto de la .lunta 
Central, fecha 2 do Febrero de se lee: 
"Vuelven los ominosos tiempos del absolutiamo 
miDÍeterial y de la legislación por decretos. A deape-
cho de lad naturales condiciones del régimen parla-
mentarlo, tuaotiénese vivaz la tendencia íl considerar 
la gobernación de las colonias como una 'regatta de 
ía eoroDB,'como 'cosn propia de la Real Cámora,' 
como materia reservada al Poder Ejecutivo, no de-
bienio por tanto intervenir el legislativo sino subsi-
diariamente, en determinados luomeDtos, pnr« salvar 
en la forma el decoro de la representatiiòn nacional, 
6 bien para que sancione ciegamente las demaelae de 
un ministro 6 de BUS delegados, ya que por dogma se 
tiene que en las colonias importa ante todo y sobre 
todo mantener ileso el principio de autoridad, aun-
que sufra la Justicia y se quebranten las íeyea. ¡A 
qué, pues, elegir diputados ni senadores, si han de 
quedar reducidos, según esa perniciosa y vejatoria 
tendencia, 6. meras figuras de adorno, á cifras que aa 
ministro podrá & su antojo sumar 6 reatar} íQuÓ ga-
rantía esperar del sistema representativo y del votp 
en Cortex, si la vida entera de la colonia, eus intere-
ses, sus derechos, su bienestar, su cultura, su porve-
nir, han de depender de ia^volontad exclneiva y ab-
sorbente del Gobierno, de hecho siempre irreepoa-
sableí" 
Esto es un grito de desesperación. 0 no hay ló-
gica en el mundo, ó cuando un pueblo habla así, se 
está ya haciendo testamento para salir á campana. 
En el Manifiesto se excita á todos los deecontentos 
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á promover wnil gran agitación por luprensíi, por 
la tribuna, por todos los medios Je propaganda. 
No se ocultaba á la Junta que es más fácil desenca-
denar las cóleras populares, que contenerlas; y aun-
que protestó de su amor sincero á la paz, y de no 
separarse de las vías legales (pues de otro modo su 
actitud habría sido calificada de subversiva, y seve-
ramente castigada), agregó: 
" Si en la poderosa agitación que hemos de pro-
mover y mantener los autonomistas en los âmbitos 
todos de la Isla, se opusiere sistemátieamenteá nues-
tros pasos el Gobierno, quebrantando con desmanea 
y persecuciones las garantías coastitucíonales, ello 
será un testimonio fehaciente, una prueba más de 
que, en efecto, impera la funesta política del odio y 
de la opresión; y ya entonces habrá llegado el mo-
mento de que, disuelto nuestro Partido, adopte el 
jpaís supremas resoluciones.'''' 
"S i aeí sucediere, penetrados ya de que nos agita-
mos lastimosamente en el vacío, y couveiicidos de 
nuestra impotencia, marcharemos en derechura á 
la disolucióu, y con profundo dolor ciertamente, 
porque el ánimo se sobrecoge y el corezón se opri-
me al considerar la suerte infeliz que á esta amada 
tierra le cabrá de fijo cuando, falta de dirección y de 
fensa, llegue A ser presa de férreo despotismo ó EN-
SANGBKNTADO teatro de M O K T A I J discordia," 
Lo que dijo la Junta lo han repetido parti-
cularmente los miembros más conspicuos de la 
&grupación autonomista: 
E l señor ü . Rafael Montoro, que es el verbo del 
partido, terminó con eŝ e trozo un discurso pro-
nunciado en el Teatro de Tacón el 53 do Febrero 
de 1892: 
*' Ayer todavía, coo reformas modestas y gradua-
les, pudo calmarse ta agitaeióo universal de los espí-
ritus. Hoy esas reformas tienen ya que ser más hon-
das. Mañana, sí, mi voz desapasionada lo advierte & 
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todos, mañana teudráo que ser aún más trascenden-
tales, y acaso lleguen tarde. Estemos ó no para en-
tonces e n la vida pública, un grande y formidable 
clamor las pedirá á nombre del pueblo. No olviden 
nuestros gobiernos la célebre parábola de la Sibila 
de Lord Brougham, que enseña A ceder á tiempo, 
demostrando euán peligroso es obstinarse en recha-
zar las justas aspiraciones de la opinión. El países-
pera y clama todavía, dispuesto á eonforiuarse con 
reformas razonables. No asuma el Gobierno la res-
ponsabilidad de que vaya más ttjos." 
E l seBor D. Gabriel Millet, uno de los miem-
bros más valiosos del partido autonomista, se ex-
presó así mucho antes de estíillar la guerra, en m i 
•opúsculo titulado Una página de historia, impreso 
en Madrid en 1890, página 78: 
"...Nohay que hacerse ilusiones. Las efirtas están 
echadas, según hemos dicho antes, y el duelo entre 
la metrópoli, que ¡so empeña en oprimir y explotar, y 
la colonia, que se resiste á morir, ha comenzado de 
u n modo ruidoso. L o que sucederá á la postre no . es 
difícil preverlo, porque es el proceso eterno de la his-
toria. 
" iVo en posible que continúen unidos dos pueblos 
que. aunque del m i s m o origen, s u s intereses los han 
hecho incompatibles, porque el u u o se ha propuesto 
vivir y enriquecerse á expeusas del otro, no obstante 
ser hermanos y compatriotas Esto, además de ser 
Inmoral, es altamente injusto, repugnante, mons-
truoso. Sería una extraña quimera que n o encarna 
e n la realidad de la vida, aun tratándose de hijos y 
padres de veidad." 
Otro autonomista de cuenta el seBor D. Rafael 
Fernández de Castro, miembro de la Junto, arrojó 
este buscapiés en una reunión popular en la Ha-
bana: 
"....Si llegase u n día en que comprendiésemos que 
las garantías de nuestros derechos fueran una cruel 
«mentira y la consagración de nuestras modestas l i -
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bertades una burla eangrÍTita; ei llegase un ¡Datante 
en que, perdida la fe, tuviésemos que abrazimos to-
dos tos cubauos en medio de 1» deseeperucióu máí es-
pantosa, para pedir ai cielo lo que no í e encuentra 
«n la ti t ira, y á Dios lo que no quieren reconocer-
nos los hombres.... ¡ah! stñores, entonces nosotros, 
qoe somos hoy en día los primeros en velar, como 
soldados del orden, en la vanguardia de la paz y en 
las luchas de la palabra, seremos también los prime-
ros en saber morir, dulce y decorosamente, por la 
honra de nuestras familias, por la felicidad de nues-
tra patria, y por el triunfo de la libertad." 
El ilustrado seflor D. Eliseo Üiberga advirtió 
ú Esjmfía cl 2G de Noviembre de 1894, en el Con-
greso, la posibilidad de que el separatismo encon-
trara terreno apropiado en Cuba por ):i resistencia 
á las reformas. 
Me parece que con lo copiado basta, para no 
cansar ¡il lector. 
Convemlrú, si es preciso, en que las incivpacio-
nes candentes que dejo transcritas, no fuesen llama-
miento inmediato á las armas, y no convendré sino á 
medias; pero reconózcase que ellas denuncian la 
conducta del Gobierno como ocasión, como causa 
determinante de sublevaeir'm posible; si no es gri-
tarle ¡i nadie ¡:d campo! sí es justificai1 de antema-
no levantamientos que pueden no desearse, que pue-
den basta temerse, pero cuya justicia se confiesa; 
por eso ha podido decir con razón nuestro gran pen-
sador Manuel Sangnily, que el factor más poderoso 
de la Kevolución fue, sin desear serlo, "laconstan-
to y magnífica propaganda autonomista." Y en 
efecto, grandísima parte de los datos de este folle-
to ha sido tomada de S I Pa í s . Los autonomistas 
justifican la revolución; los separatistas la hacen; 
los primeros son el postulado de la guerra; los se-
gundos el corolario. 
De todo lo que precede resulta que los autono-
mistas no han visto con pavor la perspectiva de Itk 
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contienda por considerarla injusta sino por creerla 
peligrosa; y que sus conquistas, debidas en parte 
principal á la influencia de Yara, y llamadas por 
ellos mismos ''contraproducentes," no han sido efi-
caces para evitar el saqueo oficial del país. 
¿Son estos sns títulos para certificar que el Go-
bierno cumplió el pacto del Zanjón, y'para apo-
yarlo en la actual lucha contra los fundadores do 
la patria cubana? 
XXVI 
LOS AUTONOMISTAS,— JSu presente y sic porvenir. 
Ilusión de la Junta Central ha sido el figurarse 
que se podían encarar con la Revolución. El país 
que le confió la dirección do sus destinos, lo ha re-
tirado de hecho sus poderes al empuñar las armas. 
De un extremo á otro de la colonia, los campa-
mentos de los patriotas están llenos de ex-auto-
nomistas. De todas partes vienen informes do que 
la Junta se ha quedado sola. ¿Qué aguardan sus 
miembros? ¿Qué curatela quieren seguir desempe-
ñando, si el pupilo se les ha levantado á mayores? 
Otra quimera es el pensar que el estado irrogular 
en que viven, puede prolongarse indefinidamente. 
Los integristas están ejerciendo presión sobro el 
General Martínez Campos para que adopte resuel-
tamente el sistema del terror. Que muera el Gene-
ral, que resigne, ó que los intransigentes lo depor-
ten como al General Dulce, y ya no podrán los auto-
nomistas permanecer en sus hogares Eiitoncea ten-
drán que jrse á esconder su arrepentimiento en tie-
rras extranas, ó volverse revolucionarios â la fuerza. 
Muchos do mis compatriotas califican su con-
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duct a con frases de anatema. Las escucho eon aba-
timiento, sin poder censurarlas, pero no las repe-
tiré, porque hay en el corazón humano cierta resis-
tencia dolorosa á condenar de un momen to á otro lo 
que se ha amado mucho, y porque, cuando el grupo 
se desgrana, y está engrosando nuestras filas, 
deseo que al recibirlos los revolucionai ios en sus 
brazos, no haya palabra cruel para la cual pedir 
olvido. Demasiadas que hacerse perdonar han pro-
nunciados los autonomistas. Me imagino cu;U 
será su pesar cuando Cuba los considere como ex-
tranjeros ó enemigos, y Espafla como auxiliares in-
útiles, cjuc de nada le sirvieron en la hora dei peli-
gro, y de nada le servirán después. 
Los autonomistas dicen que el país no quiere la 
guerra; que por lo mismo, el (¡ íbiemo obtendrá el 
triunfo; que á la sombra de la paz asegurarán la 
ventura de la colonia con la conquista de sus idea-
les; que la independencia PÜ peligrosa. 
-Para discutir con frialdad estos puntos en la hora 
presente, en que la sangre de nuestros héroes tifio 
bv biuitlerade Yara, tiene un separatista que ejecu-
tar un esfuerzo supremo. Voy á intentarlo: voy á 
prescindir de que nací en Cuba; voy á olvidar, ¡sí 
esto puede olvidarse, y ellos lo olvidan! que los 
quo agonizan bajo las palmeras y en los patíbulos de 
nuestra patria, son hermanos de ellon y míos. 
Soy egipcio, soy ünés soy mogol; pero algo se 
me alcanza de la vieja litis cubano-hispana. Veo de 
un extremo á otro de la Isla más de treinta mil su-
blevados que luchan con denuedo, derrotados aquí, 
triunfantes allá, nunca desalentados; veo llegar sus 
huestes á las puertas mismas de la capital; no están 
armados todos; muchos no tienen más defensa que 
sus brazos, pero confían en proveerse de fusiles del 
enemigo. EspaOa dispone de un ejército de 160,001) 
hombres entre soldados de línea y voluntarios; po-
see los mejores instrumentos do guerra modernos; 
parques abundantes, arsenales repletos como para 
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conquistai' todo el Jfuevo Muudo, copiosa m-tillería, 
certeros Mauser ¡í porrillo, bien montatlos esenndro-
nes, facilidades internacionales [mra llevar del Ex-
tranjero el décuplo de \o rpie ya Im comprado; las 
ciudades son suyas, suyas las fortale/.as, suyo el d i -
nero de las contribuciones y el do todos los ciuda-
danos, suya la numerosa immna que ronda dia y 
noche las costas persiguiendo expciliciones, con cada 
buque mandado por un Goliat del Océano, para va-
lerine de una cáustica frase de Pineyro, Lus expe-
diciones, empero, alijan por todas pivtes. l ie los 
campos y de los pueblos acuden legiones á dar álos 
nuestros cuenta de loa movimientos del adversario, 
á facilitarles recursos, á aiunenlar sus filas. De los 
puertos con cuya lealtad se jacta de contar el Go-
bierno, sutou incesantemente buques atestados de 
criollos deportados jiara la Península y los presidios 
ilo Africa; las cárceles y castillos de l¡v colonia rebo-
san de prisioneros, aprehendidos en bis mismas ciu-
dades. ¿Qué quiere esto decir? .Si el país abomina 
de la revuelta, ¿por qué no se It-Víinta en masa con-
tra los perturbadores? ¿Por qué no los acosa como 
liems, por qué no le ahorra al listado el sacriGcio 
de aiTcbutiir á las infelices madres españolas sus ni-
ños imberbes, que vienen á sucumbir de liebre ama-
rilla ó á abandonar, macheteados, sus carnes toda-
vía calientes al íígil pico de las auras? 
Que el Gobierno vencerá. Sigo siendo tártaro, y 
observo: todo cabe en lopoãiblo, pero no se ha cum-
plidu la nrrogante profecía do que á los seia meses 
de comenzada la revolución, esti.ría sofocada; don-
tro de pocos días, el 24 de Febrero, seríisu primer 
Aniversario, y so halla más vigorosa que al principio, 
mucho más do lo que en sus mejores tiempos lo es-
tuvo la anterior. La estación de invierno (1), que 
(1) Como cu Colombift se llama comúnmente invierno &\ 
tiempo (le lluvias, debo advertir que en Cuba os lo contra-
rio: cala Época de tiempo frío y seco; corresponde á los úl-
timos y les primeros meses del año. 
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tan fecunda en proezas españolas se annncíó, está 
ya á la mitad; en Marzo empezarán de nuevo las 
lluvias, y desde Mayo recrudecerá, otra vez sus r i -
gores el vómito negro. Gomólos cubanos no tienen 
«jne pagar sueldos, ni Administración militar que 
les robe, sua gastos son muy inferiores á los del ejér-
cito enemigo, y los sufragan los innúmeros compa-
triotas residcnlos en la Isla y en el Extranjero, y 
los donativos generosos de los pueblos que simpati-
zan con nuestra causa. Mientras tanto, el Gobierno 
ha agotado las reservas metálicas del Banco de Es-
pafla, y parece que no tardará en apelar al recurso 
desastroso del papel-moneda para vivir; tampoco 
puedo sacnr fondos de la Isla, porque los revolucio-
narios impiden las cosechas y las zafras; las cajas de 
los capitalistas europeos acabarán por cerrársele 
ante la perspectiva do insolvencia. Pero, en fin, si 
•ia revolución es debelada, vendrán otra y otras, 
porque el amor á la independencia no es nu capri-
cho pasajero, sino un sentimiento natural y profun-
do quo se transmite con la sangre de generación en 
•generación. ^ 
Cnanto á ]a autonomía, España tendrá para ne-
garla en lo sucesivo las mismas razones que hasta 
•ahora: no puede renunciar á sus tradiciones de dic-
tadura para someterse á un régimen de legalidad 
qno la obligue á respetar algo cubano; no puede 
prescindir del monopolio comercial de que viven las 
-provincias peninsulares á expensas de la Antilla; no 
puede abstenerse de recompensar con destinos en 
Cuba los servicios de los enjambres de ahijados de 
politicastros con que la inunda. Y si un día ac-
.cediera á implantar la administración autonómica, 
-nada le costaría suprimirla al día siguiente. 
Por lo que respecta á los peligros de la indepen-
dencia, seguramente sou exageraciones del temor; 
pero aun suponiéndolos fundados, entre dos malea 
debe escogerse el más pequeño, y mayores daños 
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ca»aã la perpetuidad dò la dominación española. 
Está patente quo Cuba no Im sido feliz con ella; 
temendaí es insistir en buscar el bien donde se sabe 
que no existe. No creo en la fatalídíu], jiorosi Cuba 
estuviese condenada irremeiUablenionte al infortu-
nio, mejor es que lo soporte entre los suyos, intere-
sados en aliviarlo, que entre aventureros, atentos 
sólo al propio lucro. La desgracia impone deberes 
que el civismo ordena cumplir. Cu ami o la patria 
sufre, no se la consueta soldando las tuercas del des-
potismo, sino iníumliémlole nueva vida bajo los 
soplos restauradores de la libertad. Sin que los auto-
nomistas tengan adjudicada toda la inteligencia, toda 
la ciencia, toda la ilustración de Cuba, sí es cierto 
que muchos de ellos son ilustrados, hombres do sú-
ber y de inteligencia; pues que pongan esas dotes al 
servicio de la patria libre, y contribuirán á su sal-
vación. Sólo de ese modo dejarán de trocarse cu es-
pinas sus antiguos lauros. 
Y ahora, recupero mi personalidad cubana para 
recordar un pensamiento do un antiguo maestro 
mío, que fue también maestro de los autonomistas. 
Decía el ilustre patricio Condo do Pozos Dulces, 
que Espada ha desempeñado en América el papel 
que Caín tiene en la Biblia. Loa autonomistas vi -
nieron á la vida pública anunciándoao como defen-
sores de Abel; mediten si en la crisis suprema de 
la patria, Ies conviene figurar en la hietoiia con las 
manos manchadas do sangre, como las manos de 
Caía. 




Superficie—Cuba viene fiendo como ol doble del dopar-
ttmento colorobisuo del Tolinm; poco menos IJUO oí Estado 
de New Y o r k y que la I n g l u t c r m propia. 
>- t l j í . urtj tctntM. 
Legufts marHimns 
cuadradas (1) 3.824 108 4,029 
Millas marítimas 
cuadradas 8 4 , 4 1 0 1,783 80,198 
Kilómetros cuadra-
dos 118.043 8,112 124,185 
Longitud.—220 leguas en líoea recta. 
Anchura.—Í5 leguas ea la parte más ancha, y ?i en la 
máa estrecha. 
Povimetro.—573 leguas, así 1272 de costa Norte y 801 d» 
costa Hur. 
T t m p t r a l n m . — E n veraso fluctúa el termómetro contí-
çrado caire 2ñ* y 30*. y en invierao entre 21* y 26\ Ex-
cepcionalmente lia subido A 37£ y bajado á 0. El 34 da Di* 
cicmljre de 1 8 5 6 nevó en Santa Clara. 
Áltwm.—El monte más elevado es el pico Turquino, 
de Oriente; tiene 2,4.54 metros. 
Río» priacipaUs. — El Cauto, en Oriente, con 80 legua» 
de curso, de las cuales son navegables 23; y el Sagua la 
Gran^, en la provincia de Santa CUra, con 85 leguas de 
curso, de ellas 7 navegables. 
Distanciai.—Do EspaQa, cosa do 1,600 leguas ; dela 
Florida, 22; de Santo Domingo, 14; do Jamaica, 35; de 
Yucatán, 88. 
TUrrqs eutíitada¿ y yermx,t.—hz% hectáreas 
dedieadas al cultivo son 1.046,118 
Hectáreas incultas del Estado., 460,000 . 
Idem, da particulares 12.867.206 18.897,309 
SiMebeseRuIdrtexclmfí-amente por lacran obradaD. Eiteban ardo (feograjta de la leia de Ouba; porque aan cuando ton mál 
recientes los diveraos textos da Qeograffa usados en las eacuelai 
á e Cuba, y qa» he tenido A la vista, lo mismo que la Carta mu-
ral d» D. Germán Goniiler. de las Pellas, presentan dato* oon-
tradiotorloa. l a legaa marítima lineal tiene, como ea sabido. &9M 
metro» y le eaadnde M Vllómetroi SC9'ie6 metros cuadrados. 
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Idem, de moiifc, pertenecíeoles á p a i t i c u l a 
res y al Estado 9.243,860 
Producciones.—Aaúcar, alcoho], íabaco.café, cacao.maíz, 
yuca, patata, algodóo, v a i n i l l a , pimientos, jengibre, frutas 
(pifln, zapote, anón, coco, caimito, ci r u e l a , guanábana, mn-
mey. guayaba, plátíino, marafiou, naraDja, mamoncillo, 
etc.); viandas, hortalizas, sagú, trigo, cera, miel de fibejní', 
arroz, maderas preciosas y de tiote, p r i n c i p a l m e n t e cedió, 
caoba, ceiba, palma real, ébano, roble, granadillo, sabina, 
sabícií, quiebrahacha, piuo de tea, j i t j u i , etc. 
Minais.—Las hay de oro, plata, hierro, cobre, platino, 
azufre, asfalto, manganeso, mercurio, mármol, bismuto, 
jaspe, petróleo, chapapote; pero eólo fe explotan las de co-
bre, asfalto, hierro y manganeso. E n l a obra Cuba por 
fuera, impresa en 1890, se encuentran estos datos sobre l a 
exportación; (1) 
H i e r r o 400,000 toneladas. 
Manganeso «00 — 
Asfalto 1,000 — 
Cob r e 200 — 
Azúcar.—En los doce años do 1805 á 1870, ambos in-
clusive, se produjeron 7.563.135 toneladas, c u y o valor fue 
$ 841.fl57.015; términos medios anuales, 630.261 toneladas, 
y % 70.168,89», Ó sea á $ 1 1 1 l a tonelada. E ! año de ma-
yor producción fue el 73, en que se hicieron 738,000 tone-
ladas. 
E n los 16 años de 77 á 92, ambos i n c l u s i v e , l a produc-
ción f u e de 9.800.000 toneladas, m á s ó menos, y como 
813.000 anuales el término medio, 






Cuando l a producción de azúcar no so había generalí-
z a l o tanto como hoy, C u b a colocaba la s u y a a 80, 90', 100 
y hasta 134 pesos la tonelada ; hoy la vende á m e n o s de 
$ 60; así es que el a u m e n t ) de producción no significa au-
mento de prosperidad. 
(1) E n lo» Anúlu cí* Ingtñitria d» Bogotá, i , 280, bay otros datos, 
oorrespondientes i 1886. 
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Tabaco.—A. loa datos que figuran en e l capítulo reapee 
tivo agrego los siguientes, que tomo de la obra Cuba por 
fuera: 
Había en la H a b a n a en 1890 como 100 fábricas do taba-
cos, y unaa 36 de cigarrillos. L a s últimas transformaban 
156,000 quintales de materia prima, cpie A $ 14 hacen u n 
to'al de $ 2.184,000. que por \A lulmr in lustrint se elevan á 
$ 5.616.000. K n 1889 se exporiamn 37 milloucs de enjeti 
lias, y 295.803 kilogramos de picadura De ta prodnociAu 
de cigarrillos se consume en C u b a e¡ 7.> por 1O0 y cu la 
América del Sur 15 por 100. 
Olma indttstrius.—YncTH i l e l n/.úcar y c' (abaco, que sim 
las principales, y que huí sido premiadas en varias exposi-
ciones extranjeras, h i y muchas otras, pero iiiDRuna tieno 
l a importancia que aquéllas, y la mayor parte se baila e n 
estado incipiente. Citaré algunas: agunrdicnte, rou, papel 
de imprenta y de otras el ise*. c a j a s de cartón. const-ruccK 'U 
de buques, j a r c i a y sogas, libras de quimbotnlw, aguas mi-
nerales, productos farmacéuticos, fósforos, carruajes y ca-
rros, cristal, bananina ó harina de plátano, jabón do hiél 
de vaca y de otras clases, sidra de peras, sidra achampaña-
da, vino de piñ;i. cemento, tasajo, perfumería, velas, tene-
rías, chocolate, coníUunis, >aú¡es. fideos y pastas, carbón 
artificial, dulces (qnc se exportan), ele. etc. 
Ferrocarriles.—Hay 400 ( l l leguas en explotación, s i n 
contar las del s e r v i c i o particular do los ingcuios. E n No-
viembre de ISSÍ se abrió el tramo de la Habana á Be j u c a l , 
enyo permiso se luibía obtenido años antes (2). E n 1836 se 
empezó á construir e l de Nuevitas 6 Puerto Principo (3). 
E n España (página 19tí) se din el 6 de A b r i l de 1849 el pri-
m e r permiso (4); en 1848 se pusieron en explotación 28J. 
kilómetros, que no se habían aumentado en 1850; " hasta 
1854 no se pensó seriamente en ejecutar esta mejora" (5). 
Comercio.-Exportación en 1801...$ 89.8fl-í,5l4 25 
Importación 58.565,310 .. 
Diferencia (véaeo páginas 97 y 135). 83.597,119 25 
^¿tnc-js.—Existen el Español, c m $ 8.000,000 oro de 
(1) Por error de pluma se puso 300 en la píeina «D. 
(3) P. J. GUITERAB, lílgtorla de la itla dé Ouba Nuera York, 19», 
tomo ti. píglna Sí8- , 
^ (8) TOBRES LASOGETI, Futrió Principe y ÍU jurisdicción. Habana, 
1868, página 2-U 
(•ÍJJOBOI HBHBEÜS GANA, Estudio» tabre Etpafla, Santiago d* 
Cbíla, 1889, tomo i , página 93. 
(5) FBHNAXIIO QABBIDO, La España eonUrnporaneo, Bareelona. 
1805, tomo i, página 448> y tomo n, página 8A1. 
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capital y privilegio de emisión; y el del Comercio, con 
t 7.000,000, también en oro. En estos momentoa se trata de 
fundar otro, llamido Azucarero. 
Reñios y gastos.—Ka los presupuestos figuran unas y 
otros con 26 ó 27 millones de pasos, pero no se recau-
dan más de $ 20.000,000. La deuda flotante ocasionada por 
el déficit se acumula cada cuatro ó cinco años á la deuda 
con interés, por medio de conversiones. 
Los impuestos municipales llegan como á % 4.000,000. 
La tributación por cabeza, sin contar la municipal, ei 
de % IS'SS: cootándola, posa de $ ÍO. 
Aduanas.-— Producen anualmente 10£ millones de pesoi. 
Renta líquida.—Como % 50.000,000. En relación con 
ella, la tributación general es de 60 por 100. 
Deuda.—Antes de empezar la guerra de 1895, era de 
% 175.000,000. Los intereses y la amortización costaban 
anualmente de 10 á 12 millones. 
Población,.—La distribución por provincias es como sigue: 
Habana 
Matanzas 
Pinar del Ríe 
Puerto Príncipe. 
Panta Clara 
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25,000 
Aumento definitivo, 110,003. 
La oroporción de habitantes por kilómetro cuadrado era 
en 1877 m y en 1887 13'8. 
La población de color en 1877 er* (inclusos 4?.,81l chi-
nos). 536,060 
En 1887 (inclusos seguramente otros tantos 
chinos)... 528,998 
Disminución (equivalente á 1.23 por 100) 7,063 
La proporción entre las razas ha sido: 
/ Blancos. Nefrdg, 
En 1877..., 65 por 88 
En 1887.:: 07 por .88 -
CIÜDADSS 
flnàr del mo ¿,000 
. Habana 300,000 
Santiago de las Y e g a a (I) 7,000 
B e j u c a l (1) , 7,000 
Saut a Ufaría del Rosario 2.500 
J a r u c o 7,200 
Matanzas , 44,000 
N u e r a Paz ó los Palos. . .... 0,ft00 
Cárdenas 22,000 
Santa C l a r a 15,000 
Cieufiu-gos 22,500 
RemedioB. 12 600 
T i i n i d a d 20,200 
Sancti Spiritus , 24,000 
Puer t o Príncipe -40,800 
Nuevitas.... 5,000 
L a s T u n a s 2,000 
Manzanillo 18,200 
B a y a m o 7,800 
Holguín 7,000 
S»Dtifigode C u b a 37,000 
Baracoa 4,000 
VILLAS 
Consolación del S u r 1,8C0 
G u a n a j a y 5,500 






Saguo l a G r a n d e 19,000 
Ca i b a r i e n 8,400 
M o r ó n / t 3,700 
Jiguaní -., 1,800 
E l Cobre 1,100 
Guantánamo 8,000 
. G i b a r a , 7,000 
C u b a fue descubierta por Cristóbal Colón en las primo-
r a s horas de l a noche del 27 de Octubre de 1492; en 1508 
0) La población íiue <e dio enlapAgina 1 líes la de todo él tér 
n i n o munícip»!. 
\a bojó el CBpltáD Sebaetián de Oeampoj entonces ue fiüpo 
que era isle. Empezó su conquista GD Noviembre de 1511 
el AdelaDtado Diego Velfisquez, y fundó las siguientes 
ciudades: Asunción (Baracoa); Bayamo, Trinidad, Sancti 
Spintus, Santa María de Puerto Príncipe (donde está boy 
ííuevitas), Santhgo de Cuba y la Habana. 
Los indios que poblaban la Isla se llamaban üboneyeH. 
Eran Ct>mo S(iO,000 diseminados en treinta estados inde-
pendientes. Todos fueron exterminados; muchos se suici-
daron para evadir el mal tratimiento. 
Colón dio á la Isla el nombre de Juana en honor del 
príncipe D. Juan, hijo de los lieyes Católicos. Muerto éste, 
el rey Fernando la hizo llamar Fernandina de Cuba. 
Colón en su segundo viaje llevó la caña llamada áe la. 
tierra ó criolla. En 1795 se introdujo la de Otaití; en 1826 
la Ustoãa y la cmtalina, de Nueva Orleans; y poco antes la 
morada, de Java. ED estos últimos años se ha llevado una 
variedad del Brasil. 
El descubrimiento de México detuvo el progreso de 
Cuba, porque los colonizadores, que buscaban de preferen-
cia metales preciosos, se dirigían al continente, donde los 
encontraban con mayor abundancia que en Cuba. 
Desde el siglo xvr fue invadida la Isla por piratas ingle-
ses, franceses y holandeses en su mayor parte; uno francés 
incendió la Habana en 1538; posteriormente atacaron á 
Puerto Príncipe. Sancti Spiritus, Trinidad, Sau Juan de 
los líemedios, Manzanillo, Santiago de Cuba y Guanta-
ñamo. 
En 1524 se empezaron á introducir negros de Africa. 
En 1817 fue abolida oficialmente la trata de esclavos, 
la cual, sin embargo, continuó clandestinamente por mu-
chos aS<~s. 
Según D. José Antonio Saco, el número de esclavos 
africanos introducidos en Cuba hasta 1821, fue 399,405. Se-
gún el señor Pessuela, de 1819 á 1847, se introdujeron 
'¿00,000. D. Fernando Garrido calcula que desde 1817 ae 
importaron 760,000 (1). 
La ley de abolición, de 13 de Febrero de 1880, dispuso 
que los esclavos, al adquirir su libertad, quedasen bajo el 
patronato de loa que habían sido sus dueños. El 8 de Oc-
tubre de 1886 quedó abolido el-patronato. 
En 1589 fue declarada la Isla Capitanía General. En 
1608 quedó definitivamente establecido el Gobierno general 
en la Habano. 
En 1598 se establecieron los piimeros ingenios de azúcar. 
(1) Itupnña contefíDMtrárwt, ir, 1,024* 
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Kn 1693 fue fundada Jlatanzas, con 30 familias de Ca-
E n 1695 se intrixUijo l a primera impmiía, cu Santiago 
de Cubil, y cu 1727 la secunda, cu la Habmia. 
E n 172S se fundí'' la U n i m s i d - i d fie la K a bana. 
E n 1761 llevóla fiebre ainürillft á Cuba un destaca-
mento de presidiarios de Veracruz. 
E n Agosto (le 1762 fuu tomada ía líatmna p i r ingle-
fes, quienes se apoderaron de tocia la región desdu M .tan-
zas h a s l a el Marte). Duró l i ocupución nueve meses ; l a 
devolución se efectuó en v i i l u d de1 tr-itmlo celebrado en-
tro F r a n c i a . luglati-rra y ICspañi. el 10 de Febra'o de 1763. 
L a s mejoras que introdujeron los ingleses en l¡( partí! do v-
de gobernaron hiciu-ron conocer á fcspañi la imjmvtancíft 
de la lá'a. 
Cuando Santo Domingo pasó á poder de F i a n c i n , se re-
servó Bspftñn el derecho de trasladnr á la catedral de l a 
H a b a n a los restos de Cristóbal Colón. L o s donnnícuno' sos-
tienen c ^ i i argumentos de ninclia fuerza, que al efcetmirse 
l a exhumación el 20 de Diciemlire de 1.795, se coni -t.ó u n 
error: que no se llev.-iron les restos del G r a n Alinirmite, sino 
ott'us. probableniuntií los de su hermano 1). Diego, y que 
aqtiéllos fueron encontrados en la catedral de áanto Do-
mingo, al hacerse un as iv ¡Mitaciones c u ci présbite: jo el 10 
de Septiembre de 1^77. 
L a población blanca recibió algún ínciemento á Unes 
del siglo pasado y comienzos del ai-tual, co i IÍI imnigra-
cióti nvitivadii por Ion sucesos de la i s l a de Sanio Domin-
go, la enajenación de las posesiones que Jíspaña tema eD 
territorios que hoy son de la Unión jinierieami, y la eman-
cipación de las cOlontjiK cspaño.as de] continente. 
E l c u l t i v o del tabaco en la nrimeva mitad de) siglo pa-
sado, constituía la prin c i p a l riqueza de la ís'a L a inmi-
gración dominicana (lio impulso á la producción de azúcar 
y enfé; este úllinio artículo decayó ft mediados del siglo' 
actual, cuando se dedicai-on á su cultivo ÍNieno Bico, otras 
A n t i l l a s y el B r a s i l . 
E l 10 de Febrero de 1818 se dio á la I s l a libertad absolu-
ta p ara comerciar con el Extranjero, debido & los esfuerzos 
del cubano D. FraEicisco de Arango. D e esa f e c h i data sti 
prosperidad. 
E n 38 da Mayo de 1825 dio Fernando vr f á los capittmes 
generales de Cuba facultades omnímoâns para el gobierno 
de ía I s l a y l a reconquista de la América hispana. DeKle 
entonces el régimen de Cuba, en plena paz, fue el que im-
pera en las plazas sitiadas. 
K l Capitão General I). Miguel Tacón, que se encar-
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gó del mando el 2 de J u n i o de 1834, llevó hasta los i l l t i -
mos extremos el poder abso.uto que uqueJlas facultades le 
Coaferíao : denotado por los granadinos en Popayán, de 
donde tuvo que huir, y despechado por oso y por el final 
frucnso de las anrws españolas ea el resto del contineíite, 
teuiió iucesantemeute que C iba se sublevara; reprimió coa 
mano d e hierro toda aspiración de libertad, y ahondó la d i -
visu'm entre insulares y peninsulares. 
No h a habido en C u u a m á s q le tres períodos coostitu-
CÍonales: de 1812 á 1814; del 20 al 23; el tercero comenzó 
con l a promulgación de l a Constitución de 1876, el 7 de 
A b r i l d e 1881. 
E l 1Ü de Febrero de 1837 decretaron laa Cortes que no 
Bo promulgara cu Us colonias l a Constitución nacional; que 
n o se ttdm.iient á sus d i p u ados; y que se votaran leyes 
especiales para regirlas. Esasley.;s no se expidieron jamás. 
E n 11343 crearon en Madrid el Consejo y Dirección de 
U l t r a m a r , que fueron sustituídoj por el Ministerio del mis-
mo nombre en 1863. L o s primeros pasos del último, dice el 
señor P<;zuela, fueron desacertados. (1) 
E a 1852 se introdujo el telégrafo eléctrico. 
E u 1883. el a l u m b r i d o eléctrico. 
E n 1860-67 se reunió en Jrladn 1 una J u n t a de Comisio-
oados, convocada por el Gobierno y elegida por los A y u n-
taruientos de la Isla, p ara indicar reforma?. E n t r e o(MS, 
propusieron la sustitución del impuesto de aduanas por 
u n a contribución directa de cosa le 5 por 100. E l Gobier-
no, s i n s u p r i m i r las aduanas, estibleció por decreto de 12 
de F e b r e r o de 1867 una coatribución d i r e c t a de 10 por 100; 
d i j o q u e así lo había aconsejado la J u n t a de laforuaa-
Clón, y prohibió que se publicaran lost dictámenes de 
ésta. C u b a se preparó inmediatamente p a r a l a guerra, que 
estalló e n Y a r a el 10 de Octubre do 1868, terminó á v i r t u d 
del P a c t o del Zanjón celebrado el 19 de F e b r e r o de 1878, 
y costó á España 200,000 hombrea y a l T e s o r o insular 700 
mi l l o n e s de pesos. 
H a s t a el 1.» de E n e r o de 1896, las f u e r z a s destinadas 
p a r a combatir la revoluciía, aegúa l a Btpoca de Madrid, 
h a n s i d o las siguientes: 
Soldados. 
Había en Cuba antes de estallar la g u e r r a . . . 17.000 
E n v i a d o s hasta fines de Noviembre de 1895.. 65,000 
E n camino y preparándose 31,000 
In s t i t u t o de V o l u n t a r i o s 50 .0o0 
163,000 
(1) E s pooo deolr, poruue loa ftltlmos ban sido peores que los 
primeros. 
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D e IOJ cuales hay que rebajar los muclios miles que 
han muerto en acción, ó de fiebre a m a r i l l a y otras enferme-
dades. 
Ha enviado España, además, varios batallones á Puer-
to Rico, donde también ha habido tentativas revolucio-
narías . 
N O T A 
Los nneTo primeros capítulos, con excepción do onsi todo 
el v. ealleron á luz, do SO do Julio ñ 27 de Agosto de 1893, cu 
M Correo Nacimal de Bogotá, á cuyo Director, el sefior doctor D. 
Rufino Cuervo Márquez, dor cordiales gracias por la acogida que 
lea dispensó, 7 por sus escritos en favor de la libertad cubana. A 
pesar do su dehoo 7 el mío, no he enviado & su acreditado periódi-
co toda la serle, por falta do tiempo para escribir con regularidad, 
* causa de múltiples atenciones urgentes. 
Al reimprimir los capítulos ya publicados, he suprimido pasa-
jes que no tienen Interés fuera de Bogotá, y he agregado dates re-
cibidos recientemente, ó que omití por no abusar dela hospitali-
dad de E l Correo Kaeioml. 
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